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COUBETA HlJNION". 
Cuya m:tgna hazaña, la ruptura del bloqueo de Arica, el 17 de M::rzo 

de 1880, se conr.1emora en c~ tc número. 



Revista de Marina 

,\iio XI ::\!ARZO y ABRIL DE 1926 ~\Í\1. 2 

CIENCIA ADMINISTRATIVA 

De la "Revista "llarítima Brasilera''. 

Por el Capírao Tenenre Augusto Vinhaes. 

Todos los países civilizados consideran como ele­
men.:o de primer orden de la defensa nacional, sus re~­
pectivos sistemas de organización adminiRtrativa en Jo-, 
ramos naval y militar y por tal razón los mantienen RC­

<' retos, llegando al extremo de conservar ocultos todos 
los temas a ellos teferentes. 

Siempre tuvimos particular empeño por conocer el 
verdadero concepto de la palabra "administración''; el 
nervio principal, el origen de toda bien entendida orga­
nizaci6n, ya sea ésta civil o militar. 

ERta natural curiosidad nos llevó a procurar saber 
('Ómo se aplicab"a en los países adelantados el principio 
económico de la división y especialización del trabajo, 
hase de toda buena organiz!l.ción gubernamental o admi­
nistrativn. 

He nqní en síntesis el resultado n que nrribnmos: 

P1·imero.-La pulabra administmci6n (cuyo con­
cepto gen~rico no debe confundirse con el de gobierno, 
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ni mucho menos con el de contabilidad), significa previ­
Hi6n, organización, mando, coordinación y fiscalizaci6n. 

Ef'tos elementos deben definir~e y determinarse del 
modo siguiente: 

Previsión.-Preparar el fu tu ro por medio de un 
programa de acci6u que, siendo siempre necesario, se 
hará indispen!:'lable en. los momentos difíciles. El progra­
ma de acci6n tiene además la ventaja de unificar los di­
versos puntos de vista e inspirar confianza a los gran­
des poderes que dirigen toda empresa. (Consejo de Ad­
ministraci6n y Director Gerente en las sociedades an~ 
nimas; Parlamento • .Ministerios y Direcciones en el E~ 
tado). 

La confección de un buen programa de acción exi 
ge que el personal director posea: 

1 °.-El arte de manejllr los hombres. 
2°.-Mucba actividad. 
3°.-Cierta especie de valor moral. 
4''.-Grnn ecuanimidad. 
5°.-Alguna competencia en la especialidad profe­

Rional de la empresa. 
6°.-Alguna experiencia general de los negocios. 

Organización. -Organizar una empresa es proveer­
la de todo lo que pueda ser útil a su funcionamiento, 
(material, mecanismos, capitales y personal). 

Mando.-El mando consiste en h[tCer funcionar el 
personaL Para ejercerlo bien precisa: 

1 °.-Conocimiento perfecto del personaL 
2().-Eliminar a los incapaces e inaparentes. · 
Para lograr esto es indispensable poner en juego 

In. más altas cualidades morales de quien manda, requi­
riendo cierto grado de valor civil, que e;; con frecuencia 
más dificil de practicar que el valor militar. 
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3°.-Dar permanente buen ejemplo. 
4 Q __ Inspeccionar peri6dicamente. 
5Q.-Reanir a menudo a sus colaboradores con el fin 

de preparar la unidad de direcci6n y la convergencia de 
los esfuerzos. 

6°.-Xo dejarse dominar por los pequt>ños detalle~; 
estos pueden ser ejPcutndos por a gen tes su halternos y 
m u eh as veces m~or que por los jefes. 

7Q.--Procurar Riempre que en el personal imperen 
la actividad, la inicinti va y la abnegaci6n. 

Coordinación.-Tiene por objeto comprobar si todo 
t;e emprende con método y en conformidnd con el pro­
grama adoptado, con las órdenes dadas y con los princi­
pios admitidos. Se debe subsanar los errores y faltn~ 

con la mira de remediarlos y de evitar su repetición. 
La fiscnlizaci6n se aplica a todo: a las cosas, a ln~" 

personns y a los actos. Se debe extender a todas las ju­
risdicciones. 

Desde el punto de vista administrativo el servicio 
<le fi scalización debe comprobar: que existe el programa 
de acción: que diariamente es aplicado y mantenido; que 
:subsiste en buen estado el organismo social de la e m pre­
sa; que el mando se ejerce según los principios expues­
tos; que se halla completa y funciona regularmente la 
máquina administrativa. 

El servicio de fiscalización debe inspeccionar o in­
tervenir en todas las demás funciones de la admini:~tra­

ción, ya sean técnicas, comerciuleM, financiera!!, de con­
tabilidad o de seguros. En las empresas pequeñas la fi~ 
calización puede ser ejercida por el mismo Jefe, por el 
Director o sus colaboradores. En las grandes empresa:~, 
en el Estado <Ejército, .llarina, etQ.) esas funcione8 de­
ben encomendarse a agentes e~peciales (inspectorel'l, in­
terven toresL 
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!:SCr: 

J. .. as principales condiciones de un in:spector deben 

Competencia. 
Sentimiento del deber. 
Independencia ante quien intervienen. 
Buen jnicio. 
Tacto. 
El inspecto1· o interventor no debe inmiscui1·se en 

la dirección ni en la ejecución de lo.'l servicios. 
Para que la fiscalización sea efiraz. debe ejercer<:~ 

en tiempo útil y seguida de las corregpondientes sancil)­
lles (premios o castigos). 

Está claro que, ~i las conclusiones deducidas se po­
nen de manifiesto tardíamente para que sea posible sn 
utilización, la operación ha sido completamente inútil. 

La misma completa inutilidad se pone en eviden­
cia si las conclusiones l:30ll negligentemente olvidadas 
por los llamado& a remediar los males o deficiencias que 
se han puesto en relieve. 

Segundo.-Para definir las funciones udministrnti­
vus es menester tener prec;ente que todas las operacio­
nes a que da lugar una empresa industrial cualquiera 
t comercial, del Estado, del Ejército, de la Mari na, etc.) 
pueden distribnírse entre los seis grupos siguientes: 

19 .-Operaciones administrativas.-(Precisión, or­
ganización, mando, coordinación y fiscali:t.ación). 

29 .-Operaciones técnicas.-( Producción, fi8Cali­
zaci6n y transformación). 

39 .-Operaciones comerciales.-( Compras, ventas 
y cambios). 

49.-0peracíones financieras.-<Conl'egnir y mane­
jar capitales>. 

5Q.-Operaciones de seguros.-(Protección de loA 
bienes y de las personas). 
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6o. -Operaciones de contabilidad-( Estadísti~ 
balances y precios. 

Tercero. -La funci6n administrativa tiene por fina­
lidad prever, organizar, mandar, coordinar, comprobar 
o inten·enir. 

Prever; quiere decir escudriñar, in vestigftr el futu­
¡·o para preparar el programa de acci6n más conveniente. 

Organizar; significa constituir el doble organiamo, 
material y social, de In e m presa. 

llfandar; indica hacer funcionl\r el personal. 

Coordinflr¡ o sea unir y armonizar todos los actos 
y todos los esfuerzos. 

Inspecciona,·¡ quiere decir vigilar que todo se hnga 
de acuerdo con las reglas establecidas y con las 6rdenes 
dadas. 

Comprendida asi, la Administrnci1)n no es ni un 
privilegio exclusivo ni una carga personal del Jefe o de 
los Directores, sino una función que se reparte o tlistribu. 
ye, del mismo modo que lns demás funciones eaencialt-11, 
E:' U tre la cabeza y los mi cm bros del cuerpo social de la 
e mpresa. 

Cuarto.-Es muy importante no confundir la idea de 
administraci6n con la de gobierno. Gobernar es condu­
cir la empre~a., de cualquier género que sea, hasta su 
o bje tivo, procurando sacar el mejor partido posible de 
todos los recursos con que ella cuenta. Es decir, que ase­
g ura la marcha de las t~eis operacione8 o funciones esen­
ciales antes expuesta¡:~. 

Quinto.-El funcionamiento normal de una admi­
n istraci6n, cualqu iem que ella Hen, depende del ex neto 
<'umplimiento de todos y cada uno de los principios si­
g uientes. 

División del trabajo.- E de los má:! importantes y 
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tiene por objeto llegar con el mismo esfuerzo a producir 
más y mejor. 

En efecto: 
El secreto pnm ser superior en una cosa consiste en 

quedar inferior en la& demás. 
La repetición de las mismas operaciones conduce al 

descubrimiento de medios más expeditos, por tunto im­
pulsa y facilita los progresos del saber humano. Rinde 
también ~ran economía de ca pi tale::;. 

Conduce a la especialización de las funciones y a la 
separaci6n de poderes. 

La división del trabajo debe ser tenida muy en cuen­
ta y ocupa lngar preferentísimo en administraciones eS­
peciales que, como la de la Marina de Guerra por ejem­
plo, tienen infinita vw·iedacl de operaciones y exigen 
verdadera mnltiplieidad de toda clase de aptitudes. 

Autoridad, responsabilidad.- En todo Jefe puede 
distinguirse y separarse perfectamente dos clases de au­
toridad; la que puede llamarse legal y reglamentaria 
(inherente al título recibido para ejercer la función) y 
la pe1·sonal, compuesta de la inteligencia, saber, expe­
riencia, valor mornl, mando, servicios prestados, etc. 
Pitra Rer un buen Jefe debe complementarse la autori­
dad reglamentaria con una gran dósis de autoridad per­
sonal. 

No se concibe autoridad sin responsabilidad, esto 
es, sin una sanción (recompensa o castigo) que acompa­
ñe el ejercicio del poder. La responsabilidad es un coro­
lario de la an toridad. Un buen Jefe de be sentir y hacer 
sentir a quienes lo rodean la conciencia de su respon­
sabilidad. 

Disciplina.-I!:s el cumplimieno de las reglas que 
per&i~uen la obediencia, la solicitnd, la . actividad y las 
demostracione externas de respeto. La disciplina debe 
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extenJerse destle el más Hito Jefe hastn el más modesto 
empleado. 

Unidad de t1Ht11do.-Pnra In ejecuci6n de cualquie­
ra tarea los agentes no deben recibir órdenes más quede 
un sólo Jefe. Desde el momento en que dos jefes ejer­
cen autoridad sobre el mismo servicio y pnrn el mismo 
objetivo, se ~iente un malestar perfectamente definido; 
r-.i la causa de ese malestar persiste, el mal ~e mnnifiestn 
como en un organismo múmal en qne se introdujese tm 

cuerpo extrailo. Puede entonces ~nceder nnn de dos 
cesas: 

O cesa el dualismo por la desaparición o inhibici6n 
de uno de los dos jefes, volviendo In salud nl organismo, 
o no cesa y el organismo perece. 

Los hombres no soportan la d1tplicidad de mando. 
Unidad de di1·ecci6n. -Se condensa en esta afirma­

ción: un s6lo hombre y un s6lo programa para un con­
junto tle operaciones que tiendan al mi'!mo objeti\'o. 
Esta condición es i ndi~pensnble n la unidad de acción, 
a la coordinación dE> fuerzas y a la con \'er~encia de los 
esfuerzos personales. 

Snb01·dinaci6n del iuterés particular ol interés ge­
ne1·al.-Este principio recuerria que en to'la empresa el 
interés de un agente o de un grupo de agentes no pue­
de prevalecer contra los intereses de la empresa, como 
el in terés de la familia debe primar sobre el de uno 
cualr¡ uiera de sus miembros y el interés del Estado debe 
]Jrevalece1· sobre el de zm ciudadano o de un grupo d~ ciu­
danos. Sin embargo, en lo posible debe procurarse con. 
ci liar los intereses encontrados. 

El respeto al interés general se obtiene con la fir­
meza y b uen ejemplo de los jefes, con convenios equita­
tiYos y aten ta vigilancia. 

Remuneraci6n.-Es el precio del ser\'icio prestado. 
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Debe ser equitativa y satisfacer en lo posible al perso­
nal y a la Empresa, al empleado y al que confiere el em­
pleo. 

Centralizaci6n.-La centralización no es por !"Í mis­
ma un sistema de administración bueno o malo, puede 
arloptarse o desecharse según las circum~tancias. La cen­
tralización o descentralización es Pimple cuestión de 
medida. Lo esencial es encontrar el grado en que puede 
ser más favorable al 6xito de la empresa. 

Orden.-Se enuncia en esta regla fundamental: The 
right man in tlze right place. Regla análoga a la que en 
la vida diaria dice cada cosá en su lugar. 

Equidad.-Es una combinación de benevolencia y 
de justicia que permite 111oderar el rigor del Reglamen· 
to y que, sin excluir la firmeza, estimnla la adhesión y 
la buena voluntad de los agentes. 

Estabilidad del personal.-Frnto de larga experien­
cia. es el conocimiento de que un Jefe de mediana capa­
cidad estable en un puesto es más provechoso que el pa­
EO fugaz de una gran capacidad. 

Iniciativa.-Es la posibilidad de concebir algo y lle­
varlo a cabo. Es uno de los más poderosos estimulante· 
de la actividad humana. Para desarrollarla en el perso­
nal precisa dejar a cada agente la totalidad de la acción 
que corresponde a la respectiva función o empleo, sin 
perjuicio de vigilarlos para dedicades los elogios que 
merezcan aún que el superior tenga que hacer un sacrifi­
cio de amor propio. 

lrfisi6n del personal.-Consiste en la aplicación de 
la máxima: la tmi6n hace la fuerza. Si los diferentes 
servicios de una empresa particular o las diferente:; 
operaciones y funcionarios del Ejército o de la Armada 
no están unidos en un sólo pensamiento, la empre a fra-
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cnRnrá y el Ejército y l;\ Armada jamás alcanzarán el 
fruto apetecido. 

Sexlo.-La administración dt!be estar siempre muy 
enterada y al corriente de todos los hechn~ roétodo11, 
ideas, procedimientoR nuevos, invenciont>s y del!cnbri­
mientos que aperezcan en los libroR, en los diarios, CR· 

tálogm~, circulnreR, etc. En cada emprcKn se organizará 
un departnmento cRpccial con este fin y 1111 mi11i6n será 
dar inmediata cuenta a sus jefes de cuanto pueda con­
venir al servicio y a la máxima utilización. 

Séptimo,-Lf. documentaci6n administrativa de to­
dos los países se debe unifica•· y ~:~irnplificnr, suprimi~n­
dole todo lo inútil. 

Octavo. -Toclas las regla::~, conclnsione11 y principios 
expue:-;tos antes son perfectamente aplicable~, no sola­
meo te a las e m presn11 i ndu:-;triale:~ pri vacla~, por grande:~ 
que l'lenu, sino también a ln11 nclministrneiones del Ej~rci­
to o de la Armada de cun lq uier pnís. 

Noveno.- La gran guerra puso de manifie¡¡to los vi­
<•ios de los si~temas de administración, e~perialmente en 
ciertos paíse:o1 en loR '1 ne, entre otros grn ves defectos, 
imperaba el exclusirisMo de algunas corporacione~ y 
centros, la intromisi6n del elemento ~~cnico en lo que 
era puramente administrati\·o y viceversa. Se acumula­
ba en un solo a gen te la A m á-; di verll<h! y opnestnR fundo­
nes con olvido imperdonable de la esencialísima regla 
de la divisi6n del trabajo. 

Antes de terminar, citaremos un trozo algo exten­
so, pero muy a prop6sito, de Gu~tn.vo le Bon, en ~u intc­
t·esante obra ''Premiéres consequences de la guerre": 

"La guerra demostr6 que si los especinliRtns son ne­
cesarios para ejecutar un trabajo, nunca se Je¡¡ debe co­
locnr a la cabeza de algún servicio. Permanecen dema­
siado afermdos a la>~ viejas tcoríns para que puedan des-
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prenderse de ellas. Numerosos hechos v1enen en abono 
de esta teoría. 

"La experiencia demostró muy pronto la imposibi­
lidad de mantener especialistas al frente de los servicios, 
ya se llamen artillería, aviación o sanidad. Mientras así 
sucedió, el desorden fné completo. La insuficiencia de 
los especialistas en este particular fué tan manifie~:~ta 

que se hizo preciso sustituírlos por no especialistas, pe­
ro indemnes de ideas preconcebidas. 

'"Fué sólo t>ntonces que tuvimos cañones, municio­
nes y un servicio sanitario funcionando con regularidad. 

"El rt>sultado de todas estas substituciones demos­
tró qut> los hombres verdaderamente capaces de admi­
nistrar un servicio público no son los especialistas, ni 
mucho menos los abogados, sinó los que han probado ta­
lento de organización en grandes empresas. 

,.Toda la experiencia de la guerra comprobó la 
proposición mencionada, o sea que "si los especialista¡; 
aK>n indispensa bies para ejecutar un trabajo, no se les 
debe confiar jamás la dirección de un servicio público''. 

''Tienen además, por virtud de su propia especiali­
zación, puntos de vista demasiado estrechos y rígidos, 
para concebir el conjunto de una buena organización". 

Por la traducción. 

V. F. E. 
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CAMPARA NAVAL DE ARICA 

Conferencia dictada por el Caplrb Navío doa Luis B. Arce' 
y Folch en la Sociedad Fundadores de la Independencia 
y Vencedores del2 de Mayo. 

( Conclusi6n.) 

Once tiros se hicieron ron las pieus de la torre, de 
los cuales dos han ocasionado averías al enemigo; de los 
d isparos de éste y la corbeta que pasan de 50, y entre 
los que cnyeron sobre nosotros, s61o canearon ligera!! 
a verías, llevándose parte del pasamftnos alto y uno de los 
candeleros de la torre; hemos tenido también despedaza· 
da una de nuestras falúas. 

A las 4 h. 30. m. p. m. volví a ocupar con el buqne 
de mi mando su antiguo fondeadero. 

Antes de terminar permítame US. hacer presente 
que el digno Capitán de Navío don Juan E. Moore se 
me present6 voluntario a bordo, en el momento de la SI\· 

lida de este monitor, solicit..1ndo cualquier puesto, y que 
tanto él como Leoncio Prado, cuya salud se encontrAba 
notablemente qnebrantada, el Alférez de Fragata don 
Francisco Forcelledo, Ayudante de US., y el Subtenien· 
te de Artillería don Eduardo LeCCR, han permanecido 
durante este corto combate, ni lado del que suscribe. 
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Lo que pnrti<·ipa a US., conforme a ordenanza. DioA 
guarde a US. B. S. C. A-José hcmchez Lagomarsino. 

Para mayor ilustración del momento des.!.!raciado 
que recuerda el ComutHlante del ''Manro-Capac'', en el 
parte que acabo <le leer, presento la lámina número 3~ 
<•n que se ve clarameute cómo fué necesario que se in­
trot1ujern el primer sirviente en el ánima de la pieza, 
para extrner. con la muno,el a:;tn de la lanada atorad•• 
en su fondo. -~ . · , , 

Ahora voy a leer el parte correspondiente al enemigC>. 
Comandante accidental del "Huascar". 

Arica, febrero 27 de 1880. 
Señor: Pongo en cnnocimiento de nE~ted lo acaeci<lo 

el día 27 del pre~ente, en el combate de e. te monitor con 
la!) fuerzas de Arica y el monitor ''.Manco-Capac". 
. . El citru.lo.a las 9 a. m., cuando el "Huascar'' se diri­
gió ·a su fondeadero haciendo un reconocimiento por la 
eosta y al pasar ftente ni ~orro, no- vimo:; provocados 
por los fucrtés ~ituado~ en ese puntil, monitot· "~Iunco­
Capac'' .v fuPrtes del ~orte de la poulación, colocados a 
flor de agiw. En vista de tal provocación rtós vimos obli­
gados a contestar con nuestra ürtillería, después de ha­
ber hecho sobre no:sotros un sin nún~et·o de disparos, tan­
to los cañones del Morro, los Fuertes de la población y 
"Manco-C~pac'', n.cribillados por los proyectiles <le tie­
rra, nos limitamos á ofender la población, dirigiendo to­
dos nuestros fuegos sobre ella, pres~indiendo por com­
pleto de las fortalezas y monitor. 

Ln •'Magallanes", que se en contra IJa fondeRda en la 
parte i\orte de la costa que forma la Bahía de AricH, se 
acercó en el acto a secundar nuestros fuegos. Este ata­
que duró 30 minuto:'I.Y a las 10.1-:5 H. m. habían tomado 
su fondeadero, habiendo el "Hwt~car recibido cuatro ba­
lazos, tre:< en el blindaje qne can~aron poco daño, pues 
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únicamente removieron las planchas y pernos de é~tas y 
el cuarto que pal"Ó sobre el puente de proa, dañando la 
bitáeora y baranda. 

A las 10.30 a. m., notando que los trenes del ferro­
carril q t\e venían de Tacna a este puerto, conduciendo 
al parecer mucha tropa, el Jefe de la división bloquer­
dora Capitán de Fragatu don .Manuel T. Thompson, or­
denó levar anclas y dirigirnos 1\ impedir que el tren 
continuase su marcha hacia Arica, lo que se consiguió 
después de haberle hecho algunoe dillparos por ambo~ 
buqueli, recibiendo por nuestra parte los fue¡.cos de las 
baterías y monitor ".Mnnco-Capnc". A las 11.30 a. m., 
ambos buqnes tomaban nuevamente sus fondeadero~ 
uespués de haber recibido un balazo de consideración 
frente a uno de los cañones de 40 libra!4, al costndo de 
babor, resultando !'eis muertos y 14 herido~, entre gra­
\·es y leves, contándose entre los primeros el aspirante 
don Eulogio Goicolea, y entre los segun1los, el que su8-
cribe, que se encontraba en ese momento ni lado del 
Comandante, sobre la toldilla; y el Teniente 2o. don To­
más 2o. Pérez, que mandaba los cañone::~ de cubierta. 

A la 1 p. m. a pesar de la distancia que nos !lepara­
ha de la Plaza los fuet·tes y monitor · con tin uabn n su ' . 
provocación, sin preocuparnos por estos disparos, hasta 
que se vi6 al monitor "~Ianco-Capac'' dirigirse hacia fue­
ra de la bahía, colocandose b!tjo los fuegos de las bate­
rías. En el acto el Comandante de la División ordenó le­
var nuevamente diricriéndonos a atacar exclusivamente , o 

al monitor, siguieudo nuestras aguas la cañonera ".Mn-
gallanes'' . A pesar del nutrido fuego que hacían la~ for­
talezas, el " Huascar" y "~Ingallanes" se acercnron al 
monitor tanto como le· fué dable, lleganuo el primero a 
estrechar la distancia hasta 200 metros. En esta situa­
ción, el Comandante Thompson ordenó a la voz, por e~-
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tar cortado el telégrafo de la máquina, de dar el mayor 
andar al buque, pero desgraciadamente la máquina con­
tinuó, pero a poco, por haber subido el agua en los cal­
deros y pasado a los cilindros, raz6n por la cual el bu­
que no maniobró tan ligero como era necesario, para 
emvestirlo con el espol6n, y por esta causa el "Manco­
Capac'' pndo gobernar hacia el fondeadero y dispnrur 
hacia la popa del "Hnascar", originando ht muerte ins­
tantánea de nuestro valiente y digno Comandante, quien 
durante los tres ataryues dernostr6 su valor, sangt·e fria 
e intrepidez. Este desgraciado accidente tn vo lngar n las 
2.30 p. m. 

Tan luego como cay6 el Comandante Tllonpson, que 
fné visto por el Teniente 2o. don Tomás 2o. Perez que 
se encontraba cerca de la toldilla en el alto corrió a proa 
a avisar al que suscribe lo acontecido, quien tomó su lu­
gar y orden6 se izara al palo mayor el pabellón nacional, 
que se vino abajo con el palo de mesana, por efecto del 
proyectil qne concluy6 con la vida de nuestro Comandan­
te. En esta sitnaci6n, el que suscribe continuó persi­
guiendo al monitor, haciendo fnego con los cañones de 
cubierta y el de la derecha de la torre, durante 20 mi­
nutos, pues el de la izquierda en ese momento se le cor­
t6 la cadena sin fin. Este accidente me fué comunicado 
por el Subteniente de la guarnición don David Olave, 
enviado por el Teniente lo. señor don Juan de D. Ro. 
dríguez, Jefe de ella. 

Reparado este incidente, continué haciendo un vi­
vísimo fuego sobre el monitor "Manco-Capac'', recibien­
do mientras tanto el ''Hmtscar'' todos los fuegos de las 
baterías del Morro, fuertes de la poblaci6n y monitor, 
habiendo durante ese tiempo recibido el ''Huascar" tres 
bolazos. uno en el blindaje do estribor, al costado de la 
escala real que removió las planchas, hizo saltar los pcr-
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nos y dejó fuera de combate al timonel que manejaba 
el escandallo; otro atravesó el palo trinquete por su me­
dianía y el último perforó la cocina. 

El que Huscribe no pudo comunicar al aeiior Co­
mandante de la "Magallanes" la muerte del Comandan­
te Tlwmpson sino hora y media después que dur6 su 
accidental mando, por haber desaparecido el c6digo de 
señales por el proyectil que clly6 sobre la toldilla, ha­
biendo tenido que ponerse por esta circunstancia& al ha­
Lla con la "Magallanes''. 

Tengo la satiAfacoión de recomendar en general a 
In oficialidad, tripulación y guarnición del "Huúcar", 
por su valor y decisión durante los diversos ataques; re­
comendación que habría deseado la hubiera hecho el Co­
mandante Thompson. 

Por último, el número de disparos dirigidos al 
" Huáscar'' y "~Ingallanes", por las bnterías de tierra y 
" Manco Capac'', ascienden poco rnás o menos a 800; a 
100 los disparos hechos por este buque y 40 lus becboa 
por In "Magnllanes". Adjunto a U. S. lo. relaci6n de 
muertos, heridos .Y contusos. Dios guarde a U. S.-Fir­
mado. - Emilio Val verde.-Al señor Comandante de la 
di visión bloqueadora de Arica, Capitán de Frugatn, se­
ñor Carlos Condell. 

Es copia conforme. 
Pacochn, mnrzo 1° de 1880. 
Relación de los muertos y heridos el día 27 de fe­

brero de 1880 en Arica.-Muertos:- Comandante don 
Manuel T. Thompson; Aspirnnte don Eulogio Goicolea; 
Ma rinero lo. Luis Ugarte; Grumete Manuel Unca; Sol­
dado Sierra Alta; Marinero lo. Benjamín Reyes; Solda­
dado 2o. Apolinnrio Derzundi; Soldado 2o. Abd6n Qui­
róz.-Heridos de muerte:-Fogonero 2o. Antonio Hui­
dobro; Grumete David Campos.-Heridos leves: --2o. Co-
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manclante don Emilio Valverde; Fogonero 2o. don JoRé 
Vnldez; Teniente 2o. don Tomás Pérez; Soldado Ramón 
Videla; Soldado Dionisio Sepúlveda; TimonP.l BernabG 
Gonz:ílez; Marinero lo. Agustín Oyarzún; Marinero 2o. 
Reynaldo Serna; Corneta Juan de D. L6pez; Grumete 
Manuel Palma.-Ilo, febrero 28 de 1880. Está conforme. 
-Luis A. Castillo. 

Todo lo expresado consta en la obra "Guerra del 
Pacífico", del historiador Pascual Ahumada Moreno, pá­
gina 381, tomo segundo: Sucesi6n de mando del moni­
tor "Huáscar". 

En la página 382 de la obra del historiador lleñor B. 
Vicuña Mackenna ya citada, finaliza el parte oficial del 
comandante de la "Magallanes" así: "En este nuevo 
ataque el buc¡ue de mi mando recibi6 tres balazos de po­
ca consideraci6n, resultando herido un solo individuo de 
la tripnlaci6n. Firmado.-Carlos A. Condell." 

A las consideraciones que acabo de leer voy a agre­
gar por mi pnrte que: Retirádose de la línea de fuego el 
''Huascar'' para ponerse al habla con la "Maga.llaneA" 
c¡ue atacaba desde la mayor distancia del alcance de su~ 
cañones, ambos buques siguieron alejándose al Oeste, 
quedando en consecuencia el ·'Manco-Capac" dueño del 
campo, regresando en seguida al puerto y tomando su 
fondeadero de costumbre, donde a las 5 h. p. m., recibió 
las visitas de felicitaci6n del benemérito contralmirante 
tlon Lizardo Monterp, general en jefe del primer ejerci­
to del SnrJ así como 1a de 1os señores comandantes ele 
los buques de gnerra neutrales ''Garibaldi" italiano y 
"Chauseur" francéR. At~í termin6 este nuestro primer 
combate llenos de júbilo en uni6n de nuestros camarn­
das los artilleros de las baterías y fuertes de la pinza 
que desplegaron pericia y valor en esta ocasi6n en que 
pudimos ofrendar un día de gloria a la patria. 
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Aurigo In con,·icción ele qne a no ocurrir Jo.¡ irnp~'· 
\limento~ a qne ~e refiere en ~n pnrte dt> I'OtlllJnte, el ,.o. 
mandante a<·cidental del monitor ''Huli~ear", tenienH• 
primero don Emilio Valrerdc, :-;i hubiese en efecto ntn­
cnclo con el espolón el Monitot· "Jin:í.¡cnr'', al Manco 
Unpac", dicho ntac¡ue no podín haber:<e realizado ino de 
HIW de estas dos maneras: Ya sea de enfilada e" decir o­
blicuamente o normalmente sobre uno 1lc :<11!'1 ('O .. t.tdo . 
En el primer c:-~so, como eÍ ca:-~co del ,;~Iam·o Capac", 
era muy fino, eubierto por una coraza de lit"rro ele ('ÍIH'O 

pulgadas de E::speRor y con facilitlach'l'l para ofender tan­
to de proa como de popa, el sólo roce del cH .. co dcl"IIuú.¡ 
car'' sobre el monitor habría determinado en el primero 
la rotura y rles~arramiento tle sus folulos. uca .. ion:indolt• 
en consecuencia una vía de a·rua cLI\'O final h;tbrín :<i1lo n .J 

t>l hundimiento del propio buque, sin contar con el ._¡_ 
mnltáneo utac¡ue de nne~tro!' cañones. Como comproban­
te de este hecho puedo citar el hundimiento del tra~pm· 
te ''Reyes", ca:o~co ele fierro, en ~n ,·iajc de ,·cuida de J<:,. 
tados U nidos de ~orte América al PcrÍt en el que tlumn­
te la faena de pasar un remolque, por el s(,lu he"ho rlc 
haber rozado Je,·emente al "..\Iancu Gupac··, fué !'!Uficien­
te para abrí r a 1 tral:lporte u nn vía de agua en la parte 
de babor pero de bastante dirncn::;ión para echarlo a pi­
que en cortísimo tiempo, como lo acre•litn el pnt·te del 
coma ncla n te del trasporte náufrago en pit.<tll ele corbetn 
don Leo polclo S.ínchez uescri t.o en tollo.; ~liS detnlles Cll 

la impo1·tantísima y magistral descripción: "Dato" para 
la historia"-Yinje de los monitores ''Atnalpa y Manco 
Capac" de Estados Unidos al PerÍt" del cli:-tin!!uido Y re­
cordado jefe contralmil'<lllte don Juan B. Cobiún: publi­
cados en el períodico ''Vt Cróni~,;a'' S:>tiembre 1920-E­
nero 1921. 

En el segundo caso !]Ue con.;irlero poro probable ct a 
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Ínl3vitable asimiRmo qne nmbns naves ¡:oufriesen a,·ería~ 
de trascendent~s consideración y determinantes en lo ab­
soluto de su simultánea pérdida. En efecto al choque de 
la nnve atacante su espolón habría perforado lol:' .fonuos 
del "Manco Capac" pero n In vez In afilada coraza de su 
cintura habría destrozado la proa del ''Huáscar", desba­
ratándola por completo, siendo en el expresado caso ine­
Yitable la salvación de uno y otro barco, hecho que no 
ocurrió analogamente en Iqnique cuando el '~Huáscar" 
embistió a la corbeta ''Esmeralda", echandola a pique 
por ser de madera el casco de ésta, resultando al contra­
rio el espolón del "Iluáscar" torcido y abiertas las cos­
turas de las planchas de proa en una gran extensión, el 
qne despné.~ tuvo necesidad de reparar estns averías. 

Después de estos hechos pasaron algunos días ün 
que sólo habría que registrar los bombardeos de la es­
cuadm enemiga de los cuales no me ocupo por no fatigar 
demsiado vuestra benévola atención refiriéndome por lo 
tlemás al parte del capitán del puerto, capitán de fraga­
ta don Eduardo Raygada. 

Y paso a ocuparme de la recordada y notable rup­
tura del bloqueo del puerto de Arica por la corbeta "U­
nión" leyendo los partes oficiales del comandante que 
este audaz hecho originó. 

J nzgando antes necesario hacer las siguientes re. 
miniscencias que contribuiran a la mejor inteligencia de 
tan in tel·esan te hecho, principiando con el extracto del 
diario del teniente primero don Bernardo Smith a bordo 
del •':Manco Capac'' en el qne actuaba también como se­
gundo comandante aquel dice, así: 

Pocos minutos der;pués de las 5 a. m., nuestra lan­
cha de ronda ''Sorata" pasó 1n voz a una embarcaci6n 
qne venía del lado de la isla y contestaron: ''Unión" en­
tra; distinguiéndose el humo de la corbeta por barloven-
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to de la isla. El bote fué r.:conocido n. car~o del alférez 
de fragata don Carlos L. Rodríguez, quien pni!Ó en el 
acto a tierra con el 1-(uadiarnnrillll .Mulkrew. Jnmedintn­
mente se dió parte al comandante y ~e llamó la gente a 
sns puestos de combate. La corbeta ''Unión '• en trú nl 
puerto y al aclarar 5 h. 30 a. m., se di:o~tinguieron lo:! 
b q . "II ~ " "'" t' C ·- '' n ues enemtgos uascar J" ~'.ta Ias nusmo , nave-
gando por el Oeste en demanda del puerto. Al a proxi­
marse y despu~s de haber notado la presencia de In U­
nión se alejaron y el ''Mntías Causiño" hizo rumbo ni 
~orte. A ]a¡; G h. 10 m., del ~forro anunciaron do:- vn­
pot·e~; la corbeta Unión se amarró con espías a nue:ltm 
popa y se mandaron lanchas a su costado y otras a tie­
rra para darle carbón. De la "Unión" arriaron una lan­
chita a vapor torperdera "Alianza" y se Rmnrr6 a la 
popa de una lancha fondeada cerca de nosotros. A i h. 
55 a. m. se distinguieron dos vapores a barlovento de 
la isla al parecer un blind;Hlo y un tral'porte :.Cokranc" 
y "Amazonas'' y el ''Huáscar" navegó en demanda de 
e llas. A las 8 h. 35 a. m., el ''Huá~car" hizo un dittparo 
!-~obre la "Unión'' y continuó a diver~'<OS intervalos ha­
ciendo fuego sobre el mismo buque; el "Cokrnne" y ''.An­
gamos'' tomaron el fondeadero que Riempre ocupahau 
los buques enemigos al N. O. A las 9 h. 45 a. m. el mo­
nitor "Manco Capac'' larO'Ó sus amarras Y se pu:-o en o . 

movimiento hasta colocarse al Oeste de la I la, da1Hlo a-
tt·ás y adelante a la máquina para mantenernos en e"a 
posición. El Huáscnr se retiró de:o~pués tic haber hecho ' 
diRparos sobre la Unión; estando la lanchita Alianza lis­
ta y en movimiento con torperlos expeditos, nos ~erYÍa 
para comunicarnos con la Unión, y a cuyo comand.mtc 
se le mando decir que aprovechara de nuestra po:-;iciún 
para salir y que nosotros haríamos lo posible a fin de 
llamar la atención de los enemigos y contestó que nece. 
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Hitaba earbón y que mtís tarde saldría. Hast:l In 1 h . I:) 

p. m. permanel'iÓ el Mnco Cnp<t<' ngnantnco nfnern, y 
a esta hora,notnnrlo que el Hu:.t~car navegaba para colo­
car1'e al sur y el Cukrane para sitnarse al centro del 
puerto, de modo que podínn tomar al Manco Capac en­
tre dos fuegos, nos pn::;imos en movimiento dando atrá,­
a la máquina y con la gente en sus puestos ue combate 
y los cañones nproados; a la 1 h. 20 p. m. lanzamos el 
ancla de babor cuando ya los enemigos habían roto su-t 

[negus y el Coknme avanzaba y pne!'!to con proa al snt· 
a 1900 yardas rompi6 su!'! fue¡.p-. sobre la Unión ,v no<:•>­
tros que cnbriamos a e~ta corbeta; entonces a 1 h. 30 p. 
m., rumpimos nuestros fuegos sobt·e el Cokrane que en­
traba al centro y después con el de la derecha; estos do=-: 
tiros dieron al costado del Cokrnne, el cnal se aguantó y 
momentos desptt6s se alejó, disparando nosotros mientras 
tanto dos tiros wás. Fuera ya de nuestro alcance perma­
necieron los enemigos haciencio fnego hao;ta las 3.30 p. 
m. y las baterías- .Y la Unión cont~sta ban rou acierto lo~ 
diRparos enemigos hasta c¡ne se nlejaron rlel puerto como 
a 6 millas al N. O. Se lev6 el ancla de babor y se enmen­
d6 el monitor a la boya de costnmbre. 

E~cuchnd ahora el parte del jefe del Estado Mayor 
General del primer ejército del Sur. 

Arica, marzo 18 de 1880. 
Tan luego que se me di6 parte en el c:unpnmento, 

de qne In corbeta Unión, había fondeado en el puerto 
t'n la mnñana de ayer, 1üe constitni inmediatamente a 
bordo a fin de disponer lo conveniente para el desem­
barco de lo que conduda y atender a la vez a ia pro\·i­
~;ión de lo que neceRitara. 

'En efecto, a"í lo verifir¡né, y habiénrlose apercihído 
ni poco rato que el monitor HuáHcar, ~e dirigía a la ra­
lla, ordené al comandante del ~lanco Cnpac, r¡uc se en-
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. 
contraba en la corbeta que Sltliera n una v media milla 
afuera con el buque de SIL maneJo, p:tr:t duhrir con su~ 
fuegos a la Unión, di~poniendo también que el coronel 
don Arnaldo Panizo que me acompañaba en esos itu~tnn 
tes se constituyera en.su puesto como j(•fe que era de 
las baterías del norte con el objeto de ntendE.'r n In parte 
que le concernía en el combate próximo n librarse. 

En seguida me diri~í a tierrn llegando de tránsito 
al monitor "Manco-Capac" a reitemr la orden de Hulida 
u e que he hecho referencia y ordenando a la lancha tor­
pedo Alianzn, que aprovechara una oca~ión favorable 
para aplicar un torpedo a cualquiera de los buques ene­
migos. 

U na Vt:!Z en tierra, dispuse que se con.tinuara prove­
_yendo de carbón a la corbeta en cnntidad que le ern ne­
cesaria, dirigiéndome de::;pués a las batería::;, dun1le dicté 
las dispoRiciones del caso para el combate. Este no ~e 

h . d 1 "II " . ' IZO esperar, pnes a\·anzan o e ua~car rompto "ll'~ 

fuegos haciendo ocho tiros sobre nue~tra corbeta y mo­
nitor, desde las 8.50 a m. ha~ta las 9.30 a m.: siendo con­
testados por dos tiros del Morro y dos de la "Unión'', 
retirándose a la última horn preendicadn aliado de lo~ 
demás buques. 

A las 12 m., se renO\'Ó el combate el cual -:e hizo 
general desde ese momento, siendo ele notar que diri­
giéndose el "Cochrane" a atacar de un modo deci:-;ivu a 
la ''Unión" tuvo que desistir de su empeño. por dos ti­
ros de a 300 metros que le dirigió la hatería del Xorte 
y por nutrido fuego que se le lmcía de todos nuc:-;tros 
fuertes, marchándose a todo andar a colocarse frente Hl 
:Morro de donde también fné rechazado, haciendo apa· 
gar el fuego del enemigo a las 2.20 p. m .. hora en que 
~e retiró con los derná buques situándose fuera de tiro. 

Es muy importante y difícil de apreciar la circun·-
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tancia de que a pe~nr de ~er ntnc:ula, f:t corbeta por el 
hlindaclo "C:cwhrnnc" y t>l ''Hua~car" y tenicnclo los ene­
migo~ a mÍ<> 1ll' un blanco fijo, 8 c'\ñone~ de :)00 y otw" 
oc menor calibre, que hacían fuego ince>;ante sobre la 
corbeta que contc·--tabn con rapidez y energía a los fue 
¡.ro~: no haya sufrido m<Í" daño qt1e la muerte ele un in­
,}ividuo y ocho herido:'>, por do~ proyt:>ctiles caitlos en la 
Paja ele humo .Y en la parte rle proa manifestanclo a U.S., 
flue dos de é:.;tos individuos pertenecieron al n(unero de 
lo~ ele! Ejército, que verificaban el cargamento para el 
huque. dmante el p1·imitivo ataque del ''Hua~ar''. en 
las frecuente~ ve1·e~ qne cruzó por to:la In extensión de 
la bahía sin que los perturbam el estampido del cañón 
y continuando impasibles en la ocnpasión qne se le.' ha­
hía dado. 

Conclnído el combate me constituí a la~ 4-.30 p. m., 
en la corbeta ' ·Unión'' y ordené a su Comandante qne 
zarpara en el neto. aprovechando la oportunidad ele ha­
ber~e reconcentrado hacia el Oe~te los buques enemigo:;;. 
pues en la noche seria impo..;ible •m evasi.)n y si prolon­
~aba sn pcrmaneneia hasta el dia siguiente era inevita­
ble la pérdida del bnque, porque el trasporte chileno 
~latías Causiño, había marcharlo en la mañana del día 
rle su llegada con rumbo al ~orte, sin duda con el 
fin de traer el resto Je la E.,cnadra chilena que~ ba­
Ilaba en Pacocha. Efectiva mente, a las 5.15 p. m., la 
('OJ·beta se hizo a In mar con rumbo al Snr, entre lo'! hu­
rras ele lo~ valcro,;o.:; combatientes qne la habían defen­
llido con abneg•lCÍÓn y entnsin::;mo, sienrlo per:;egnida 
1lespnés de un mo:nento por el trasporte chileno ''.Ama­
zonas·', blindado ··cochrane" y monitor "Huascar", lo.:; 
mismos qnc ¡.;e avi--taron en el puerto en la mañana de 
hov en unión del blindado .:Blanco Encalada'' v el tra~ .., ~ 
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porte "Angnmo:i"~ torio lo cual nos manifestó de haber­
se :-;ah·ado nue¡.;tro buque. 

X o cotll'luiré sin encomiar la desición y entusiasmo 
(]e los combatientes, pet·mitiéndome recomendar u u.s. 
ni Comandante General de las baterías de e. tn Plnzn, 
Capitan de Xado don Camilo N. Carrillo, Coronel don 
Arnaldo Panizo y nl Cnpitan de Frngatn, Comandante 
del monitor ".Manco-Capac" don José Snnchez LagomRr· 
;:;i no. a q n ien se le debe el que no se haya perdido la 
corbeta que hu hiera sido de~truida por la artillería ene­
miga, haciendo imposible su salvación a no medinr los 
e~fuerzos desplegados en su defensa por los Jefes n que 
hago mensión recomendando también a U.S. la solícitn 
a ctividad del Cupit~ín del Puerto, Capit1m de Frngatn 
d on Eduardo Raygada que en la esfera que le competía, 
c umplió sus deberes, h.tciendo rápido a la n~z el embar­
co de carb.Jn con que se proveia a h C:>rbeta, y ni Sab· 
J efe de éste Est·tdo )f-tyor General, Coronel don Jacinto 
~Iendoza y Teniente Coronel don ~Ianuel A. Z.l\'ltln, que 
c stu\·ieron siempre a mi lado durante el combo1te. 

Testigo presencial de los hechoR relatados. los valo­
ri zo en toda su imporbncia .r magnitud, haciéndose 
:n:reedores a· jn~tos y merecidos elo~io);, el digno y Ya­

le roso Comandante de la Corbeta "Unión'', Capitán de 
~\·io graduado don )Jnnuel A. Villavicencio y su herói­
ca oficialidad, qu3 s~ r·enos atlt3 el eminente peligro que 
corrió la na\e en crue );e encontraban, lo).(raron salvarla. 
c jecut[tndo una gloriosa sali1la al frente rle los podero~o~ 
Luqnes y nn trasporte ene111igo, que se hallaban concrc· 
tados n impedir su marcha. 

Elevo al despacho de U.S. los partes ori!!inales que 
soLre tan heróico tombate me han rlir·igido los Coman­
t es Genet·:des de las baterías de esta Plaza, de la artille­
ría d<~ campaña, Jefe accidental de la batería del Xortc, 
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del monitor '·)fanco-Capac" y de la lancha torpedo 
''Aiinnzn"; incluyendo a la vez la lista de presentes en 
las hatería:::, la de lo..: ,Jefe.., y Oficiale!'1 de c;.:te Estaclo Ma­
yor General que concurrieron a ella~; y la corresponcli(>n­
te a los que <lC encontraban en el monitor ")1anco-Ca­
pac''.-Dios !!"nar(le a T!.S.-Manuel C. de la Torre. 

Al Benemérito ~ñor Contralmirante. General en 
Jefe del primer Ejército del Sur. 

En sn parte oficial el Capit:ín de Navío grndnado 
don Manuel A. Yillnvict•ncio ~obre e::;te hecho dice lo­
~ignien te: 

Al ancla, Ca11ao, marzo 2.0 de 1880. 
Señor Comandante General: 

Tengo el honor de elevar al despacho ele r.s., el pre­
¡;;ente parte referente a la comisión que he dese:npeñnrlo 
en el buque de mi mando, y que S. E. el Jefe Supremo 
tuvo a bien confiarme. 

El 12 del pre~nte 7 .. arpé de este puerto a las 11.30 
á. m., no habiédolo hecho más templano por las circun~­
tancias que l.Y.S. conoce perfectamente. El ];) por la tar­
de llegué al puerto de Quilca, por convenir así al objeto 
de mis instrncciones y allí tuve conocimiento de la ocn­
paci6n de Islay y )!oliendo por las fuerzas chilenas. En 
la noche del }.) zarpe del referido puerto, haciendo rum­
bo al Sur, y despnés de do:-: horas de navegación se a vis­
t6 un vapor al pnrecet· enemigo. y aunque desvió sn 
rumbo, permaneció a ln Yista hn~ta las 3 a. m., n. cuya 
hora volví a tomar la direcci6n conveniente aumentan­
do el andar pnra recuperar el tiemp perdido en la nor.he 
y llegar a Arica en hora oportuna y forzar el pnerto . 
con buen éxito. 

Con todas las precamúones convenientes y habien­
do hecho una perfecta recalada, me coloqué cerca del 
puerto a la.s 4 a. m. del 17; de allí destaqué un bote li-
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gero a cargo del Alférez de Fragat•l <.Ion Cario~ IJ. Ro­
dríguez, para que adrirt:es~ a la:-~ autoridades de tierra 
la presencia de In ;;Unión"; rneJia hora 1le~pués me diri 
gí a toda fuerza al fondeadero duntle llegué y fondeé sin 

novedad. 
Poco antes de llegar a In bahía avisté luces nl 

Norte y Sur: las primeras eran de buques <.le guerm neu­
trales y las segundas probablemente del monitor ''Huns­
car'' y de un tmsporte, pues media hora después de mi 
fondeo ~e colocaron frente al puerto. 

Inmediatamente que querló el buque amarrndo con-
"enieutemente, desembarqué la carga que coJHluje y en· 
tregué la lancha a los oficiales encargados de ella; nlmi~+ 
mo tiempo comencé a cargnr carbón y nos hallábamos 
e n dichas operaciones, cuando aparecieron también por 
el Sur, el blindado "Cochrane" y otro tra:-;porte, así e~ 
que 2 horas después de haber fondeado, nos bnlhíbamos 
con el puerto cerrado por los referidos buques exepto 
u no de los trasportes que se dirigió nl no1·te, seguramen­
te en busca de más refuerzo para atacnr y destruir a la 

"Unión''. 
A las 8 a.m., cuando aun nos bailábamos en la cnr· 

ga y descarga que he indicado, los blindados ¡;e pusie­
ron en movimiento: el "Huascnr'' primeramente y el 
''Blanco Encala.cln'' despnés,rompieron ~Ul-1 fuegos, exclu­
sivamente sobre la cubierta; inmediatamente y sin pa­
rar el trabajo se contestaron de a bordo y de~de ent6n· 
ces se trabó un serio combate durante 7 horas con algu­
nos in tervúlos, de cuyos detalles daremo:o~ cuento a U.S. 

por separado. 
Apesar de los esfuerzos hechos por la escnadl'll ene-

miga con su poderosa artillería, habiéndonos lanzado 150 
proyectiles, más o menos, entre bombas y balas de dife­
rentes calibres y sistema y con perfecta direcéi6n para 
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echar a pic¡ue la corbeta, élla resi~ti6 valerosamente 
tan formidable ataque, sufriendo tan s6lo ligeras nveríu~ 
y en su persoual la muerte del ~argeto 2o. Luis Hidalgo 
y ocho herirlos, de los cuales siete son de tripulaci6n y 
el otro un lanchero qne ~ hallaba a bordo durante el 
combate. De los proyectiles lazados por el enemigo, dos 
bombasreventamn a bordo y cinco en el aire, cayendo a 
bordo sns fragmentos y varios en las inmediaciones, 
causando aquella~ los daños que he mensionado, que 
ciertPmente son poco:'~, relativamente al número de pro­
yectiles lanzados y a su ventajosa artilería. 

También por nuestra parte creemos haber hecho 
algunos daños al "Hnúscar", con varios proyectiles 
Armstrong y Witwooth, que cayeron en dicho bnqne, 
Hegún pudo juzgarse desde abordo. 

Lns baterías del "Mono", "San José", perfectamen­
te servidas, como también el ''1\Innco-Capac", protegían 
con acierto a ec;tn corbeta, cada vez que el enemigo in­
tentaba acercnrse, y mediante tan eficáz y oportuno au­
xilio, la corbeta no &ufri6 los daños que era consiguien­
te, en tan desigua l combate, y puedo a egurar que am­
bos blindados, a pesar de estar en constante movimien­
to, hnn recibido nlgunos proyectiles lanzados por nues­
tros recomendable~ artilleros de las baterías. 

A pe ar de los inconvenientes que teníamos para 
zarpnr, tnnto por lns pequeña~ averíns que sufrimos en 
la chimenea y tubo de vnpor, cuanto por las posiciones 
ele los buques enemigos, pero contnndo con In intrepidez 
de todos mis valerosos y decididos subordinados para ha­
<'er en la mar la defensa del buque, n CO"til de todo sa­
crificio; después de listas las nece. aria reparaciones, lar­
gué el nncla a la'! 5 p. m.; dejé el fondeadero precipita­
damente, y barnjando muy de cerca la isla del Alacrán, 
hice rumbo•al Sur, aún sin contar con toda la expnnsi6n 
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del Yapor. Poco~ instanteK despn~~: todos los bnqnes 
enemigos se pusieron en movimiento y emprendieron a 
toda fuerza y en di~tintns direccioneR, su Cl\7.1\ 11 la cor­
beta. que burlnba ~u¡;; porleroAAK Dl\\'eR, en medio de los 
vivas y aclamaciones entusinKtaR de la multitud de gen­
te que coronaba el ~forro y rlemá.~ lugares cercanos a 
cuyaR inmediaciones nece~ité paA:tr, 1\l dejar el puerto. 

Poco tiempo de11pués y en Jo¡.¡ rnornentoR más críti­
cos de la per::ecución Re del'lar6 incenJio sobre una de 
las caldera~, orasionado por lns llamas rle la chimenel\ 
que amagaban también el )lalo mayor; pero atendido y 
cor tado oportunamente, fué extingui1lo, un momento 
desp ué , i'in manifestar la tripulación, por este acciden­
te, desconcierto. 

Cum pie a mi (leber, haciendo mert'cida justida, re­
comendar a S. K el Jefe Supremo, el decirlido empeño y 
noble pnt1·ioti~mo de Jog scñore:-; .Jefe!'! y o6ciale11 de gue­
na, mayores'e iugenieros, que :;e hallalmn bajo mi~ 6r­
dene:;;, pam llevar a buen término la difícil corni:.;ión 
con que :se no~ laabía honrado, 1\SÍ l'omo su valero!'IO l'OID· 

portamiento d11rante el combate y en las c.lifícile~ cir­
eu nstancins en que ha estado el buque. Xo e:i menos re· 
comendable el comportamiento de todos lo:-; intli\· iduo~ 
de tropa de la bra \·a dotación, que llena 1le en tu~ia~mo 
y estimulada con el ejemplo de ~uR 11Uperiorc:.;, cumplic­
¡·on a bnegadamen te con sus dehere~. 

Debo también hacer preHeute a U. 8 .. f!ue lo~ seño­
res Jefes de las baterías, del E:.;tado Mayor Uencml del 
Ejército y demá-; nutoridade;:, of1·ecieron con-.t.wtenwn­
te los auxilios que el buque nece~itnba, como también ht 
ambulanr ia de la Cruz Roja, que se hizo cargo inmcclia­
tamcnte de lo:; herido~ para medici1;arlos en tierra, cJeq. 

pués de habér eles hecho las primeras cnraci2nes por 
los cirujanos del buq ne. 
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En la ttnveg-ación de regre~o no ha ocurri<lo ningu­
na novedad, habienrlo funciomulo la m:í:quina con regu­
laridad y fondeauo en este puerto a las 12 m. 

SírvaRe U. , '. paRar lo expuc!';to al deRpacho del Be­
mérito Reñor C" pi tán de ~avío, Secretario de Mari na. 
para que llegue a cono<·imiento ele S. E. el Jefe Supremo 
de la República. y Réame permitido manifestar mi senti­
miento por no haberme Rielo po:-;ible llenar mi cometido 
a la altura de mi patriotiRmo. 

Firmado.-Manuel A. Villavicencio. 
Al Benemérito Capitán de ~avío Comandante General 

de Marina. 
Creo oportuno trnl'lcribir aquí el Rigniente telegra­

ma del diario del ya <"ita<lo Teniente lo. don Bernardo 
Smith, que dice: 

Sáhnclo 20 de marzo. A doR horas p. m. vino nbor­
<lo un ayudante <lel Cl'tndo mayor general con nn tele­
grama del Rcñor General ~Iontero, dirigido al Coman­
dante Sánchez La~omnrsino, diciéndole: Feli<·ite nst.ed a 
todos l"llS oficia les y mis q ueri<los compañero~, por su 
siempre entn.:;iasta y valeros:> comp;.>rtamiento el día de 
combate.- Montero.-Sc leyó el telegrama a la tripula­
ción formada, etc., etc., y se le contestó de la manera si­
guiente: Señor Contralmirante General en Jefe del pri­
mer Ejército del Snr. Tacna. ~1i oficialidad se honra con 
la felicitación qne U. S. le dirige por el combate del 17, 
que Ralvó a la corbeta "Unión''.-EIIa Re complace en 
felicitH a su vez a U. S., por lol'l satisfactorio:; resulta­
Jos, fruto de Rus e~fnerzos.-Firmado.-J. Sánchez Ln­
~oma rct no. 

Igualmente trnRcribo el 1\eguiente parte of1dinl: 
nPnNnl Pn .T<>fe rlel Ejérrito del ~nr. 

Tacua, marzo 20 de 1880 
Señor Secretario: 
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Aún cuando yo he dado a U.S. los respectivos par­
tes ni~lados de las funcione8 de armns del 27 de febrero 
y 17 del actual, paso, no obstante, n resumir en la 
presente comnnicación ambos acontecimientos, por ser 
los dos de idéntica natnraleza y fint!ll1 o mejor dicho, por 
r>er el uno complemento del otro, y estar, en una pa­
labra, estos combate11, cnracteriz:ulo~ por sus resultndot~, 
como un verdadero triunfo para la cansa nucional· 

En efecto: si el combate del día 2i se singulnriza 
por !';Cr el primero, por su larga duración, por l1ts grun­
des averías que produjo al euemigo, así como por los de­
más incidentes de que ya he dado pormenores al Supre­
mo Gobierno; el día 1 i lleva el recuerdo imperecedero 
del gran gol pe de audacia y admirable pericia, ejecutndo 
por el comandante de la ';Unión" y secundado pot· el 
monitor ··~tmco-Capac'' y baterías de la plaza, nsí com, 
e l de m ncho'l hechos de valor y serena actitud de los de­
fensores de la plaza, que han mereciJo el justo nplan:!O 

de nacionales .v extranjeros. 
En ambofl snccsos que bien pueden conceptunrse co­

m o una gloria nacional y que yo cumplo con el deber ele 
recomendar a la consideración de S. K el Jt>fe Supremo 
para. los fines a que haya 1 ugar, no he m o~ ten ido seria~ 
rl cl'lgracias que lamentar ni a\·erías que reparar. 

A excepción de un cañón pequeño, colorndo en el 
.Morro por el lado ele la Liccra. que se destrozó por .. ¡ 
mi. 1110 el día 17 y cuya plaza ha :~itlo inmcdiatnmente 
<'U bierta con otra pieza, ni laíl hatería~ ni el monitor 
" .Manco-Capac", han sufrido absolutamente avería algu­
na. ni en su personal, ni en su material, quedando a¡¡Í 
probada la perfección de suil colocaciones rcspecti\·ns Y 
la e ticacta de su manejo. En cuanto a ia corbetn Unión" 
ya he dicho en mi parte anterior a U. S., que sólo hubo 
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siete herido y nn muerto a consecuencia de la única 
hombn enemiga que pudo tocal'ln. 

Finalmente, eñor secretario. la copia de los docu­
mento adjuntos impondrá a U. S., de todo. lol" porme­
nores de l.11nbos sucesos, cuya alta significación snbr:\ 
apreciar debidamente el país y el Supremo Gobierno. 

Dios g-uarde a U. S. 
Firmndo.-L. Montero. 

Al Señor Secretario del E:;tado en el Despacho de Gue­
rra. 

Para completar lo anteriormente expuesto, C'reo in­
,]ispensable tntsc1·ibir aquí los partes del enemigo. 

El parte del comandante del "Huúscnr", dice como 
s•gue: 

El 16 del corriente, a las 6 p. m., del'lpués de recibir 
rarb6n del '')latías Causiño" durante todo el día y hacer 
el trasbordo de los prisionero;:; chileno~ r¡ne me condujo 
al (O•tado el hnqne de S. M. B. "Turquoise" me dirigí 
ron el ''~latías Cansiño" a cruzar al Sur del ~1oHo, go­
')crnanc1o así poco a poco, hasta las 2 a. m., que cambié 
el rumbo al ~oroeste dirigiéndome al fondeadero npt.>nas 
hubo aclamdo. Al instante de fonclear divisé a la cOJ·be­
tn peruana ·'Uni6n'" dentro de la bahía de Arica. 

Acto continuo me diribrí nl "Matía~:~ Cansino" y le 
ordené verbalmente dirigir~ a Ilo para dar cuenta <le lo 
sncedirlo al señor nlmimnte, pro.:~giendo la partida de 
este bnq u e ha~ta perderlo de vista, di rigi~ndome en se­
guida a la boca del puerto a cruzar de Norte a ~ur y ho-=­
tilizar a la ·'Unión" con loR cañones de a 40. 

A las 9 a. m., se avistaron do~ hnmoil al ur y a la~ 
(i y 30 n. m., se reconoci6 ser el "Cochrane'' y ''Amazo­
nas'', dando cuenta a U. S. por señales de lo qne pasaba 
sin IHJ:opender las hostilidades. A las 10 n. m., me orde­
nó U. ., ponerme al habla, lo que efectué en el acto, re-
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cibiendo orden de atncar n las 12m., juntocon el buque 
de u manuo y hostilizar ha~tn dichn hum al enemigo. 

A las 12 m., me encontrnba l\ di~tancin de 2,000 
metros del .Morro por In parte ~ur, lugar designndo por 
U. ~-, haciendo uso de toua In artillería y maniobrando 
convenientemente ¡;egún las cit·ctmstnnci:u~, hn~ta lns 8 
y 30 p. m., hora en que fué llamauo ni buque de In in-
1-iignin. 

Mi en tras que U .S. en unión del que suscribe, y el 
Comnnuante uel "Amazonas", COil\"illabnn un plnn con­
veniente pam impedir que la ''Uni,ín" se e~cnpnra du­
rnn te la noche, los di \'erso~ buques de In Di visión die­
ron la nlannn de que la ''Unión" emprendía la fuga. En 
el neto me dirigí a bordo y goberné al Suroeste parn en­
contrarla, continuando de este mouo ha:itn la~ 12 p. m., 
l 1 "A ,, . tora en que no~ encontramos con e mazonns y vien-
do que era inútil continuar la persecución n causa del 
poco andar compnrativomente con el enemigo y ser de 
noche, resolví regresar a Arica, recibiendo en este lugar 
orden de seguir mi viaje a Ilo. 

El buque recibió cuatro balazos: tr~s en el casco y 
uno en el palo trinquete que no han ocasionado ninl-{u­
na baja. 

El número de proyecti)eg consumido~ es el !:!igt~ien­
tc: 28 grnnatlas de 300 y 50 granadas de las comunes 
tle 40. Es cua nto tengo el houor de decir a U.S., en cum­
plimiento de mi deber.-Firmnclo.-Carlos A. Condell.­
Pacocha, marzo 19 de 1880. 

Parte oficial del Comandnnte del ''Cochwne''. 
Señor Comandante General: Participo a U.S., que 

hoy n las 9 a.m., cuando efectuaba mi entrada al puerto 
en unión del "Amazonas", me apercibí que el ''IIuascar" 
He ocupaba en di:parar directamente al fondendero y 
momentos después reconocimos surta en él a In corbeta 
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de In mnrínn pcrnnna "Unión''. Incontinenti hice ]In­
mar al Comandante del monitor, por quien supe qm.· 
el buque enemigo había forzado el bloqueo dnrnnte la 
noche. 

En consecuencia re~olví entrnr al puerto, lo que 
efeduamos n In. 1 p.m., haciéndolo el "Cochranc'' por E.'l 
Norte y el "IIuascar" por el Sur. Abierto:; los fnegos ele 
parte del enemigo y de la nue~tra a la 1 y 5 p. m., pro­
siguieron ~in in tcrru pcióu basta la-, 2 y 50 p. m .. en que 
creí conveniente suspenderlos para renovarlos en mejor 
oportunidad. 

Terminado el cañoneo y en··ontrúndonos al Oestl· 
del puerto, 5 millas distante conferenciaba con los seño­
res Comandantes del ''Iluascnr'' y "Amazonas" sobre la 
mejor manera de tomar colocación en la noche para in­
tentar un resultado definitivo respecto a la "Unión'', 
cuando fuí avisado de que el buque enemigo dejaba el 
fondeadero, e m prendienrlo la re ti rada hacia el Sur a to­
rlo vapor. Era en este momento las 5 y 20 p. m., inme­
diatamente ordené empren<1l?r la persecución que, por 
mi pnrte, atendido a lo escnso del andar del "Cochrane" 
RÓlo la. efectúe hast.'l la puesta del sol, hora en que la 
persegnínn el ''Huascar" y el ''Amazonns". 

Durante el cañoneo, la amplitud de nuestras dil'ltan­
cias varió entre 2,000 y 3, 600 metros. 

En el mismo intervúlo de tiempo el buque de mi 
mando fué alcanzado por cnntro proyectiles que han 
producido averías de poca considernción. Todo lo cunl 
participo a U. S., pnrn su conocimiento y fines con~l­

guiente~.-Finnndo.-J. J. La torre. 
Parte del Almirnnte. 

Comandnnte en Jefe de In Escundrn. 
Pncochn, marzo 26 de 1880. 

Señor Ministro: 



Con esta fechn. el Comnnd91~te del blindado "Co. 
clmme'', me comuni~a l(l sigui~of.e ~laW,6n de 1M ave­
ríus sufrida, por el buque de &l1 ~a~do ~qrante el com. 
bate del 17 de marzQ, cop lns bl\terill!S de 4rica, y loa 
buques "Mnnco-Capac'' y "Uni6n". 

Sobre cubierta. 
Uno de los obenques de la jRrci(l m41yor a eatri~f 

tronchado en dos partes-un proyectll, bala o gfRn!ld~ 
pegó en la parte superior y a estribor de la ca~m del P.•· 
loto en el puente de p,roa destrozando como cuati'Q piet 
de ésta en sentido horizonzal y la mayor }>'rte d' la • 
quina y co11tado de estribor rompi6 en pedazos la barnll· 
d'l ~uperior de la misma'cas.'\-Un casco de granada ntra· 
Yesó el palo mesana a 20 pies de la cubierq& y otros mh 
pequeños hirieron en la cubierta del puente y defensa 
de coys. Cn bierta de In batería. 

Un proyectil cho~6 exactamente en tubo de 7a., cla­
raboya desde popa a babor, rompiendo In pRrt~> superior 
de aquel, perfor6 el cost!ldo y I91J cascos en el htterior 
del buque, destrozando la puerta de IJ ~tica, etc., e hi­
riendo varios objetos de parte interior de este departa· 
mento. Un pequeño trozo de proyectil cayó en la ma· 
quina. 

Costado del buque. 
Un proyectil choc6 con la p,lanqha curva de media 

pulgada entre el receso y el costrulo en l!ll Mrte de popa 
a ha bor, tomó una dirección oblícun hacia abajo atrave­
sando In media pulgada de fierro y chocó contra uno de 
los pernos de In plancha de blindaje, sin hacerle d,_ño 
alguno. 

Otro proyectil que se ~u pone s~a del "Man()O-Cnpac'' 
chocó en la pnrte inf~rior del receso de la bpterÍ4' 1\,M· 
bor y en la línea vertical con el anterior. ~ste p.r.&yec· 
tíl. ha sacudido y adojado In juntura de la plancha ~n 
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toda su extensión, como así mismo los pernos inferio­
res. Xo penetró dejando sólo una aboyadura del tama­
ño y forma de un plato sopero. Corresponde a la parte 
central de la batería, donde sacudió el forro y votó una 
de las grnnadas colocaclas en chilleras. 

Dos proyectiles chocaron en la línea de agna de uno 
y otro lado del costado, en el cinturón o faja ele 9 pul­
gadas, sin causar claño alguno y dejando sólo una peque­
ña. marca.- Es opinión del carpintero lo. don Eduardo 
Pentón: que la plancha de fierro interior de la batería a 
babor debe sacarse y examinarse las tuercas de la plan­
cha de blindaje recorrido pot· el proyectiL-Lo que tras­
cribo u U.S. para su conocimiento y fines consiguientes. 

Dios guarde a usted. 
Firmado.-Galvarino Riveros. 

Al señor Ministro de Marina. 
Con lo expuesto ha terminado la relación del com­

bate que tuvo lugar en Arica el 17 de marzo de 1880, 
con motivo de la audáz ruptura del bloqueo de ese puer-

1 b "U . , " . to por a cor eta mon. 

En abril de 1880 fué nombrado Comandante Gene­
ral de las baterías de la plaza de Arica., el señor Coronel 
don Francisco Bolognesi, en reemplazo del Cn.pitun de 
Navío don Camilo X. Carrillo, que pasó a Arequipa con 
el caracter de Jefe Superior Político y :\lilitar ele los de­
partamentos del Sur. 

Operaciones contra las baterías del Ejército chileno 
y los buques de la Escuadra bloqueadora. 

Cañoneo del 5 de junio.-De la obra "La Batatalla 
de Arica" de Gerardo Vargas H. se desprende a este res­
pecto lo siguiente: que emplazadas las baterías del ejér­
cito chileno en la!! alturas de los cerros fronterizos al 
Morro, cordón Azapa, fueron ellas obligadas a retroce-
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der por los certeros tiro~ rlel propio MoHo v lo!' fuertes 
''E t '' tcc· l d 1 '' ''S R " D. s e , llH n e a .Y anta o~ . - e los fuegos 
que por nndn.nadas disparaban lns baterías chilena~, mn­
chos de sns proyectiles cayeron al rededor del "Mancr­
Capac", sin tocarlo. 

Del mismo historiador reprorluzco literalmente el 
siguiente despacho telegráfico int:erto en In página 50, 
en su ya citada y bien conodda obra ''Ln Batalla de 
Arica." 

Ari~a, 6. de junio de 1880.-<Recihido en Arer¡n=­
pa el 6 a 10 h. 35 p. m. )-Prefecto.-Areqnipa.-A In~ 
12 y 50 principió fuego artillería enemig~t.-A lnR 2 
"Loa", "Magalla nes'', "Covadongn'' y "Cochrnne" sobre 
baterías y "Manco-Cnpnc", combate general.-Bnterín 
"San José'' a los 10 di11paros apng6 una batería del Cl· 

• ''l\,.,. e " h. b' b "e 1 " 110.- ~anco- apac tzocam wr rumo oc1rane, 
(]ue a h. 3.40 tnvo incendio por proyectíl Morro y Rali6 
<.'ombate:--A las 4 caballería y infantería. norte f"}ne hu­
yeron 1 uago de fuegos n nestros. -Gran entnsia~mn.­
Enemigo hizo 264 cañonazos. No huy desgrncias.-Jefe~ 
agradecen saludo Arequipa.-Felicito en su nombre ni 
_país por el día.-Bolognesi. 

(Este cable_grama fné trasmitido el mismo uía n S. 
E. el Dictn'dor Piérola, por el Prefecto de Arequipa.­
Gonzales Orbegoso. 

A las 5 h. y 50 n. m. se ~inti6 n borrto del ''Manco­
Capac" 3 tiros de cañ6n con~ecutivo~, herho~ por la ha­
tería del Este y fuegos repetido~ de fn!telerín. Corn pren­
dimos que se iniciaba el ataf"}ue a e11e fuerte y que !!egni. 
t·ía por esee lado ni Cerro Gordo, para llegar de~pué~ al 

Morro. 
" e " d' ''Q n _ El Comandante del Manco- apnc 1ce: ne u 

· cuerpd de fuerzas enemigas atacaban por canto de ~laya 
las baterías de San José y r¡ne este punto nece~ttaba 
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protección. Goberné en esa dirección, haciendo algunos 
disparos hasta haber hecho di~persar esa fuerza ". 

"Después de ésto me apercibí que se hacía general 
el combate en el Morro, viendo volar a In vez los polvo­
rines <.le laA batería::; del ~orte. Me disponía entonces a 
gobernar al Sur a donde fuera preciso prestar mi protec­
eión, cttan(lo algunos tiros al parecer de cnñ6n y nutrido 
fuego de fnt~ilería del Morro sobre el Monitor, nsí como 
el ver reemplazn<.la la bnndera peruana con la chilena, 
me hicieron comprender que la Plaza de Arica en su úl­
timo baluarte e~:;tabn perdida. 

Colocado en tan excepcional posición, pnse proa a 
lo buques enemigos que ngnnntf:dos fuera del puerto 
no parecían acercarse, a pesar de nuestra actividad. ~o 
oh tante continué afuera, disponiendo que con oportuni­
dad se rnm piesen vál ntlas, tubos, etc., y ~:Se alistase la 
cámara de dinamita qne se tenía preparada en la secci6n 
de pron, manteniendo a toda la gente en IHt puesto de 
combate, n 1in de c¡ue si el ''Cochrane" nos atacaba en 
c•ombinación con los otros buqnes, hubiera lugar c1e de­
fonder el Monitor hasta volarlo o hundirlo antes de que 
enyese en poder del enemigo. Preocupnción fundadn, n­
tendiendo a su imposible condición para operar a la dis­
tancia, por la falta de calderas, casi inutilizndns, a con­
~ecuencin del trabajo continuo de los Ílitimos rlías de ase­
dio de la Plnzn, nsí como también por razón del combate 
del día anterior. El comandante del "~1anco·Cnpac" 
mandó abrir la~ \'álntlns del buque y sumergirlo en el 
fondo del mar". 

::>us náufragos tripulantes fuimos recogidos en nues­
tra!' propias e m bnrcnciones menore~ en la mar, por el 
traoporte chileno "!tata'', ql'e fné el único buque ene­
migo que entr6 al puerto después de la inmersión del 
''Manco-Capac", en condición de prisionéros de guerra, 
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siendo pocos días despué~ conducidos a Chile en igual 
condici6n. 

La lancha. peruana torpedera "Alianza", com~tndada 
por el teniente 2o. don Manuel Fermíndez Dávila, con el 
nlf~rez de fragata. don M. David FloreR, y el guardiama­
rina don Juan de Mora y los mecánicos n su servicio, 
r¡ue tan arriesgadas e importantes comisione~ desernpe. 
ñaron durante su estadía en el puerto de Arica, Rl que 
entraron en la corbeta "U ni6n" el día de In ruptura del 
bloqueo, recibieron orden del señor Comandante don Jo­
sé Sánchez Lagomarsino de dejar el puerto y procurar 
salvar la emoorcaci6n, na,·egando con rumbo al Nort('. 
Como ya es bien conocido, estos vnlerol'los tripulantes 
cumplieron con su deber, terminando finalmente por 
ernbarrancat• .r hacer volar la lancha "Alianza", imposi­
bilitada de seguir viaje; desembarcando éstos en In pla­
ya y dirigiéndose a las alturas de Moquegun. Pero fue­
ron tomado. por las tropas chilena!'! que del'lembarcaron 
en Pacocha y llevados al puerto de Arica e incorporado11 
al gr·n po de prisioneros de guerra. 

No o~itiré que ocnpádo el puerto de Ilo por lnfl 
fuerzas invasoras chilenas, el capitán de dicho puerto y 
ele corbeta, don Rómulo G. Tizón, se traslad6 al puerto 
de Arica y fué nombrado 2o. comall'Jante del monitor 
"Manco-Capac", actuando en este puesto hasta el día 7 
de junio de 1880. Para terminar, señores, recordaré qu•~: 
presente ante el Coronel Bolognesi .r en la mañana del 
5 de junio, el enviado pnrlamentario Sargento )fayor 
Salvo dijo: Señor, el General en Jefe del Ejército de Chi­
le, deseoso de e.-itnr un derramamiento inútil de sangre, 
después de habet· vencido en Tncna, ni grueso rlel ejér­
cito aliado, me envía a pedir In rendición de e~ta pinza, 
c uyos recursos en hombres, víveres y municiones cono-

wcé'rllos. La contestación del impertérrito Bolognesi: 
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TENGO DEBERES SAGRADOS QUE CUM­
PLI R Y DEFENDERE LA PLAZA QUEMANDO 
EL U LTIMO CARTUCHO, origin6, en mi concep­
to, un sublime reproche a los rhilenoR, legánuonos a In 
vez una magna lección a los peruanos; en efecto, horas 
después heriuo mortalmente Bolotz:nesi, di~para antes de 
expirar, el último cartucho de ::Hl arma defensiva contra 
los enemigos qne lo ultíman. Quedanclo commmado así, 
LA GLORIOSA H ECATOMBE DE ARICA con 
la ascención de Bolognt•si n la mansión de los héroe , 
junto con sus valientes compañeros de tan grandioso sa­
crificio, que llenó de admiración al munuo. 

Pero, señores: la cápsula envolvente de aquel cnrtu­
cho leget}(1ario está allí, candente y humeante n(w, w­
hre la cumbre del mismo l\lorro, el fuegó qne lo alimen­
tó no se ex ti ngui rá ja nuís, pueil e tú vi vi ficndo por el 
patriotismo rle to~os los pernanos y hoy mi:'lmo estnmo.:; 
viendo día :t día el gran vnlor y entn:;iasmo desplegado 
por los entusiastas y dt.>cididos rniem bro~ de In Comisión 
t.le Propaganda a In van~uardia de nnestms queridas 
provincias i rreden tns. 

Yed nllí, a las señoras de Tacna y Arica y n sus 
tiernas hijas recbnzanclo a balazos, a palos y con . us 
propios puños, a los feroces .Y cobardes arnncanos. Ese 
grupo, allá dentro de las cadenas de tan inmerecido can­
ti verio, es parte i 11 tegra n te u e la gm n m a sn de las no­
bles y abnegadas tntljeres peruanas, y si ft éstas, conno­
tados y genios y espíritus superiores la~; llnman las Es­
partanas de la Zona occidental !le la América del Sur, en 
mérito a la arrogancia y firmeza de sus sacrificios du­
rn n te la guerra del 79 con trn Chile, no trepído en con~i­
rlerarJaq como la~ heroínas de nue!'ltro ju~to y futuro en­
grnndecimiento. 

Desde aquí contemplo a nuestras admirables com~ 
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patriotas del Sur, ofrendanrlo a nne!'ltro \'aliente ejército, 
la driza de la bandera que sostiene en una mano, parn 
izarla en la cumbre del Mono de Bologne:;i y en In otra 
mano llevan la tea del exterminio para fulminar n los 
implacables enemigos de nuestra justicia y de nuestro 
derecho. 

Finalmente seguiremos más al Sur los marinos, pa­
ra eregir en el perfil más saliente de nuestra legítima 
frontera en el río Loa, el faro monumental que con el 
pabellón del Perú en :m tope, en\'uelva dentro rle 14Utc 

pliegues, el espíritu que aún se mece sobre la11 ondas del 
mar de nuestro inmortal contralmirante Gran. 

Las escasas publicaciones histórica:'! en nuestro 
país, me han inducido a presentar esta sínte11is. de una 
parte de la guerra del 79 contra Chile, en la que me to­
có actuar abordo del monitor "Manco.Capac". ~o he 
expresado en ella opinión personal porque d\!jo al crite 
rio de este ilustre auditorio la comparación de 1M apre­
ciaciones oficiales de uno y otro bando, de las cualel'l ~e 
deduce claramente la crítica que corresponde. 

He terminado,-reiterando mi profundo agradeci­
miento a las ilustres personas que se han dignado escu­
charme, a la yez que les suplico excusen cualquiera de­
ficiencia en que hubiese incurrido, pnes no hn !'!ido deli­

beradamente. 
Lima, 13 de febrero de 1926. 

Luis B. Arce Folch. 
Capitán de Xavlu. 



EL ACORAZADO Y SU EMPLEO 

Por Rector C. Bywate r. 

Primer Premio en el Concurso de 1926. 

" Quien posee el mar .... posee el mundo". 

¿Cuál es la po5>iri6n del acorazado en las condiciones 
actuales, y cuál será dentro de diez o veinte años, supo­
niendo una velocidad normal de progreso en la ciencia 
de la guerra naval? ¿Este tipo de buCJne está ya obiiole­
to o existen razones substanciales para suponer que lo 
estará en un futuro próximo? Estns preguntas son de 
interés un poco más que académico. En tanto que ellas 
permanezcan sin respuesta, será dificil para cualquiera 
de las grandes potencias marítimas delinear una defini­
rla y sistemática política de defen~a marítimn. En 1931 
prescribirá el período inicial comprendido por el pacto 
de Washington, deja u do a las potencias si~natarias en 
libertad para reanudar la construcción de buques capi­
tales, aunque en escala limitnda. No basta qne las cnbe­
zas directivas en las marinas de EE. UU., Inglaterra y 
Japón, acepten que el buque capital es y continuad: 
siendo el má fuerte exponente de la fuerza armada en 
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el mar. La opini6n pública es un factor de peso en la 
confecci6n de In política de defcnsn, particularmente en 
los casos de EE. UU. e Inglaterra, y si el público de e,;­
tos países se da n pensar que ha cesado de ser de valor 
un cierto tipo de buque, negará los fondos para la pel'­
petuaci6n de dicho tipo, aunque los expertos arguyan 
cuanto es posible. 

En ambos lados del Atlántico, los detractores del 
acorazado han lograJo ya, mediante diestra propaganda, 
generalizar en la opini6n pública un prejuicio contra e!;­
te tipo de buque. Sería difícil apreciar el PÍecto que en 
la opini6n de los profanos produjo la cruzada anti-acora­
zados que Sir Percy Scott mantuvo cal:ti hasta el rlía de 
su m u e rte. Algunos de los peri6dicos más difundidos en 
Inglaterra han adoptado una actitud de hostilidad hacia 
el dreadnought, y en recientes debates parlamentarios 
sobre asunto8 navales, se ha dejado sentir con fuerza 
creciente la oposici6n u un mayor gasto en esta clase de 
buques. Tiene mucha significnci6n el hecho de que 
prácticamente todos los peri6dicos que comentaron el 
lanzamiento del acorazado británico Nelson, en Setiem­
bre último, hayan asegurado a sus lectores que este bu­
que y sn gemelo Pl Rodney serían, según todas las pro­
babilidades, los últimos de su clase. En Estados Unidos 
los entusiastas del aire han proclamado el destronamien­
to de todos los buques de combate de superficie tan a 
menudo y con tan fuerte voz, que una mera hip6tesi8 
está en camino de ser investida con todas las dignidades 
de una verdad establecida. ¿Cuál entonces será verosí­
milmente la posici6n de las potencias concernidas en 
1931, fecha en la cual In conservaci6n de las proporcio­
nes del tratado Jemandnrá la construcci6n por todas 
ellas de nuevo tonelaje de buques capitales? Las pro­
puestas para poner la quilla a esos buques &erán segura-
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mente resistidas por una grnn mnRn de In opini6n pÚ­
lJlicn, tal vez por la mAyoría, y sería en v11no que IRs 
autoridndes navnleq tratasen de demoRtrnr, en In horn 
undécinut, la necesidad real de nuevos buques. Es ver-

' clnd que la desaparición ~irnult..1nen de tilles buques en 
las marinas d<> todo el mundo no nlternrín la fuerza r•._ 
lativn, si las proporciones del tratado se npliC'-ttsen n In~ 
.demás arma!'~, lo que no sncede ul presente. Por otm 
parte, si los buque!! capitale~ fuer:m de!'rnrtados por nnR 
nación y retenidos por otrn, el equi librio de fuerzns ~e­
ría dudoso, por decir lo menos. De:-~de todo punto de 
viílta, por couRigniente, parece ló~dco definir, tan clnrn· 
mente como sea po):ible, el rol prellente y futuro del aco­
razado en la táctica y la eRtrntegio. 

Esto es lo que el autor se propone nlcnnznr por un 
reconoeimiento objeti\·o de todos los datos utilizable~, 

con referencia especial a las cueRtiones de diseño, con:-~· 
trucción, atrib 11tos ofensivos y defensi \'OR, así como a la 
técnica de aquellas armas que, como muchoR crítico~ 

proclaman, podrán emplearse con efecto mortal contra 
d acor<1zndo. Hasta ahora este aspecto del problema ha 
~ido casi completamente descuidado en las di~uRione~t 
públicas. El lector de los peri6dicos corrienteR no gu11t11 
de tecnicismo:'! y puesto que el negocio de loR editore~ 

es mantener interesados a sus ledoreR, nos<' les puerle 
culpar por dar más relieve a las pintorescas ncnRaciouc~ 
contra el acorazado que a los sourios y razonarlo!! nr¡!ll­
mentos en su fa,·or. A juicio de los e:'!critores nún, el 
problema es fundamentalmente técnico y racionalmeute 
no puede contemplarse de~de ningún otro ángulo. E~ 
tan fácil decir, y se dice a menudo, que "un nvi6n pue­
de hundir al mtts poc.lero o c.lreadnought a flote". Hay, 
por supuesto, una ínfima parte de verdad en la afirmu­
ci6n, pero es ab olutamente falsa como proposici6n gc-



li2 RETlSTA DE )IARIXA 

neral. De más ámplia aplicnci6n, pero igualmente engo­
ño~a, es la teoría de que juntos los aviones y los subma­
rinos barrerán del mar a los barcos de ~nperficie. Esta 
es solamente una profecía que, no solamente carece 
del menor a¡:omo de evidencia tangible, sino que va en 
contra de reales experiencia:;. Nunca es sabio abandonar 
principios comprobados por teorías dndosns, pero sería 
peor que locura, hacerlo cuando est~ín en riesgo int-ere­
ses tan Yitales como los de la defemm nacional. 

El moderno acorazado representa el último grnuo 
ele potencia artillera naval y, al mismo tiempo, es el bu­
que menos vulnerable a esta forma de ataque. Está pro­
yectado expresamente para dar y soportar !!Olpes más 
recios que cualquier otro tipo de buque. Su supremacía 
:-;obre las demás armas de snperfieie es innegable. in 
cm bargo, sus críticos nos aseguran que el acorazado es 
un lento, embarazoso y débil gigante, nn Goliat ennu­
co, imponente solamente por su corpulencia, y entera­
mente a merced de los minú~cnlos pero ágile~ oponentes 
que podrían caHi rercar al inerte monstruo y agt~ijonear­
lo mortalmente. Dejénnos examinar esta teoría a la luz 

r Je los heebos conocidos. El moderno drendnought, lejo:> 
,]e ser lento, puede moverse sobre el ngua. a un paso 
muy respetable. En la marina británica hay dread­
noughts que navegan a 31 nucJos-iguales a 35.7 millas 
terrestres-por hora. Son, por consiguiente, apt·eciable­
mente más rápidos que los más veloees trasatlánticos ac­
tuale., conocido8 popularmente por el apodo de ''galgos 
uel océano''. Los acorazados más lentos en servicio ac­
tual filan muy bien 21 nudos. A no ser por las restric­
eiones al desplazamiento impue~tas por el Tratado de 
Washington, habría actualmente n flote ureacJnoughts 
con 35 nudo::~ de velocidad. El acorazado es capaz de 
mantener un alto régimen de marcha por largos pe-
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rio~os; n bujns velocidades puede hncer un vinje contí­
nuo de 10,000 milla~ o más. En manos de un navegante 
competen te puede ser m:miobrndo tan fácil y segura. 
mente corno un yncht. Titular n un buque tnl de lento 
y e m bnrazoso no pa¡.;a de ~cr un n bu so de pnlnbras. Sa 
principal urma ofen¡;i\·a e~ el cnñ6n de grueso cnlibre, 
pudi<>ndo llevar ocho o doce de ellos, se~ún el calibrt". 

Tanto se ha oído ncerca del terrible estrago produ­
cido por los torpedos y bom Lms nérens que el poder de11· 
tructor de la artillería pesada naval parece desdeñ~tble. 

~ceptnndo el acorazado americano Colorado como un tipo 
moderno, aunque no de diseño ultra-moderno, lo encon­
tramos montando una batería principal de ocho cnñones 
de 1() pulgadas y 45 ealibres. Cada arma tiene más de 
60 pies de largo: pe~a 105 toneladas y descarga un pro-

. yectil de 2,100 libras con una velocidad inicial de 2,800 
pie por 'egnndo. La energía de~arrollnda en cndn dispa­
ro podría levantar a un pie de altura sobre el suelo un 
pc~o de de 98,400 toneladas. Si pudiera verse un cnñ6n 
de este tipo en una exposición pública, su enorme tnmn­
íi ,, y potencia colltno\·et·ínn :t todos los c~pect.·H1ore:-~, 
montudo n. bordo, en una torre, parece empequeñecido 
por el tamnño del buque, y la prodigiu~a energía Inten­
te dentro de su formidable tubo de acero es meno!'! evi­
dente n la mirada pn~ajern. Xo ob~t1111te el enorme pe~ 
del cnñ6n y proyectil, puede hacerse un disp:tro enria 4j 

segundos, y esta rapidez, de fuego puede mn.ntcner~e 
por todo el tiempo que el blanco puerla rc~istirla. A"'í 
pues, el Colorado entrando en acción con sus ocho ca­
ñones de 16 pulgadas cargados, podría lanzar cnnren· 
ta proyectiles en los primeros tteR minuto~; como el pe­
FO de proyectiles de cada andnnnJ.t e:-; i,5 tonelada~, su 
volúmen de descarga en ese bre\·e espacio de tiempo 8e 
elevaría n 3i toneJn.las. Este torrente de fuego puerle 
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ser dirigido contra cualquier blanco hnsta 18 millas de 
uistancia, .Y a este aleance y con oficiales bien entrena­
dos y con los últimos aparatos directores, puede esperar­
:-e un magnífico porcentaje de impactos. Por supuesto 
que pnra menores alcances puede lanzan:;e un fuego mu­
cho más preciso. Como el proyectil de 16 pulgadas tiene 
un gran poder ue penetrnción-n 9,000 ynrdas perfora 
18 pul~adns de la plancha de coraza más resistente­
ningún buque, al vo los más fuertemente acorazados, 
podrín reHistir su golpe de rayo, y cada proyectil que 
llega al corazón del blanco explota nllí con la fuerza de 
una bomba de grnn calibre. Después de considerado lo 
anterior, no es difícil apreciar la extraordinaria sumn de 
poder destructor que representa u nn escnadrn de lo 
dreadnoughts nctualel'l. ~o hemos dicho nadn uel armn­
mento sccundnrio de doce a diecic;eis cañones di-'! 5 pul­
gadas y de tiro rápido, cnda uno de los cuales prodría 
lnnzar 10 proyectileR de 50 libras por minuto; ni de lo:3 
ocho cañoucs anti.n6reos de 3 pulgadas que disparnn 
más rápidamente a(w. 

Bn. ta lo dicho ncerca del poder ofensivo del acora­
zado. Su combinación de gran movilidad y destructora 
artillería a largo alcance lo hace una unidad táctica de 
incomparable valor en las condicione::~ ordinarias de gue­
rra de escuadras. Su única razón de ser es servir como 
plataforma flotante automotriz para la más pesada arti­
llerín. El cañón grueso, a despecho de todas las asercio­
ne~ en contrario, es hoy por hoy la más precisa y menos 
resistible nrmn de combate. El torpedo es un arma for­
midnble, pero en alcance y precisión es con mucho infe­
rior al cañón; ndemús, por artificios n que haremos refe­
rencia en sn oportunidad, pueden localizarse lo daños 
que causn. Lns bombas néreas de grnn calibre pueden 
cansar destrozos mortales en el buque más fuerte, con 
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tal sin embargo de que puedan caer exactamente en el 
Ritio preciso. Algunos p;olpt>s directos de estas bombas 
pueden deshacer las obras muertas de un dreadnought, 
pero nún está por probnr que puedan inutilizar al bu­
que para el combate. Lns bombnR peRadns que exploRio­
nen a lo largo del costado producirían el mismo efecto 
que los torpedos, cuyas averías pueden lor.aliznrse. Es 
importante anotar, sin embargo, que estus bombns muy 
pesadas no pueden ser trasportadas por aeroplanos que 
tienen por bnse In cubierta de un buque; solamente pue­
den ser empleadas por los grandes aviones que operan 
desde bases en tierra. Las bombas del máximo calibre 
que pueden llevar los aeroplanos de buque 116lo cnusu. 
rían daños superficiales en un acorazado. Son mucho 
menos temibles que los tiros directo!! de cañ6n pesado. 
Tampoco debe desdeñar~e ln con11idernci6n de que la 
amenaza aérea es de un orígen tan reciente que los pro­
yect.istas de buques aún no hnt• tenido tiempo pn.rn exn­
minar todas las probabilidades de burlarla. Este proble· 
m a, sin em btrgo, está estrechamente relacionado con el 
de protecci6n contra tiro de cnñ6n de trayE>ctoria curvn. 
Un buque bién protegido contra el tiro por ele\·aci6n, 
tiene poco que temer de las bom bns aéreas. 

Se pregona frecuentemente que laR bombas de gas 
inutilizarán rápidamente al drendnought más poderoso, 
poniendo fuera de combate a todn In dotaci6n. En reali­
dad, el peligro de los gaseR hn sido aceptado hace largo 
tiempo por las autoridades navales, las que han tomado 
medidas para prevenirlo. Algunas de estas medidas, y 
tal vez las más efectivns, son confirienciales; pero puede 
decirse que el equipo de todo oficial o tripulante de un 
acorazado, que en adelante salga a campaña, incluirá 
unn careta contra gases tan bien estudiada que no les 
impedirá el cumplimiento de sus tareas; ya sean éstas la 
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lectura de las cifr:1s de un telémetro, el manejo de un 
instrumento en el plotting-room, o el control de un que­
mador de petróleo de una caldera. Se hnn efectuado 
pruebas pnra. determinnr si la eficiencia de combate de 
un buque desmejora en tales condiciones y los resulta­
dos han justificado siempre una respucstn negativn. 
Además, es posible construir tones de cañones, plotting-
1·ooms y otros compartimientos vitales en combate prác­
ticamente estancos a los gases. E:-;ta es una mejora que 
no sería extraño que estnviese ya adoptada en los bu­
ques actualmente a flote; será seguramente una particu­
laridad de los futuros dreadnougbts. Las bombas explo­
sivns, las asfixiantes, la'3 incendiarias, las fosfóricaq, to­
dns pueden ser contrarrestadas por el ingenio del cons­
tructor del buque~ si se le permite un cierto grado de 
manos libres. 

El acorazado tampoco vacila por la amenaza del 
torpedo o las minas, ninguna de la::~ cuales constituye 
un problema insoluble. Antes de la guerra mundial era 
poco estimado el poder de tale~ armns y, en consecuen­
c,i¿:.:..I~~Rt'í'.t"SGL1u de los buques contra dichos ataques no 
que los acorazado atención. No debe sorprender pues 
tiucumbie en por ede antiguo tipo ca~:~i invariablemente 
dos empleados durnto de las poderosas minas y torpe­
cious se hundió del:!pe la guerra. Así y todo, el Auda­
tar estos incidentes co1 de explotar dos minas. Pero ci 
razado es muy vulnera!> prueba de que el moderno aco­
notables progresos becbt perpetuamente, es ignorar los 
acnbabn de ponerse de m en diseño y construcción. No 
gro para las partes sumenifieilto la magnitud del peli­
navales estaban ya trabajdas, cuando los arquitectos 
fuerzos culminaron en el 1do en el problema. Sus es­
un éxito superior a todasJulge", artificio que nlcanz6 

as previsiones. Muchos bn-
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ques con bulge fueron torpe<lendos durnnte la guerra, 
pero ninguno fné pne:-1to a ¡Jique. Tnl vez el más notu­
ble ejemplo de resi~tcncia ni castigo fué el ofrecido por 
el monitor británico Terror~ de 8000 toneladas, atncndo 
por destmyers alemanes de In costa belga; aunque reci­
bió tres torpedos suce8ivos, pernwneció a flote y pudo 
llegar a puerto con sus propias máquinas. Pocas sema­
nas después las uverías habían sido reparadas y el buqne 
estnba nuevamente en servicio. En otra ocn8ión, su ge­
melo, el Erebus, fué herido por un bote motor, controln­
do de lejo,;, que llevaba una cn1·gn de ij00 librns de T. 
N. T. que explosionó en el centro del buque. Esta \'ez 
el baloe absorvió el choque tan efectivamente que el 
ca!'lco propinmente dicho no sufrió In menor a\·ería, ni 
~iquiern In más Je,·e vía de ngua. Como esta explo. i6n 
tiene mucha semejanza con las qne podrían producir lns 
bombas de gran calibre cayendo al costado del buque, 
se puede inducir con bastante razón que los huques con 
bttlge están menos expuesto:-1 a ser inutiliz:Hlos por los 
ataques aéreos qm· los que carecen de tal protección. 

El bulge de los primeros días ha sido muy mejora­
do. La subdivisión del casco por debajo de la línea de 
agna se ha multiplicado. Por supuesto que un buque 
provisto de estos medios está mucho mejor preparado 
contra. los ataques bnjo el agua que sus predecesores de 
diez años atrás. En los del tipo Jfaryland existen tantos 
mamparos longitudinales entre las partes vitalel! del bu­
que y su casco exterior, que ninguna explosión de fue­
ra podría llegar a producir daños considerables. Es ver­
dad que minas y torpedos pueden evolucionar a rnn·yo­
res potencias que las usada~ en la guerra mumlial. Por 
lo que respecta al torpedo, sin embargo, se ha alcanzado 
un límite determinado por las consideraciones de peso y 
espacio en el buque que los porta. En 1918 comltruyú 
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Alemania algnnos destroyers paru montar los nuevo11 
torpedo:> de 2~.G pulgada!'!, de 26 piés de largo, má~ de 
do!' toneladas de pc~o y una cab~za de combate extre­
m:H.lamEmte potlero!"n. Para consegui;lo fné necesario dar 
a estos buques un desplazamiento de 2400 toneladas, lo 
que ca~i los coloca en la categoría de cruceros ligero~. 

La experiencia ha demostrado q ne el torpedo de 21 pu 1-
gaclas es el más pesado que se puede manejar convenien­
temente en los destroye1·s y submarinos de tmnaño nor­
mal. Podrán entrar en servicio torpedos mayores, pero 
serán la excepción, no la regla. Problema más arduo e'> 
el de reducir los efectos de las explosiones de minas. El 
bulge no ofrece protección contra. una mina que explote 
debajo de la quilla, pero aún en este caso la ingeniol':li­
dad de los proyectistas promete eventualmente vencer 
todas las dificultades. Experiencias recientes en Italia .r 
Francia han demostrado que los buques coustruídos con 
triple fondo pueden ser dotados con un adecuado grado 
de protección contra las minas. A ef'te respecto vale la 
pena. anotar que la conducci6n eléctrica se presta mejor 
que cualquier otro sistema de propuh;i6n a esas minús­
culas subdivisiones del casco que constituyen la mejor 
protecci6n de un acorazado contra ntaq u es submarinos. 
Por otro lado, desde la invenci6n del paravane ha dis­
minuído el terror a la mina. Un buque provisto de di­
cho mecanismo puede navegar con muy poco rieRgo en 
una. zona infestada rle minas. De esta breve revi~tlt a los 
de ·arrollos de la construcción, se desprende que la ame­
naza de los ataques submarinos es relativamente menos 
seria que antes, pnes mientras los métodos de tales ata­
ques han adelantado poco en los últimos años, la. defen­
sa ha mejorado firmemente su eficiencia. Por encima de 
toda disensión razonable, puede afirmarse, por cons1-
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~uiente. fJUe IR primacía del acorazado no hn sido seria­
mente diRputada por el submarino. 

Queda el amago del aire. Ya anteR nos hemos refe­
rido al posible efecto fatal de laR bomba11 de super-cali­
bre en los m:Íll fuertes dreaclnought11. La11 bombas de 
1000 y tnÚ:i libras con~titni•·:ín ciertamente un peligro 
real para el acorazado. A juzgar por experienciaR re­
cien tes, lns bom has de menor peso pueden en usar dnños 
eo:tructurnles y graves pérclida8 en el perRona], pero pro­
bablemente no po,]rán poner el buque fnern de combate. 
Parece clnro pues qne un acorazado no pnerle ser de~ 
rnan tela do , o de~truíclo, por aviones de bombardeo en­
pace¡: de ser largados desde una plntaforma de bnque, 
pueRto que la carga militar útil de tale11 tn<1quinns eRtá 
restringida al pre:-ente a co~a de 500 libra11. Esto sentn. 
clo, clnro estii que el acorazado Rolamente correrá serio 
peligro cuando se aproxime 'dentro del nlcance de lo11 
aer6clromoR terrestre~ rlel enemigo. E.;te alrance natu­
ralment3 ¡;e alargará a medida que lo11 aeroplanoR 11ean 
11l<.Í~ efi :.:ientes. Actualmente hny en 11en·icio máquina~ 

con una duración de vuelo de GOO millas con ttnR cargn 
útil de 1500 libra~. Por ahora, por consigniente, pode­
mos tomar 300 milla~ como di~tancia nominnl de tierra 
a la cual :-e puede intentar un raid de bombartleo pe"~:t­

do contra buque~ de guerra. En la práctica. ~in embar­
go, la di¡;tancia será con.;idernblemente menor~ JHle~ el 
objetivo- a. menos que sea uno o vario~ huqne~ 

fondeados en 1 uga.r conociclo-debe ~cr localizado prime­
ro, y un buque en mo\·imiento puede C<lmbiar :m po~i­
<'ÍÓn hasta 70 millas en el tiempo que empleen en lle_ltnr 
desde su ba:e los a vioncs atacan te¡:. 

Pero aún saponiendo que el objetivo el! exactamen­
te encontrado y que se produce el a~alto, ¿cuále~ :-erían 
las expectati,•n de éxito? Una flota 'llle Fe !'!abe dentro 
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del alcnnce de lo!S rnid~ aéreos de tierra . tendr:.í probable­
mente sus propio,; apat·ato" li:-~tos para el contrn-ataqne. 
Los ag-resores tentln'ln pues qne contar con un encuen­
tro con los oponente~ antes de llegar clt>ntro del alcnnce. 
Otro efecto perturbaclor sería el cañoneo de abajo y, 
aunf)ne es costumbre de Jo,., particlnrios clel aire hacer 
mofa ue este género <le ataques, un fue~o bien dirigido 
de los numero~os cañunes-oeho por buque-de 3 pnl­
p:ndas y gran Ílngulo de tiro ele una cli vi:;ión de acornza­
clo:; impediría verosímilmente la precisión de puntería 
rle }o, bombardero~. Ademá~. los blancos e~tarían mo­
viéndo~e a g-rnn velocidad sobre rumbos variables, tal 
vez emitiendo espcl"ns nubes de humo. Las pruebas 1le 
tiempo de paz no ofrecen indicacionel'l apreciables RObre 
el porcentaje ele impactos que podrínn registrarse en In~ 
condiciones e!"hozada:"J. Las bombas caerían más o meno" 
al azar v cada avión, una vez lanzarla sn única bomba, 
no podría tomar pa rtc más en el ataque. ¿Se puede dis­
l!lltir seriamenter¡uecon t<lCtien.;; como é,-ta pueden ba­
rrer,.;e los (1rea,lnou~hts del océano? 

Los qne clesacrcnitan nl ncornzauo rleben reflexionar 
que Rus pañole~ contienen 600 a 800 proyectiles iguale~ 
en potencin de:-;t rnctora n lus pe,:;adas bom has de ,Jcmoli­
I'ÍÓn, y qne e~toR mortíferos proyectiles pueden Rer lan­
zado~. no al aca:;o ~'lino con gran preci-.ión, a una distan­
cia de muchas milla<~. Con toola certeza puede decirse 
que un acorazado correría un rie<;g-o de destrncci6n infi­
nitamente mayor t'n lucha con nn a1h<.'rsario de su pt·o­
pio tipo que sujeto a nn atnque aé1·eo. El Ostfrieslm,d. 
nn blanco de,:¡amp:n:Hlo y Rin movimiento fué po1· fin 
lwiH1ido, des pué,; de hornR G(' bom h:mleo aéreo. En la 
hatalln de Jntlnnclia tres gmnrles 1lrea1.lnoughtR movién­
¡Jose a gran velocirlarl fueron hu nrli1lo~ en rc1 pida RliCl'­
sión por fuego de cañón; a lo sumo dos Ral vas bastaron 
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para dar a cada uno el golpe de gracia. El más celoso 
campeón del aire tiene por fuerza que reconocer el enor­
me poder destructivo del cañón grue~o y, lógicamente, no 
puede negar que esta arma, por rnzón de su :mperior 
precisión, podría mantener!"e por sí sola contra torla~ las 
otras armas, con tal que el buque que la lleva pudiera 
hacerse prácticamente i usumergi ble. En efecto, toda la 
actual controversia sobre táctica naval gira al rededor 
de la posibilidad de mantener a flote al acorazado, y é~ta 
es mera cuestión técnica. Un buque armarlo con grue­
sos cañones de largo alcance y capaz de desafiar los atn­
q u es de arriba y de a bajo, dominaría los mares. 

El alegato que aqní ¡;¡e ofrece e:::; doble: primero, que 
los acorazados del tipo más nuevo, esto es, los de la cJa¡;;e 
Jfaryland, Hoocl, _Velson .r _Va{lalo, están construídos de 
tal modo que sería dificil hundirlos o aún desmantelar­
los por medio de torpedos o bombas aérea"; segundo, que 
los futuros acorazados pueden ser dotarlos de un mnyor 
grauo de protección a expensas de una rethtcción en ve­
locidad y peso de batería. Antes de pasar n examinar la~ 
funciones tácticas y estratégicas del acorazado, puerle 
se t' interesan te considerar ln.s posibles víns de desarrollo 
estructural. Estas, principalmente: serán prcsirlicla'> por 
los progresos de la guerra su umarina y aérea. Bom iJa,.. 
aéreas y torpedos mayores requerirán un aumento en el 
poder resistente de Jos acorazados. Como hemos vi,..to. el 
peligro del fuego por elención de los cañone,.; pesado~ 
está obligando y<t a los arquitectos nayales a pre~tnr 

más atención a la coraza horizontal, la que será igual­
mente efectiva contra lns bombas. El acorazado rlel fu­
turo puede mny bien carecer por completo de cintura 
acorazada, aplicando todo el peso de la plancha protec­
tora a nn carapacho de acero que encierre toJa!' las pn.r­
~es vitales, tales como maquinaria y s mta-bárbaras. El 
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diseño del bnqne de gnerrit es esencialmente asunto de 
compromiso de peso:-;. Altas velocidades requieren un 
generoso margen de peso pam la maquinaria y, si tam­
bién se pide armamento poderoso, el remanente para 
protecci6n será necesariamente pequeño. Inversamente, 
lli se acepta vclocidacl moderada, la:s proporciones de pe­
~o utilizable para batería y coraza ~crían más grandes. 
Si se combina moderad~ velociJad con una redncción en 
la batería, el porcentaje de pe80 que puede dedicarse a 
la protección ~erá muy grande. 

Yeamos algunos acorazados típicos actuales: en los 
ingleses Iron Duke y Royal Sovereiny el porcentaje d~ 
peso concedido a la protección es 32. En el Queen J!.,liza­
belh es 31. En el 1-I.Jol, que es conocido por un buque 
fuertemente acorazado, ~:;egún ]a!'! ideas ingle m;, el poi·­
centaje es 33.5. En los buques ame•·icanos el porcenta­
je de protección sobre el desplazamiento total es ligern­
mente más alto. 35 por ciento en el Pennsylvania y .._Vew 
Jfe:cicv. La Jiferencia :;e debe a la menor velocidad de 
]os bu q u el' a me ríen 1108. En los ac:orazados él e la E>ra pre­
tlreadnougbt se asignaba a la protección más peso q ne 
artunlmente . En los bnqnes americanos de ese tipo la 
cifra promedio era ele 3f> por ciento del tle.;;plazamiento; 
para el japonés Kurama era de 40 y para el francés 
J[enri IV, acorazado guardacostas, He elevaba a 46 por 
ciento. Este enorme peso de coraza y otros ~ervicios clu 
protección era un notable tri bu to J'endido a la potencia 
ele la artillería naval; pero el verd.tdero interés de las ci­
fras anotaum~ está en la prueba que ofrecen de la posi­
bilidad de aumentar sustancialmente el actual porcen­
taje patrón de protección del acoraz:ulo, Ai se estima ne­
cesario. En nn acorazado de 35.000 toneladas de despla­
miento, de 20 nudos de velocicluci, armado con seis caño­
nes de lG pu lgudas, sería posible dejar }.}.000 tonelada~ 
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para la p1·oteccióu. Si un buque con~truiclo así no fue­
se absol n ta :nen te i nsnmergi ble, pod ¡·Ía de todos mo­
dos sufrir mncho más castigo dP cañón, torpedos o 
bombas qne cualquiera tle los acorazaclos actualmente 
en sert<icio. • 

Algo precisa decir aceren de la posible influencia de 
la máquina Diesel sobre el tleRarrollo del ncorazatlo. 
Cualquiera cosa qne tienda a aurneuta1· el rnclio de ac­
ción de un buque de guerra, e e:; obvio que tiende n a n­
mentar RU valot· estmtégico. El tipo actual de acoraza­
do con propulsión por el vapor tiene una dnración de 
mar de 10.000 millas aproximatlamente. En tiempo de 
guerra, la distancia real qne podría recorrer sin tomar 
combustible estaría considerablemente reducida por la 
necesidad de navegar a mayor velocidad en l:ls zonas en 
que puedan encontrarse ~ubmarinos hostile:;. En conse­
cuencia, el acorazado movido por vnpor, en condiciones 
de gue1-ra, se encuentra en cierto modo ligado a su base, 
de la cual no osa separarse más ue 2.000 o 3.000 milla,;. 
Por su puesto la misma. incapacidad padecen todo~ los 
buques de gnerm a vapor, siendo el acorazado, l!in em­
bargo, el que mtís radio de acci6n posee. Arlernás, no 
pueue sostener una campaña a gran distanci:t de sn base 
a menos que pueda obtener adecuados suministros de 
combustible en la localidad, esto e~, bases de emergen­
cia en la zona de guerra. Si el radio de crucero de nn 
acorazado puede extenderse de moclo de hacerlo intle­
pendiente de las bases por algunas . emanas, ·u eficien­
cia como instrnmen to rle O"Uerra ofensiva . ería incomen-o 

surablemente aumentada. La substitución de las máqui-
nas de vapor por motores de combustión interna puede 
hacerlo posible. Actualmente se anuncia que puede ma­
nufacturarRe una instalaci6n Diesel para un acorazado 
del tipo Oklahoma (27.500 toneladas, 20.3 nudo.), que 
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podría desnrrollar la mi:sma potencia que sus máquina-: 
de vapor .v con tal economía de e~pacio, que lP. permi­
tiría aumentar su capacidad de combustible a 6.;:>00 to­
nelncla~. Esto le daría un radio ele :wción de G9.000 mi­
llas a 12 nudos y 58.000 milltts a 1;j nn<los (ver el artí­
culo del Capitán A. )1. Proctor U. S. X. en el Procee­
ding.'?. de Julio 192.:>). Aun considerando muy optimís.. 
ticas estas cifras, no hay duela de q ne el acorazado 
Diesel podría tener un radio tle acción muy superior al 
de un buque movido por vnpor. 

Antes (le nbandonar el aspecto t(>cnico del problema 
del acorazado~ conviene afirmar una vez más, enfática­
mente, que aún no se ha alcanzado ni aproximadamen­
te la líl tima palabra en el di::-eño y construcción de tales 
buque~. Aún dentro de los límites de tonelaje impues­
tos por el tratado, se pueden efectuar notables mejoras 
en la protección y armamento. Si puede demostrar~e 

q ne el comando del mar depenrle en último análisis del 
mayor poder combativo y flue el cañón grueso dirá la 
última palabra en el combate naval, la sana política 
aconsejará el sacrificio de la velocidad en beneficio de la 
protección y nrtillería. Para todo propósito útil, un aco­
rnzado de 18 nudos de velocidad, construido ele manera 
(le ser casi immmergiblc, sería preferible a otro mtís r:l­
pido pero má~ vulnerable. Las exigencia~ tácticas pue­
den 0onducir u la conHtrucción de acorazados fuertemen­
te armados, virtualmente inmunes contra torpedos y 
bombas, con velocidad moderada y con una duración de 
crucero suficiente para dar In vuelta al mundo. El ad­
venimiento de tal arma podría muy bien revolucion!lr 
las actuales ideas de estrategia na val, que tan estrcha­
mente se tocan con los problema de logí. tica. 

Llegamos ahora u la conclusi6n concreta ¿El acora­
zado es una unidad indispensable en la defensa naval? 
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Desde que todos los que mantienen In teorín con­
traria hacen oídos sordos a lo11 argumentos basados en 
la experiencia del pasado, sosteniendo que aeroplanos y 
submarinos han nH>dificnrlo radicalmente lw~ condicio­
nes de guerra marítima, preci:1a C:itablecer la condici6n 
del acorazado ~obre premisas presumti\•as. Al hnqerlo 
así, sin embargo, sólo seguimos el ejemplo dado por lo!4 
entusiastas del aire, cuyos argumentos se basan entern­
mente en terreno hipotético. Por ejemplo, nfirmun que 
los acorazados serán inermes parn evitar una invnsi6n 
aérea de lol'l Estados U nidos, la que solamente podríA 
sPr resistida con éxito por contraataques aéreo , apoya· 
dos tal vez por submarinos. Se presume que el in\'1\801' 
es una potencia de Europa o ARia, pues sería dar mucho 
trabajo a la imaginnci6n el contemplar un utaqoe de 
esta clase viniendo del continente Rmericnno. Como pa­
ra todos los propósitos prácticos el nlcnnce de lo!4 nvio­
ne~ e tá limitado n unos pocos centenares de millas, se 
concluye qne la proyectada Ín\'asi6n es en primer lugar 
una e m p1·esa na val; en otras palabra:;¡, los 1wiones que 
van a sembrar la muerte y la destrucción en l:uz ciuda­
des norteamericanaR deben ser traído~ en buques n trn­
vés del mar. Sobre esta verdad auto-evidente podría ha­
cerse una apología a ciet tos publicista~ a quienc::~ ~u Cl'­

lo por la fuerza aérea cierra el juicio al punto de hacer· 
los ignorar en absoluto e-ta opcraci6n preliminar, \mi­
ca que podría hacer po~iblc una invasión aérea. 

Supondremos que la fuerza innu;ora parten través 
del Océano. Consta de buque!S porta-a \·iones y su e~l·ol­
ta naval; acorazados, cruceros y de~troycr;"~. La pnr.tidn 
de tal armaJa no podría mantenerse en ,-ecreto y, segura­
mente, Pn Washington se tendrían noticia~ de su aproxi­
maci6n días antes de que pueda de..,arrollar::.e el uta­
que real. En consecuencia, In flota americana trataría 
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de interceptar In fuerza hostil y empeñarla en combate 
en alta mar, antes de que llegue al alcance aéreo de In 
costa. Si la fuerza enemiga fuese dPrrotnda, habría pues­
to fin a su misión: en todo cnso, el daño recibido en la 
acción con la flota americann probablemente sería de tnl 
magnitud que invalidaria su potencia de movilidad y lo 
obligaría a la retirada. Es una vieja máxitna que no 
puede intentarl'le un desembilrco militar en costa enemi­
ga mientras sus fuerzas navales no hayan siJo derrota­
das o contenidaR. Cuando el objetivo del ataque está a 
considerable distancia a través del mar, el axioma se 
aplica a la invasi6n aérea con la misma fuerza que al 
desembarco de tropas, pues en ambos casos la fuerza in­
vasora, tropas o aviones, tiene que ser trasportada en 
buques. Es pues un hecho demostrable que los E tados 
Unidos no pueden estar expuestos a un ataque aéreo en 
gran escala sino de un adversario que previamente ha­
ya ganado el comando del mar derrotando a la flota 
americana. 6 encerrándola en sus bases. Es obvio, po•· 
consiguiente, que una armada fuerte y eficiente e 
la única salvaguardia segura contm agresiones aéreas 
del exterior. 

Para probar esta proposición basta considerar el 
probable curso de los acontecimientos si los Estados Uni­
dos, defiriendo a las doctrinas de los partidarios del po­
der aéreo, hubiese desecho su flota y confiado para Hll 

defensa exclusivamente en los aviones. En tal caso, una 
fuerza invasora de mar afuera no podría ser intercepta­
da en su ruta. No existirían medios pnra descubrir cuán­
do y dónde se proponen lanzar un ataque, pues care­
ciendo los defensores de buques explon;dores, tendrían 
que confiar en el reconocimiento aéreo, el cual es muy 
limitado en alcance y demasindo sujeto a las condicione~ 
del tiempo para merecer fé. El enemigo puede arreglar 
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sus movimientos pnrn llegnr al alcance aéreo de la costa 
antet:> del alba y entonces lanznr al nire sus aeroplnnos 
para un ataque sobre Xew York, Boston, Philndelphia 
o ·Washington, según sea el CRí!O. ~o podría haber aviso 
hasta que las máquina~:~ atacantes crucen la costa, por 
cuyo tiempo sería demasiado tarde para tomar medidas 
efectivas oponentes. Una vez deHcargndns sus bomb~ts, 
Jos aeroplanos enemigos regl'CMarían n su flota, In que 
podría estar a 200 o 300 millns de tierra y, antes que los 
aviadores americanos puedan devolver el golpe, nuvegnr 
fuera de alcance, tal ,·ez para regresar al amparo de la 
noche y lanzar un segundo raid al amanecer. Por fuerte 
que fuese la flota aérea americana, sería impotente ante 
una táctica como ésta. Un enemigo en posesión del mar 
puede apa rccer, escapar y re a parecer, en cualquier ptm. 
to de la costa, usando sus aviones liurewente para ntn. 
car los puntos elegidos, sin siquiera correr riesgos de 
con tra-ataq uel'l, por lo menos en lo q ne a sus buq nes 
concierne. Por sup11esto, esta guerra de guerrillas sería 
inaparente para producir re:mltados decisivos, por cnya 
razón probablemente no sería intentadn; pero se pre~en­
ta el caso hipott~tico como respneata a. los que sostienen: 
l) que los E :stndos Unidos c:;tán expuestos u ataques 
por el aire de Europa o .Asia, J ~) que una fuerte flot:l 
aérea en casa es el método más seguro para prevenir di­

chos ataques. 
Esta no es una digresi6n de la idea fundamental. el 

valor del acorazado, pues la situación aquí presentada 
podría surgir exactamente la misma si la fuerza invaso­
ra, antes de comenzar las op,!racione:-; aéreas contra lo" 
E stados U nido:o~, ha encontrndo y derrotado una débil Cl!· 

cua~ra americana. Sería una excelente oportunidad pa­
ra hacerlo si no hay acorazado~ americanos pam oponér­
seles. Sin el soporte de los acorazados, los cruceros y de-
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más fuerzas sutile son totalmente impotente~ para re­
I'Ístir a los drendnon,ght~. Ellas están oblig-adaR a poner­
se a buen recaudo de estos pe o pesauos o resignarse a 
:-er despedazados al ser avistados. Los submarino tie­
nen una ligerísima mayor posibilidad contra los acoraza­
dos cuando ~stos est~~n protegidos por clesfroyers, como 
se ha probado repetidamente dnrnn1e In guerra mun­
di[tl. De aquí In profunda con vicrión de tantos estudio­
sos na vales, de que una flota sin .-u debida cnotn de aco­
razados e de pequeño valor, tanto táctica como estraté­
gicamente. 

Habiendo tratado de demo. trnr la eficacia del poder 
naval como un seguro contra la invasión aérea, vamos a 

considerar ahora otro nlegato de los campeones de la 
fuerza aérea, principalmente, que su arma favorita es 
por í sola competente para impedir cualquier forma de 
agresión naval, sin la ayudn del poder marítimo. El pen­
snmiento vuela inmediatamente hacia el bloqueo, pues 
con toda probabilidnd sení In forma que tomen las ope­
raciones nnvales emprendidos por una gran nación llllt­

rítima en guerra con Estado ' Uuidoc;. ~o hay que vaci­
lar pura admitir que el bloqueo estrecho se ha hecho 
más difícil desde la npnrición del aeroplano, aunqt'e, en 
verdad, la idea de bloq neo e~trecho ha ido descartada 
por los estrategas navales mucho antes de que Yolnra 
el primer aeroplano eficiente. El de orrollo del torpedo 
lo ha hecho derna~iado riesgoso para sn vnlor. Solamen­
te tenemos qne trotar entonces con el bloqueo lejano, el 
cuol puede ser, sin embargo. tan incómodo y, ol final , 
tan mortal como era el viejo sistema de bloqueo estre­
cho. 

El único medio po ible de levant:.r un blorrueo mn­
rítimo es derrotar, o por lo menoq mnntener en jaque, 
el núcleo de las fuerzas na \·a les del blorrneador. ería 
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instructivo conocer cómo podria hncer~re esto con s6lo 
las fuerzas aéreas. Si los Estados U nidos desarmasen sus 
ncorazadoR, abandonarían su único escudo contra la. ame­
naza de bloqueo. E~"Jta operación se efectúa mantenien­
do una patrulla de cruceros interceptando las princi­
pales rutas marítimn8 que convergen en determinada 
sección de la costa. Durante la guerra mundilll lo~t cru­
ceros aliados patrullaban una línea que se extendía des­
de las islas Shetland ha11ta lftS costas de Noruega y cu· 
bt'Ía así toda aproximación del ~rte hacia Alemania. 
Los cruceros empleados en e~te servicio fueron en reali­
dad vapores armados que cualquier l(ran buque de gue­
na podía. convertir en a8tillas. Sin embargo, aparte de 
los rnids de snbmarinos, nunca fueron molestados. Ln 
raz6n de su inmunidad era ¡¡imple: detrás de ellos esta­
ban los acorazados de la Gran Flota listos para lanzarse 
en su apoyo al primer avi~o. Alemania, por tanto, no 
podía levantar el bloqueo que la extrangulaba in pri­
mer.:> derrotar a la Grnn Flota y, puesto que su marina 
no era lo suficientemente fuerte para ejecutnrlo, tuvo'' 
jortiori que soportar los rigorc:~ del bloqueo, acomodán­
dose como mejor podía. 

Si los Estados Unidos estuviesen ~ujeto:; a un blo­
queo, las condiciones geográfico-e~tratégicas .:erían muy 
diferentes, pero los pt·incipio:; permanecerían los mill­
mos. Los buques que tmtasen ele ganar sni'l costa~ ~erían 
interceptados por cruceros ho!'tileH que probl\blemente 
tendrían cuidado de mantenerse más allá del alcance de 
los ataque~ aéreos desde tierra. Alguno~ cruceros blo­
queadores caerían ocasionalmentP. víctimas de lo" ata­
ques submarinos, pet·o cuando el área de patrulla e)"> 
extensa, este peligro no es muy serio y puede mitigarse 
mediante buena vigilancia y sagaces maniobra~. Los ale­
manes con todos sus submarinos nunca consiguieron re. 
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chnzar los crucero. británicos que mnntu\'ieron la línea 
de patrulla en el mar del Xorte. Si Estado::; Unidos 
posee una flota de crucero~, destroyers y submarinos, 
. in ncoraz:úlos, es difícil conjeturar lo que podría ha­
<'er contra la!i fuerzns bloqueadora~'!. Si lanza sus bu­
ques ligeros contra los cruceros enemigm~, éstos llama­
rían rápidamente HllS acorazado~, cnyos cañone. pesado8 
decidí rían ra piclamen te la cuestión. lit a viaci6n en su 
presente esw.do de desarrollo sería impotente para evi­
tar un bloqueo desde larga distancia. Para dicho fin es 
e~encinl un contra-ataque naYal, má!" éste no puede ha­
cerse con éxito sin el soporte del factor dominante en 
los combates en alta mar-el acorazado. 

Las maniobras de verano en Hawai se asegura que 
han demostrado la necesidad de una guarnición militar 
más fuerte y mayor fuerzn aérea para proteger las islas. 
Sin di~cutir e~t 1 conclu ión, se reconoce que las manio­
bras revelaron también de manera fehaciente la parte 
indispensable que una flota de combate juega en la de­
fensa del grupo de Hawai. En estas maniobras se supo­
nía que 111111 flota perteneciente a cierta gran potencia 
había vencido las defensas de Oahu y desembarcado un 
fuerte cncrpo ele ejército. E~ ex:ee~i va m en te dudo o que 
est:1 operación sen. viable en las condiciones actuales 
rle logística y táctica. Ciertamente lo riesgos corridos 
por la flota invasora serían aterradores y las posibilida­
ues contra el éxito verdaderamente fuertes. Si, sin em­
bargo, ]os E=-tadoR Unidos renunciasen a 1ms acorazado·, 
la in,·asión de Ilawai entraría dentro de los límiteR de 
la posibilidad. Es un axioma de estrategia naval que 
ninguna fortaleza in::1ular, por pouerosa ·que ¡o¡ean sus 
defensas, porlría mnntenerRe indefinidamente contra de­
terminado ataque naval, a menoR de :;er ocorrido por 
mnr. Oahu puede llenarse con soldados y proveerse am-
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pliamente de aeroplanos y, no obstante, en ausencia de 
una podero~a flota que ,·enga en su ayuda, no tardaría 
en cner en un sitio ua,·nl, si se persevera en llevarlo a 
cabo. El obstáculo m:ís convincente para disuadir a un 
posible inval'!or de cruzar el Pacífico para atacar Hawai 
es la flota de combate nmcricann. Si tal obstáculo no 
existe, la empresa puede ser iniciadn con razonables ex­
pectativaE~ de éxito. Las fuenas ligeras del enemigo cor­
tarían las comunicaciones con los Estados U nidos y la 
reducción de l:ts i::!lns, así pri vadns de ayuda exterior, se­
•·ía sólo cuestión de tiempo. 

Aparte del efecto moral de un completo aislamien­
to, sus fuerzas materiales dé resisU?ncia serían continua­
mente disminuidas sin posibilidad de reemplazarlas. 
Probablemente los acora;:ados euemigos no serínn arries­
gados en comba tes con las defen!Jl\s terrestres, pero es­
tarían listos para entenderse con cualquiera fuerza nn­
vnl ligera americana que tratm;¡e de levantar el asedio. 
Si tal fuerza fuese enviada, sería seguramente destrui­
da. A lo sumo, podría lograr evadir los t.corazados hos­
tiles, pero con t.ácticas evasivas no hay ejemplo de que 
se haya ganado una campaña. Los refuerzos aéreo¡~ sólu 
podrían ser llevados en buques y estos tendrían que a­
travesar el cerco de hierro del bloqueo. Siempre, a lo le­
jos subsistiría la amenaza de los acorazados enemigos Y 
a menos que e~ta amenaza sea exorcisada, todo intento 
de socorrer la posición sitiada estaría predestinado al 
fracaso. Si tienen algún valor las reciente~:~ experiencia8 
de la guerra, los acorazados pueden defenderse con :mi" 
propios medios contra los ataque!'l l_olubmarinol'l. La a\·ia­
ción, con su alcance extrictumente limitado, puede evi­
t a rse con s6lo mantenerse más allá de su alcance. Es de 
suponer que los invasores también irán proviíltos de un 
fuerte contingente de aeroplanos que serán igurRmente 
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útiles para el ataque y la defensa. Hay raz6n para supo­
ner que este problema ha sido jugado repetida<~ vece<~ 

en el tablero Kriegspiel en los Colegios de Guerra de 
más de un país, siempre con elmi~mo resultado. El be­
ligerante RÍn acorazados termina por oh·itlárlas y las is­
la sitiada~ son abandonadas a sn uerte. Por otra parte, 
es un hecho muy significativo que en casi todo juego de 
guerra que trata de resolver este problema particular, 
se supone al agresor dueño de tma flota de acorazados, 
mi entras el defensor ca rece de ellos, pndiéndo e por tan­
to inferir que, si los acornzados están repartidos entre 
ambos bandos, el problema de ataque y defensa de las 
islas Hawai no podría o no debería surgir. 

Pasando de la defensa al ataque, se alega aquí que 
~in una flota de combate los Estados Unidos serían inca­
paces de llevar una ofensiva a zonas alejadas en el mar, 
como podría ser necesario para recuperar territorios per­
tliuos. Tal ofensiva no podría emprenderse en ningún 
caso sin contar con una o varias hases locales. Los aco­
razados, in embargo, ·erían un factGr indispensable en 
la captura de bases avanzadas, aún cuando su poder se 
ejerza s6lo indirectamente. Una vez obtenidas las bases, 
~->ería impo'ible utilizarlas para operaciones capaces de 
producir resultados deciRivos a menos que se pueda dis­
poner de una escuadra de fuertes acorazados. Si se usase 
una base avanzada como punto de partida de una ofensiva 
aél·ea contra el territorio enemigo, los buques porta­
:n·iones que llevarían las máquinas requerirían el sopor­
te de los acorazados, pues de otra manera podrían ser 
destrnídos o capturados por fuerzas ligeras enemigas. 
Con acorazados prontos a apoyarlos, si es necesario, los 
porta-aviones e tt1n a~egurados contra todo rie~go, menos 
contra acorazados; si el enemigo lanza sus buques de es-
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ta clase, sobrevendría una acción naval que en una hora 
podría decidir la guerra. 

De un cuidadoso estu1lio de l.ts condiciones logí~ti· 
cas se deuuce evidentemente que los ucoraz;ulos cont~ti­

tuyen el elemento funrlamental en cnalc¡uier esquemA 
estratégico que se tmce para la defensa o J'ecu pemci6n 
de territorios insulares americanos. Las b~tses son de 
ignal importancia, pero sin acorazados carecerían de va­
lor, aún en el caso de llegar a. conseguirlas. Las autori­
dades navales británicas están tan convencidat~ del valor 
de los acorazados que están construyendo en Singapore 
una nueva base para dreadnoughts, la qne con sus de­
fensas terrestres costará probablemente 75 a 100 millo­
nes de dollars. Nada hay obscuro en la ca1lena de razo­
namientos que los han conducido a embarcarse en tan 
costosa empresa. Se presume qne Singapore ser:í la. ciuda­
dela del poder británi':!o en el Pacífico St1r y particular­
mente como un baluarte para la defensa de .Australa:~ia. 

Se arguye, con justicia probablemente, que ningún ene­
migo se aventuraría en una invasión de Australia o 
Nueva Zelandia si su línea de aproximación estuviese 
expuesta a un ataque de flanco por una flota de comba­
te británica apoyada en Singapore. A despecho del di­
ficultoso problema de trasporte que implicaría una in­
vasión militar de esta clase, la operación seria factible y 
no exageradamente riesgosa mientras la fuerZ'l. defenso­
ra carezca de acorazados. La flota de combate del inva­
sor podría rechazar cualquier oposición qne intentasen 
los cruceros y la defen!<a, por consiguiente, no tendría 
que tratar sino con submarinos y aviación; los primeros 
pueden ser mantenidos a raya con una cortina de floti­
llas y los últimos tienen un alcance demasiado limitado 
para hacer algo antes que el enemigo llegue a 200 o 300 
millas de su objetivo. La enorme extensión de la costa 
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au~tralinna milita en contra de la efectividad de la 
nviaci6n o de los sumergibles para la defensa local. Cen­
tenares de sumergibles y millares de aeroplanos serían 
precisos para mantener invioladas las orillas. Los ingleses 
han encontrado que una flota de combate en Singapore 
represen tn una salvaguardia mucho más barata y más 
efectiva para Australia. 

El acorazado no está construido corno un raider 
contra el comercio, pero hay mucha razón para creer 
que sería tmn formidable amenaza si se le emplease en 
tal objetivo. Los cruceros no e atreverían a enfrentar­
lo. Los submarinos son demasiado lentos y miopes para 
tratar con un buque corriendo en pleno océano; sus 
oportunidades parn atacarlo dependerían enteramente 
de la suerte, factor sobre el cual no puede cifrar sus cál­
culos un sensato estratega. Los aeroplanos terrestres na­
da podrían hacer a menos que el raider entre en el cam­
po de su limitado alcance. cosa que tendría buen cuida­
do de no hacer. Los aeroplanos que vuelan desde buques 
no podrían causarle daños de consideración con las lige­
ras bombas que pueden llevar. Los torpedo-planos pue­
den ser más peligrosos, pero In contra de estas máqui­
nas es su necesidad de descender muy cerca de la super­
ficie del mar para lanzar sus proyectiles, ofreciendo de 
ese modo un excelente blanco para el tiro de barrage de 
trayectoria rasante de los cañones de tiro rápido. Un 
mider acorazado podría barrer cualqnier convoy guar 
dauo s6lo por cruceros. El único medio seguro de prote­
jer convoys sería dotarlos de una escolta de acorazados. 
La posibilidad de que Alemania lanzase al Atlántico sus 
cruceros de combate fué una verdadera pesadilla para 
los aliados mientras dur6 la guerra. Rigurosas medidas 
se concertaron para oponerse n esta contingencia, inclu­
si ye el estacionamiento de una escuadra de acorazados 
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americanos al largo de la costa irlandesa. Suponiendo 
que el mismo peligro amenazase en unft futura guerra 
¿algún entusiasta del aire podría sostener honradnmen­
te que la a vi ación por ~í sola estarÍil preparada para 
contrarrestarla? ¿Cómo, por ejemplo, podría h~t~rselns 
con un buque de combate enemigo en raid sobre la ru­
ta trasatlántica? La presa no podría ser alcanzada por 
aeroplanos volando desde tierrn. Precisaría buscnrln con 
aeroplanos llevados en buques y las limitaciones milita­
res de estas máquinAs son notorias. Además, lo~ porta­
aviones mismos estarían expuestos a ser hundidos por 
los cañones del raider. En la guerra es siempre el golpe 
más duro el que vale. Sabemos que el submarino puecle 
dar un golpe fatal cuando se ofrece la oportunidad y el 
blanco es vulnerable. Sabemos que el aeroplano, con 
bombas o con torpedos, puede en, circun~tancias tan ex­
cepcionalmente favorables que casi son inconcebible~, 

desmantelar ttn dreadnought. Pero, sabemo!l, tambien, 
que el más preciso, el menos re~istible y el más mortí­
fero de todos los golpes que pueden dat·se en una gue­
rra naval es una salva de la artillería gruesa de un aco­
razado. 

Para resumir; la condición del acorazado puede es­
tablecerse con alguna confianza en los siguientes punto~: 

l.-El cañón grueso es en todo respecto el arma 
más decisiva de la guerra naval; por consiguiente, el bu­
que armado con cañones gruesos debe necesariamente 
seguir constituyendo el elemento capital del poder ma­
rítimo -con la condición de hacérilele razonablemente a 
prueba contra los ataques de encima de la cabeza y de 
debajo del agua. 

2.-Ninguno de los acorazados actualmente a flote 
representa la última palabra en protecci6n. Pero el di~e­
ño de los acorazados no está reglamentado. Xo habría 
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dificultades técnicas para conc::truír un buq~1e que fuec::e 
virtualmente insumergible por cualquier forma de ata­
que, a excepción del fnego de artillería. E ·to implicaría 
algún s:wrifirio de velocidad; pero aún a11í, el acorazado 
sería. toe la vía dos veces m~ís ligero que el más rápido su­
mergible nnvegando unjo el agua, y la baja velocidad 
del sumeq!ihle no le ~mula sn valor combntivo. Además, 
substituyendo por motores Diesel las máquinas de va­
por, se aumentaría en tan gran escala el rad,io de acción 
élel acorazado que lo independizaría de lal:l bases por se-

" manas y mas. 

3. -El vn lor táctico de snmergibles y aviones en 
guerra oceánica. tan distinta de la de mares estrechos, 
es mernmente especulativo; el del acorazndo es auto-evi­
clen te. Puede navegar y pelear en ti e m pos que inca paC'i­
tarían a sumergibles y aviones. Pncde infaliblemente 
vencer a cunlfJuÍer otro tipo de buque de superficie. Con 
l'On veniente soporte de destroyers tiene poco que temer 
ue los Hnumarinos, y en compañía de un buque porta­
aviones no tiPne porque asustarse de los a taques del ai­
re. Como sea, el riesgo de sumergibles o ataques aéreos 
sería alegremente aceptado por un jefe de una :flota de 
combate bien equilibrada en cambio del peso abrumador 
de poder ofensivo que ilescansa en sus manos. 

4.-El acorazado ha sido bien definido como "la úl­
tima ratio de fuerza naval, el elemento de poder na,:al 
fJ ne en último extremo corona y sostiene a todo el res­
to". ¿E!-; tal definición aplicable al sumergible o al aero­
plano? La evidencia, toda, está en contra. 

5.-El acorazado por su poder único de golpear y 
resistir, permite el solo medio factíble de defenc::a contra 
bloqueos e invasiones aéreas de alta mar. 

ü.-Cuando el torpedo baya adquirido el alcance y 
precisi6n del cañón de lG pulgadas; cuando los submari-
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nos lleguen n ser tan rápidos, tan manejables en mar y 
tnn hnbitables como los grandes buque8 de superficie; 
cuando el alcance y capacidad de tra11portc ele los ncro­
planos se haya decuplicado, y el lanzamiento de bomhns 
se11 tnn preciso como el tiro de cañ6n; entonces, y 1!6le 
entonces, corred peligro la supremacía del acorazado. 

Por la traducci6n. 

Victor Escudero. 



Orientación ~ue ~an tomado los motores de a~ación en su desarrolle 
Por el Comandante E. E. Wilson, Miuabro de U. S. N. 

Desde que comenzaron a desarrollarse los motores 
de a vi ación, la superioridad de estos se ha tomado, por 
la relación que exi~te entre el pe~o del motor y su po­
tencia. Todos los esfuerzos se han dirigido a esta reduc­
ción, pues el peso del motor afecta al peso total del 
aeroplano. Cuanto más pesada sea una máquina para 
una potencia dada In superficie de los planos que la so­
porta tendrá también que ser mayor, esto trae en sí el 
aumento de peso en la estructura, y el de mayor poten­
cia para una condición determinada. 

Estos factores han forzado a nuestras máquinas a 
llegar a un peso de 6 lbs. por HP, en motores de al rP.de­
dor de 30 HP, y de 1.4 lbs. por HP. en potencias de cer­
ca 800 HP. 

Cuando comparamos entre si los motores de refri­
geración de agua y los de refrigeraci6n por aire, el pe80 
total de estos nos dá una base razonable para su com· 
paraci6n; pero cuando se trata de comparar máquinas 
de refrigeraci6n de agna con las de refrigeraci6n por ai­
re, el peso total no es una base muy práctica. 

El peso del sistema de refrigeración por agua de 
un motor, fluctua al rededor de O.i lbs. por HP. Un 
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motor de refrigeración de aire, lleva la ventnja de po­
der reducir su peso en esta cantidad. Nuestra compara­
ción est:í basada en el peso total de la in:;talación y no 
en el peso del motor solo. 

Para poder competir con los ligeros motores de re­
frigeración por aire, los de refrigeración de agua han 
tenido que recurrir a las grandes velocidades. Por 
ejemplo: el Packarrl 2A-1500 cuya potencia normal 
es de 500 HP. a 2100 R.P.:M. ha cumplido recien­
temente una prueba de 50 horas desarrollando 600 HP. 
a 2,)00 R.P.:\1. este aum~nto de poder, es suficientt> 
para equilibrar el peso adicional de los engranajes y si:-<­
tema de refrigeraeión, resultando que, con las grandes 
·velocidades el motor de refrigeración de ngua está en 
pariedad con el de refrigeración por aire de velocidad 
moderada, esto es tomando en consideración el peso por 
HP. del t{)tal de la plant.1.. 

Sin embargo, las máquinas de refrigeración por ai­
re todavía tienen qna ventaja, ai se hace un análisi~ 

cuidadoso de las falla!" ocurridas en motores, se verá que 
el 40 por ciento de estas, son debidas a desarreglos en 
las tuberías de combustible, aceite. y refrigeración, de 
este 40% de fallas al rededor de un tercio, es debido al 
sistema de refrigeración por agua. 

Eliminando este sistema, tendremos que con el mo­
tor de refrigeración de aire también queda eliminado 
un gran porcentaje de fallas Pn el mecanismo de los mo­
tores. En contra oposición a esta ventajn, los motorei! 
de refrigeración de ngua presentan la de la velocidad 
r¡ue pueden tener en el eje de cigueñal, es sabido que 
la mayor parte de las máquinas de refrigeración por ai­
re, on del tipo radial, y el problema de obtener gran­
des velocidades en esta forma, es más complejo que el 
sistema de refrigeraci6n por agua. 
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Parece con todo. c¡ne el tipo rndinl continuará en 
esta lucha y ~iempre l.'~tal'Ú 1.'11 pugna la relación del pe· 
so a In potencia. 

Otro punto que arlemá.; del pc.~o tlcl motor hny que 
tomar en con:-oideraeión, c:-o la ernnomía de combu~tible. 
El motor de un aeroplano mo1lcrno con~nme pr<~cticn­

mente en tres horas 1le Ynelo a su mnyor velocidad unn 
cantidad de combustible ignal n :-;u propio pe~n. 

La economía ele corn bnsti blc y la red uceión rlc peso 
es el gran ploblema del pre:-;ente. Actunlmentc lu mú­
q ui na ele reft·i~eración de ngna e~ más eC'onómicn, por 
su mejor enfriamiento y mejor di:-~l•ño, pero también se 
ha. introducido últimamente en la.'l rle rcfrigernción de 
Hire un sistema de cngranaje:o: c¡ue dnn mo\·imiento a 1111 

nbanico, produciendo una corTiente de aire intltrC'itlo, 
que con las mcjorns in trodncida~ en la eon:-:trm·citín tle 
los cilindros. dejan un espacio muy c.;trct•ho rc--pccto a 
la. economía entre ambos tipos. Otro de lo~ pnnto~ que 
hay que conRiderar en los moto re~ para Jo.; efcctoo~ de 
economía, es el poder emplear altn~ comprcsiont•.¡, ne­
tualmente la compresión e~t<L limitarla según la cln-:t• de 
combustible que se emplea. La gasolina orrlinaria qut• 
generalmente Re usa en aviación, no puede cmplear~c 
sin que detone con compre~ione~ mayore~ de 5 11:! a 1. 
Las gasolinas de distintoR ~itio~ tienen :nnyorei' o me­
nores tendencia, a detonar. E.;ta tendencia es una de 
las propiedades físicas de las ga~olina~. las que contil'· 
ncn un alto porcentaje de sustancia~ aromáticn:; per­
miten el empleo rle altas compre.;ione<~, bajo este punto 
de vista, las gasolinas de California son superiorc" a 
las del E ste. 

Hay un buen número de "1Ustancia~ que mezclndns 
con la gasolina, reducen las tenuencin~ a detonar. 1:'1 al­
cohol y benzol son dos de estaR, no'~otros hl'IDO" emplea-
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do con muy buenos re ultados la mezcla de alcohol, ben­
zol y gasolina, y hemos obtenido mayores proporciones 
de compresión. 

Con todo, nuestra experiencia ha Riuo, que la pro­
piedad que tiene el alcohol de a bflorver la hu meclad del 
aire da lugar a la E'eparación de los comtituyentes de la 
mezda, lo que hace que este combustible no sea del to­
do satisfactorio. 

El benzol, a temperaturas bajaR, se cristaliza, pu­
diendo obturar los tubos de combustible, de modo que 
no es aparente para sitios muy fríos o grandes altura!'<. 

El fluído de etilo, que tiene por base el tretracti­
lo de plomo, es un excelente compue~to antidetonante. 
Mezclado con gasolina de aviación permite el poder em­
plear las más altas proporciones de compresión, sólo que 
como este tiene por base el plomo hay que tomar las 
debida~:~ precauciones contra el envenenamiento que pro­
duce esta sustancia. 

Las experiencias efectuadas hasta la fecha indican 
que no hay el menor temor de su empleo en aeroplanos, 
en los que el torbellino que forma la hélice, disipa y 
disuelve los gases, y que es m:ís peligrOl-10 sufrir los efec­
tos del món6xido de carbono que resulta de los gases de 
cvacnacwn. El fluído de etilo, se ha empleado con 
grandes resultados en los aviones de la armada, pero lo 
que se trata de conseguir, es un combustible que no nece-
!!ite mezclarlo, ni combinarlo. . 

Los trabajos que se han hecho recientemente, pa­
ra destilar esta clase de gasolinas son comiderables. 
E tos combustibles no solo tendrían la ventaja de que 
se puede extraer en mayores proporciones de una cla e 
dada de petroleo crudo, sino que permitirían aumentar el 
radio de compresión definitivamente hasta 6:1. La única 
dificultad que se ha encontrado en estos combustibles e:'! 
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que cuando están mucho tiempo en lo!i~ depósitos se for­
ma una sustancia gomo~a en la~ válvulas de aspiración 
que entorpece su buen funcionamiento. Se el'ltiÍ hacien­
do ensayos para eliminar este inCOJl\'eniente, y hay la 
e~peranza de que pronto ~e solucionará. En cuanto se en­
cuentre el combustihle irleal~ Fe prollucirá grandes eco­
nomías y esto reducirá el peso del motor en relación a 
su poder. 

Otro factor que está íntimamente ligado a la econo­
mía es la eficiencia de la hélice, ::~e ha probado que la 
medida aproximada entre el pa~o de la hélice y el a\'an­
ce del aeroplano tiene nn factor de 10 re,•olucioneR P. 
~I. por milla por hom. En otras palabras para una \'elo­
cidad de 100 millas por hora, y para que In hélice al­
cance su mayot· eficiencia debe jirar a razón de 1,000 R. 
P.M. 

Las máquinas modernas de acción directa general­
mente operan a velocidad máxima de 1,800 R. P. M. E.>ll 
:t viones de poca velocidad, en los aviones rápidos del ti­
po de 200 millas pueden emplearse rnotore:i de acción 
directa que jiren a 2,000 R. P . .M. resultando ésto bn!!­
tan te económico. Cuando se trata de a \'ione!l de poca 
velocidad y trabajo pesado, se debe emplear E.>ngranaje!il 
de reducción para obtener alguna economía. Las reduc­
ciones de velocidad también tienen la ventaja de reducir 
el empuje a pequeñas velocidadel'l. 

Estos son los factores que se incorporaron en lo~ 
dos P. N .-9 para el vuelo de la costa Occiden tul a Ha­
wai, en los que los motores jiraban a toda fuerza al rede­
dor 2,300 R. P. M. y la hélice a 1,1-jO R. P. ~1. Para 
una velocidad de 120 millas por hora esta combinación 

resultó excelente. 
El ~xito de esta combinación es aparente CtHUHlo 

considerarnos que los dos P. ~.-9 tenían un porcentaje 
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más elevnclo de carga útil que cunlqnier otro aeroplano 
de los conocido~. 

Con toda la carga nprovechable, casi igual a sns pe­
sos muertos, pudie¡·on vcucc•· y cnbrir cou ceonomín. to­
do su recorrido. 

Estos aeroplanos emplearon motores Packard 1 A 
-1,500 y cot1 rcd1wciones de velociuad de 2 a l. 

De la baja veloeidad del propull'or resnltó nn aumen­
to de eficiencia de la hélice, al rededor de 9 por ciento. 

En asunto de economía es de gean importancia pa­
ra aviones de gran alcance. 

El consumo específico de combustible varín según 
la abertnrn del registro del carburador. La forma de la 
eurva es influenciarla por el diseño del carbnrador y por 
los H. P. de fricción de la máquina. Fig l. 

Así, si el commmo específico de combl•stible es de 
de 0,51 para la máxima nbertnra, este consumo decre­
ce a un mínimun Je 0,48 par:\ nn 93% de la máxima 
a berturn, de~pués vnel ve a elevarse alcanzando la posi­
ción de 0,51 ele consumo para nnn ahertura aproximada 
ele 85% de la total, para menores aberturas el consumo 
ya aumenta rápidamente. 

El poder necesario para condncir nn aeroplnno, es 
una función del ~íngnlo de ataque; cuanto más peeado 
sea el aeroplano el ángnlo de atar¡ue tendrá que ser ma­
yor parn una velocidad dndn. Hay nn ángulo para el 
cual la proporción de sn~tentación de una ala daJa llega 

/ . 
a un maxttno. 

Combinando lnl'l cnrvns de economía del motor y 
]as de alcance del aeroplano, es pos_ible calcular la velo­
cidad económica para una carga determinada. 

En el ca1=o ele P. B-1, otro neroplnno diseñado para 
el vuelo de la costa occidental a Hawai, usando <los mo­
tores Packard de 800 HP. con reducciones de velocidad 
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•le 2 n l. y con un pe~o total de 28000 libras. JI\ veloci­
dad económica al principiar el vuelo fué nl rededor de 
b/ ~2 nuuo~, y la Yelocidatl econtímica al final cunndo el 
aeroplano sólo pe~aba 14000 libra~, fué ele GG nudos, o 

~ % OE VEL.CCÍ~I) ~eN EL.. i\'EGIS~O TODO A~EitTO 
~ 60 -ro so co \00 
-...: 

l ......., 

~ ;::. 
~ 
~,jO 

\) .65 

~ 
o 
~ .60 

~ v 
~ .55 
'4 
"J 
~.so 

~ 

~ 
~ ~ PI¡~" 

......._ 

~ 

-

5.3- 5-5 hoTo ES C ~ 

~ 

~ ~ r-- V 
1 - ....... 

PJ{~A 6-0 Mar"' ESC R . 
~ 
G 60 10 80 90 lOO 

% OE VEL.OCÍI:>I\1) CO~ E.l.. ~E:GfSTRO TODO I'IBIERTO 

F'l~ . 1 

CUR\1~ CI"'RI'ICTERiSTiCA DEL CONSUMO t:>E C0!'18U5-­

T18LE DE L05 MOTORES DE F\\lil"'ciON EN CF\RGA. 

~ea que hubo un cambio de velocidad económica de :n 1
:! 

nudos, desde el principio hasta al Hu del \'uelo. 
Para calcular el consumo de com bus ti ble a esta~ di­

fereu tes ,·elocidades, es posible hacer una tabla en la 
cual se enseña que las velocidades del aire debe de re­
ducirse más o menos en un nudo cada~ 1h lwms. Pam 
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nnn tra vesín máxima esta tabla debe seguirse con mu­
rho cnirlndo. 

Los cálculos arriba citados eio~tán basados en condi_ 
1:iones de viento normal y cambian según los casos en 
qne el viento sen a favor o en contra. Cuando el viento 
es contrario, hay necesidad de volar a altas velocidades 
ron el fin de reducir el tiempo en el 1.!\l!ll el viento hace 
~u efecto, y con viento favorable se debe reducir la ve­
locidad para aumentar el tiempo en que el viento es 
cfecti \'O. Este a n mento y red urción de velocidnd puede 
calcularse teniendo en consideración la curva de consu­
mo del motor, y la altura del aeroplano con un peso de­
terminado, nnu nueva curva dará la velocidad más con­
veniente para obtener el mayor alcance. 

En nuestros cálculos, debemos diferenciar entre al­
cance y duración. La duración máxi rul"l l'!e puede obte­
ner volando con la velocidad suficiente para mantener 
el control del aparato, pero esta duración no dará el 
máximo alcance, salvo en el cal)() I:!B que el viento sea 
corupletament<.> favorable. 

El alcance máximo pnede obtenerse empleando en 
el vuelo velocidades 1 Yz veces mayor que la anterio1·. 

En un vuelo de gran duración y lt~rgo recorrido, es 
necesario apreciar estas condiciones y utilizarlas en la 
mejor forma. 

Los motores de aviación necesitan distintas mez­
elas de aire y gasolina, tanto parn porler desarrollar sn 
poder máximo,como para su mayor economía, así es qne 
en el momento 1le comenzar el vuelo y cnando la máqui­
na necesita de sn poder máximo p:u·n levantarse, el 
carburador debe estar nrreglnclo para dar una mezcla 
mny rica, ya en vnelo e ta mezcla resultaría antieconó­
mica y hay qne regnlnrla, esto se efectúa operando el re-
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guiador controlarlor de gasolina y ajustándolo en forma 
de obtener la mayor economía. 

En casos en que la mczclrl esté muy pobre, y debi­
do a irregularidades en la tlist¡·ibución, la máquina pue­
de comenzar a golpear, hay que em·iquecer la mezcla 
hasta que los golpe~ ce~Sen y éste se1·á el punto mtís eco­
nómico. Una mezcla pobre da lugar k una caída de 50 
revolncioues en el eje de cigiieñales. En vuelos de gran 
duraci6n y alcance, el piloto debe regular su motor en 
tal forma que el a~roplauo alcance la velocidad deseadn, 
con el controlador de mezcla en la posici6n de mayor 
economía. Es muy corriente darle al motot· 30 revolu­
ciones más que las necesarias y después irlas disminu­
yendo por medio del controlador tle mezcla hasta que el 
neroplano alcance la velocidad determinada y su mayor 
economía. 

En vuelos de 20 u 30 h.oras, con continuos cambio~ 
de velocidad y regulaci6n del motor, el piloto debe e:st.a1· 
alerta para. sacar la mayor eficiencia de sn aparato, así 
como debe estar informado sobre la velocidad del viento 
para poder regular la suya. Todos estos factores fueron 
empleados y conocidos por los pilotos que ensayaron el 
vuelo sobre las costas de Hawai. 

Tomando en conúderación el peso por HP. es que 
se han desarrollado las mejoras en los motores de aviu­
ci6n de nuestra armada, este ha sido el punto principal, 
pero hny otros factores que en conjunto han contribuí­
do a su perfeccionamiento. 

Hasta la fecha han sido preferidos los motore:s de re­
frigeración de agua del detipo de seis cilindros en fila, 
a los de doble fila con ocho o doce cilindros y a los de 
tres o cuatro filas con doce cilindros, nuestras rnáq uina · 
de refrigeración de aire son radiales con nueve cilindros 
localizados sobre un cigüeñal único, siendo tan practica-
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ble operar un motor de refrigeración de aire, como el de 
refrigeración de agua de una sola fila. 

Un ejemplo es el motor de refrigeración por aire 
Liberty mejorado por la Air Service Engineering Divi­
sion at Me Gnok Fiel d. Estos motores no necesitan ni' 
~er más lru·gos ni más altoR, que Jos de refrigeración de· 
agua de igual desplazamiento. 

El Liberty le lleva. ventaja a s11 tocayo de refrige­
ración de agua, por la razóu, que la di:.;;taucia entre los 
c~utros de los cilindros es mayor. Este factor es de· 
gran valor y es el que ha contribnído a darle importan- · 
cía al motor radial. 

Uno de los requisitos fundamentales de la avi~ción 
naval, es el que sus aviones sean lo más pequeños y 
lo menos pesado que sea posible para un fin determina­
do. L:t mayor parte ue los buques de guerra, tienen espa­
cios muy limitados en cubierta para los aviones, y el 
problema de levantar grandes pesoR, na\'egando en alta 
rnar, o el tener que lanzarlos con catapultas es una 
gran dificultad. Esto nos ha forzado a constrnít· u11 
aeroplano de tipo pequeño, que con un motor ligero, 
pueda realizar todas las prne bás y · ejercicios que ejecu­
tan los aeroplanos de gran tamaño con sus poderosos · 
motores. 

El ''Vought" de dos asientos qne se usa en los aco­
rnzados y cruceros es un aeroplano de este tipo. · 

La Armada está pnes forzada a mantener el tipo 
mús bajo en peso y tamaño de estructura de sus a vio­
ne.s en un grado mnyor que el que necesitan los de 
tierra. 

La misma restricción se aplica, aunque en menor 
grado, en los buques porta-a>iones, é:'ita no atañe tnnte 
a los pequeños aeroplanos, pero sí a los d~ bombardeo 
de gran tamaño, pues la abertura de sus alas está defi-



ORIEXTACIÓX QUE HA~ TOKADO LOS l!OTORES ••. 209 

nidamente lirnitadft, a!'!Í e8 que un aeroplano con má-· 
quinas de refrigeración de ngua no es el más conve­
niente. 

Otro requh.ito fundamentnl tanto para los nvionefl 
de boro bardeo como parA todo neroplnno, en ~ener~tl es 
el de la. visión. La vi!'libilidad hacia adelante,en los aero­
planos con motores de refrigernci6n de agua es ge'l'teTI\1· 
mente pobre. 

Con motores radia les de refrigernci6n de aire, h11y 
la posibilidad de poder situar nl piloto cercll del motor, 
y esto le permite una excelente visi6n a todo el re. 
dedor, múy útil no ¡..ÓJo para. el aterrizaje en las cob1er­
tas de los buques sino también para el com'bnte. 

El poco espacio que ocupa la máf}uina rad-ial, ha si­
do la base para que tome gran incremento en l11. arma­
da, upesar de ciertns ventajas que posée el motor de re­
frigeración de agun con cilindros en una sola fila. 

El desarrollo del motor radial en In armada, hn te­
nido mu~ha oposición, los fabricantes de motores de re­
frigereci6n de agua sostienen que el motor en "Y" tie­
ne muy pequeña úrea frontal y ofrece poca resistencia, 
ellos toman en poca consideración el hecho de que el 
fuselaje debe ser de un tamaño razonable, y qne el efec­
to de cubrir este fu~eln.je, afecta gran porción de área 
frontal, de los motores de refrigeración de aire, tam­
bién desprecian In gran área de ·re!!i:-~tencin de los radia­
dores que necesitan las máquinas de refrigeración de 
agua. 

El hecho es que los motores radiales pueden estnr 
metidos dentro del fu~elnje y qtte sólo las cabezas de los 
cilindros son las que ofrecen una área de resistencia en 
exceso, siendo ésta siempre menor que la ocupada por 
el radiador. 

Sobre la bnse de limitación de peso en lo:1 motore11, 
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la a1 mada ha dado lugar al desarrollo de los tres moto­
l'es de refrigeración de aire; el primero de estos, el 
Wright modelo "J", es un radial estático, con nueve ci­
lindros de 200 HP. y su peso es al rededor de 500 1 bs. 

El segundo tipo es el W right P-2, radial estático 
con 9 cilindros, desarrolla 455 IIP. y su peso neto e!:' al­
rededor de 825 1 bs. 

Este motor tiene una capacidad de 1650 pulgadas 
cúbicas, prncticamente lns mismas que el Liberty. El 
motor "J~' se ha empleado en aeroplanos de observa­
ción de dos asientos, y en aparatos de combate de un 
solo asiento, que han sido llevados por los acorazados y 
cruceros ligeros; y también se emplea en los aeroplanos 
de entrenamiento. Hasta la fecha ha probado ser el más 
satisfactorio. Los buques que hicieron el crucero a Aus­
tralia,han informado que el tiempo de trabajo correcto en­
tre cada reparación de cierta consideración era al rededor 
de 200 horas, mientras que el promedio para los Liber­
ty alcanza sólo a 75 horas. Hay un informe sobre dos 
de estos motores que alcanzaron a cubrir ~75 horas de 
trabajo, sin perder su potencia, ni necesitar recorrido de 
importancia. Los resultados obtenidos en la armada con 
estos motores han sido tan eficiente~, que actualmente 
se están usando en gran escalil para fines comerciales. 
Los aeroplanos "Hu:ff-Daland'' que se emplean para pol­
vorear insecticidas en los sembríos de algodón y árbo­
les frutales llevan estos motores, también han tenido 
bastante éxito en Sud América, Canadá y Cuba. 

Los resultados alc:tnzados por el aeroplano comer­
cial ''Fokker" de tres motores, han sido tan buenos que 
parece que el desarrollo de aeroplanos comerciales en el 
país, estará basado sobre este tipo de motor que fué di­
señado exclusivamente para la armada. 

El motor radial W righ t modelo "P" acaba de efee-
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tuar sus pruebas dinamométricns,y ha trabajado con éxi­
to durante el ,·uelo. Un nuevo modelo, al que se le ha 

cpuesto inducción rotntiva, válvulas en cámara cerrn­
dn, mejoms en In construcción de los cilindros y otros 
detalles de importancia, se encuentra actualmente efec­
tuando sus pruebas. E~te motor está destinarlo para tt·n­
bajos pesados y posibh·mente se usará con trasmisión. 

La tendencia de aumentar el servicio de aeroplanos 
a bordo, ha dado lugar a la creación de los nuevos m ocle­
los Wright R-1200 y del Pratt Whitney R-1300. E~tas 

' máquinas tienen 1200 y 1300 pulgadas cúbicns de capa­
cidad respectivamente~ y su peso es al rededor de 650 
lbs. Como el poder que desarrollan es de 350 HP. hay 
'una ventaja de 1!)0 HP. sobre el modelo Wright "J" 
este aumento de poder de 150 HP. se ha conseguirlo con 
un aumento de peso de 150 lbs. esto es una libra por 
HP. El R-1200 ha pasado recientemente sus pruebn~ di-

' namométricas con el resultado más sati::;factorio que 
puede experimentnrse en una máquina. Actualmente se 
est:í instalando en un neroplano para efectuar las prue­
'bas en vuelo, el tipo es muy similar al Wright P-2 y se 
le ha introducido un buen número de reformas. 

Estas máquinas están destinadas para observadores 
de la marina, y para aeroplanos de combate ele gran al­
'Cnnce. Los aeroplanos que usen estos motores no ser·án 
ni más ~randes ni más pesados que los actuales de 200 
HP. puesto que reunirán en las condiciones que restrin­
jen las catapultas y espacios de abordo, pero podrán rea­
lizar mayores actividades. 
· Actualmente tenemos tres tipos de motores ele re­
fJ-igeraci6n por aire, q ne son: de 800, 1200, y 1050 pul­
gadas cúbicas de capacidad, con estos tres motores ~e 

puede cubrir todas las necesidades del sen.·icio de la 
armada. 
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El ''J'' quedará para el servicio de entrenamiento, 
los R-1200 y R 1300 en aeroplanos de dos motores para 
servicio de gran recorrido, y el "P" en los de un solo 
motor para trabajos pesados. 

La concentración de esto<> motores que son del mis­
mo tipo, en las que un número de su>~ accesorios son in­
tercmubiubles, facilitará mucho sn conscrvaci6n y man­
tenimiento en el servicio efectivo. 

Continuamente se realizan mejoras para conseguir 
la efectividad y dnraci6n de los motoreR. El progreso 
conseguido con el modelo Wright "J'' es nnn indieaci6n, 
y no es aventurado decir que ~stos podrán alcanzar a 
300 horas de trabajo efectivo sin que necesiten nin~ún 
clesnrme ni recorrido. La dnraci6n del motor también 
está en relnci-Sn con la forma en qne se le ha hecho tra­
bajar. I.os pilotos cuidadosos, nunca dejan que sus mo­
tores marchen a Yelocidnde'l mayores que la necesnria 
para \ln fin determinado, ésto lo consignen regulando 
bien sus registro'! cuando ya el aeroplano ha alcanzado 
cierta nl.;tua. También se ptlede conseguir mayor dnrn­
ci6n cnnndo Re instalan motores de mayor potencia que 
la requerida. En el caso del modelo Wright T-3, que ac­
ciona una hélice cuya velocidad máxima con el registro 
todo abierto es de 1850 R. P. M., aleanzó a desarrollar 
durante sns pruebas en los Blocks 600 H. P. a 2000 R. 
P. ~1. El "Packanl'' 1 A-1500 desarrolló en vuelo 500 
H. P. a 2100 R. P. M. Un motor de este tipo ha pasado 
recientemente sns pruebas alcanzando 600 H. P. a 2500 
R. P. M. con el registro todo abierto. 

En general, los motores deben construirse para que 
puedan trabajar 50 horas a su máxima velocidad y po­
tem~ia, de modo de poder conseguir una duraci6n útil} 
mayor n laR velocidades y potencias que se van a em­
plear en la acci6n normal. Respecto a la seguridad de 
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operaci6n hay dos métodos para observarla. Es costnm. 
bre en las escuadrillas de operaciones conservar records 
de los aterrizajes forzados así como de las partidas difíci­
les qne han acurrido durante las maniobras, muchos de 
los aterrizajes forzados se han debido a fallas en la igni­
ci6n; con el fin de evitar estas faltas se ha mejorado el 
sistema, usando los magnetos Scintilla con el que éstas 
han disminuído en un gran porcentaje. 

El problema de poner el motor en marcha y comen­
zar rápidamente el vuelo es de gran importancia abordo, 
tanto para los aeroplanos que sa lanzan con catapultas 
a una señal dada, como para los que son conducidos por 
los buques porta-aviones, en que un buen número de és­
tos tienen que estar formados en cubierta, listos a. em­
prender el vuelo a la primera señal, si el aeroplano que 
ocupa el primer lugar en la fila falla, y su motor no 
arranca, impedirá la partida de todos los que le siguen, 
esto es de grave importancia, por lo cual debe emplearse 
un sistema para poner rápidamente el motor en mar­
cha. 

Recientemente se ha conseguido resolver este pro. 
blema en un alto grado, por medio del arrancador de 
inercia aeromarino. 

Este arrancador consiste en un volante que gira a 
gran velocidad por medio de un tren de engranajes. La 
energía almacenada en ~1 volante puede ser trasmitida al 
motor por intermedio de un mecanismo de acoplo. La 
gran ventaja de este arrancador está en que puede dar. 
le al motor la velocidad suficiente para que la ignición 
tenga lugar en la mejor forma. 

El arrancador de inercia ha obtenido tal éxito origi­
nal, que se está fabricando muchos modelos, que dismi­
nuirán considerablemente su peso y su costo; se ha he-
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cho también grnmlc ndelr.nto~ en la seguridad y en la 
facili(ü,d de su manejo. · 

·El ·empleo de in-.tnlaciones de motores múltipleq 
con este fin no ha tenido gran aceptación bajo el punto 
ele vista militar, sólo ~e le ha darlo cnbida en los aeropln­
•nos comerciales dedicados al trnn~porte de pasajeros. 

El Fokkcr de tres motores es un ejemplo de este ti­
po. En el BP-1 q ne lleva dos motores Pack~ rd de 800 
IIP montados en tandem se ha seguirlo la teoría de que 
un motor sería suficiente para sustentar el aeroplano 
en el caso de que el otro falle. Esto puede ser verdad 
hasta cierto punto, pero tm aeroplano con toda su carga 
no pucc1e ser ~ustentado por uno solo de los motores, ni 
ann en el cnRo en que baya consumido la mitad de su com­
bustible; por otro lado, el motor de popa no es del todo 
efectivo, puesto e¡ ne sn hélice ha sido di 'leñada para tl'l\_ 
bajar contra la corriente de aire qne produce la hélice 
clelanlera,y por consiguiente no es efieiente si le falta es­
ta máqnina; .,icmpre f{ne sea neceí'lario, es preferible du­
plicar las partes que puedan fallar a emplear dos moto_ 
res; con este fin siempre se usa doble sistema de ígni­
ei6n. 

Se ha nbtenido de hls eS<'undrillas de operacione~, 
una serie completa de informes sobre acccidentes de 
aeroplano~,cn los que no s6lo se consideran los aterrizajes 
forzados y las partidas t.udia. , si no t1 m bién todnR las 
interrupciouel" que puedan ocurrir, y debi<io a ésto e~ 
que se ha hecho innumerables mejoras. Como ya ¡;e 
ha dicho anteriormente, de estos informes se bn demos­
trado que el 40% de las interrupciones ha sido ocasio­
nado por el sistema de tu herías. En el pasado, tanto el 
motor como el aeroplano eran cnida-dosnmente dise­
ñados, pero su instnlación se hacía mtís bien mecánica 
que científicamente; los defectos anotados han hecho 
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re~altar este. punto, (le modo que en In nchtnlidad, se 
toma gran cuidado de que la~ tuberías de combusti­
ble, aceit~ y refriger:~ción, ~can hechas de mnterinl 
apropiado .Y que las juntas y soporte.¡ ~enn perfecto~, en 
tnl forma qne puedan soportar ~in ~?1 menor daño lo!! 
dectos de las vibrncione~. Re!-lpc-.:to a la 1-lcguridad,las me­
joras hechas en la8 inst:tlacione8 ofrecen grarule~ posibi­
lidadeH, y el incesante cuidado sobre e~te punto !!cgurn­
mente anmentará el grado tic confianz:t que :-~e pne!lc te­
uer en lo'! motores de aviación de la marina. Por últi­
mo, encontramos que nuestras ideaK e~tán baKadas en 
los tres motores de 800, 1.200 y l.GOO pulg:uls cúbi­
cas de capacidarl, los que pueden cubrit· todas la~ ne­
ce idades actuales de la aviación n:\\'al. 

E:stos motores son de peso má~ li}!ero por HP. ::!On 

admi:ibles dentro de la seguridad y facilidad, y e>~t:tn tli­
:-;eñados para ¡;¡acnr ventujns en ~u funcionamiento de l:t 
reuucción de su peso por H.P debido a las mejoras in­
troducidas en la cco11omía de combustible y eficiencia 
del prepulsor. 

Desde la organización de la Direcci6n de Aeronanti­
cn, la Armada ha tenido una política definida. Lo!-1 avio­
nes se emplean para dos fines que pueden cln:-:ificar:o~c 
como servicios aéreos, y fuerzas aérea~. Corno . scn·icios 
aéreos consideramos a la parte de aviación na val que 
-,irve de auxiliar en la armada, como son los aeropla­
nos para explora.ci6n, y para la controlación de fuego; 
y como fuerzas aéreai'l, a los de combate, bombarJeo y 
torpedo planos cuyas baRes están en bnr¡ u e~ porta-a \'io­
nes, así como a los que tienen sus bases en los tender~. 

Con una política definida comenzada en 1021, y con 
una taren delineada de antemano hasta el menor deta­
lle, ásí como el número y tipos requeridos, hemos podi­
do in teligen temen te llevar a cabo el rle~arrollo del pro-
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grama. Siendo la planta motriz el coraz6n del aeropla­
no, este ha sido el punto que más extensamente se ha 
considerado. Su desarrollo sigue adelante, y nada se ha 
omitido para conseguir que la aviaci6n naval con sus 
importantes ramas de servicios y fuerzas aéreas cum­
pla los requisitos señala dos en el programa original. 

Traducido del " Journal of tbe American Society of X aval Engineers'' , 

Por el Capitán de Fragata Ingeniero 

A. Y. Lino. 



lA AER OFOBIA DE 1925 

Por el Capitin de Corbeta C. A. Pownall U. S. N. 

Traducido del Proceectiags por el Cap. dt Coñela J. E. Btniles, A. P. 

"Y.! ~éano no es !!1tl•• 
J>&ra lO& aliclouados. •· 

La reciente racha de informaciouc;; y publicidad, 
cual un tifón, se ha descargado !lobrc la .\rm¡ufa y l:t 
ha dejado desnuda ante el paí~. Y como uu resultado de 
e.·ta aereación naval, se han formado, :<in dudn. alguna~ 
opiniones sobre el caracter y el bienestar de la A.rmndn. 

Ún concepto del verdadero cstaclo de los asunto~, 
no debe deri varl'!e de un vistazo dado a los periódico!'!, 
:-;ino del u ·o liüre de las facultades que uno tiene para 
razonar, La¡.;ado en un estudio mnduro, y en la delinea­
c ión sin prejuicios de lo que son co:::as buenas y de lo 
que son cosas mala~ 

IIoy que es el día de los sindi~ttos periodísticos­
con intereses no solamente conectados con la~ noticias­
e. bueno que los ciudndauos se detu via-1en y pcn~aRen. El 
viejo Senador Romano, a la pregunta uc ''Quién es 
hombre!" a propósito de este día y de e.'ta época, con­
testó: "IIom brc es aquel que piensa ·•. 
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Para el ciudadano que piensa, sería visible, qne el 
llevar a cabo lo que hasta aquí había sido impo~ible en 
muchos en m pos de acci6n, constituyó u na buena parte 
de las faenas de la Armada Xorteamericana en 1925. Esa 
Armada es una armada ambiciosa. Es típicamente Nor­
teamericana. Su afán de ejecutarlo todo es general en 
todo el Rervicio: en el agua, por encima del agua, por 
debajo del agua, y tarnbién en el laboratorio, en el arse­
nal, en la sala de dibujo y en la oficina. R alizaremos 
algo de lo que c:stá realmente ejecutado en el conjunto. 
La Armada Norteamericana, cual un val"to laboratorio 
para el desarrollo de la ciencia y d~:: la ingeniería en to­
das sus fases, se sostiene en una posición preeminente. 

El precio que debemos pagar de tiempo en tiempo 
es el imprevisto sacrificio de hombres y dinero. )\ueg. 
tras herramientas modernas ·on sumamente pcligro:sa~. 

El desarrollarlas a su máximo rendimiento posiule, noA 
conduce por campos inexploradol:i y entraña riesgos, que 
el per:sonal na val reconoce y acepta como parte de su 
oficio. 

El ciudadano que pien::;a debe darse cuenta también 
de que el personal naval constituye por si solo una orga­
llizaci6n muy fuerte. La lealtad y la integridad de su¡; 
propósitos son e\·identes cualidades. Durante la última 
tormenta de con trovcrsia, el personal na val ha sido acu­
sado ante el pueblo de negligencia, de corrupción y de 
otras co~as más. Ha rcsi~tido el más severo y el mt1s pe­
netrante examen de la. historia, y con todo eso, no se ha 
encontrado el cuerpo del delito. El veredicto dado por 
su jurado fné: '')~'o es culpable". 

Ila sido un año de prueba y un año tri:ste. Hemo::l 
perdido querido::! camaradas de a bordo, condiscípulos .r 
amigo:'. Hemos sido testigos de los atentados hechos pa­
ra dividir la Armada contra sí misma, y para depreciar 
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1.1 e:s:periencin,la hnbilidnd,y aún la integridad de los del 
alto comando y respon~nbilidrtd. Hemo~ sido testigos de 
una atentatoria dramatización de nuestra defensa na­
cional. 

En resu111cn, hn sido una tormenta que ha e~trella­

do su furia contra lo~ mejore:'; mamparos de la Armada, 
que son la lealtad y la integriflad de su per~onnl. Afor­
tunadamente para n ne.;t ras fnerzns aéreas y para n ues­
trn Armatla, sus mamparos fueron fuertes. 

IIabicndo capeado con éxito la tormenta pasada, 
¿dónde nos en con tramos ahora? ¿Cuál es n uestm posi­
ci6n? ¿Qué rumbo tomaremos o estaremos obligados a 
tomar? 

En primer lugnr: en vista de nuestras bajas, ¿rlecli­
naremos y aceptaremos la política de "la segnridad allie 
tudo" o aceptaremos todavía la antigua di,·isn de ~Ioltke 
"p . . ·1 d " t" t "? ' r h . runero nuue, .Y cspues aven um e no ay smo 
una sola rc~>pue:sta en el ánimo del personal navfl.l­
''Procede". 

De~:;pués que pa:'!Ó la humareda del bombardeo aéreo 
de 19:l;j nos ha quedado a no:-:otros y a la posterirlad al­
gunas docena'-' de Yolúmencs de testimonios, sin mencio­
nar las ui versas y variada:-~ opiniones de cortes, consejos 
y comitécs, y la palabra escrita de amboil, de los indivi­
duos esclarcci<lol' y la de los no esclarecidos. Al entrar 
en el año 192G, encontramos en nuestro cerebro,-comt) 
restos de un nauft·agio durante la tot·menta-las siguien­

tes conclusiones: 

l. Que no hay peligro en nuestros frentes, de incur­

si6n aérea enemiga alguna. 

2. Que la aviación naval no está del todo desprovis­

ta de mérito. 

3. Que no ha habido retrogradaci6n en ella. 
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4. Que todavía necesitamoR nna flota compuesta de 
aviones: buques de superficie y submarino!=!. 

5. Que la disciplina, la lealtad, el conocimiento, y 
el sentido romún son indispen~ables para nuestra Arma­
da. 

6. Que realmente ya rlebemos d~:jar de hablar, y 
que debemos ponernos a concentrar más trabajos pro-­
ductivos. 

A pesar de todo esto; la atmósfera está todavía mny 
cargaua en Washington con un eter pertnrbador-llá­
menlo "neniosidad"-.~o hay una opinión bien defi'nida 
sobre cual es la acción que realmente es vital o nece!'la­
r;a. Pero los nen·iosos claman por algún calmante, ya 
sea bueno o malo, para aliviar su tensión. En esta at­
mó¡;,fcra sobrecargada la cue,ti6n veruauera y seria no 
es lo q ne In 1irmmla va a hacer por la a vi ación, sino que 
sení de la aviación en manos de un Congreso rendido 
por el trabnjo excc~ivo que le ha dado la Armndu. 

~lás de el os tri bu na les públicos :-e han a trevidb a 
daigno~ticar las dolencins de la aviación na val y a recetar 
medicinas, en forma de una nueva legislaoi6n, que debían 
ser ingeritlns por la Armada para q ne se le desnrrollara 
convenientemente su órgano. Hay un conflicto conside­
rable en lns recetas dadas. ~o se diApone d~ un diagnós­
tico positivo y con~istente. La pregunta que ahora no¡;; 
YÍene a In imnginaci6n .e!'l,cuúl sería la reaccjón patológi­
ca de la Armada a-.í como la su órgnno importante, (In 
avjación), si, en un ataque de neHios sobrexcitado~, el 
cuerpo, {la Armada) fuese obligada a tragar las píldorns 
legiglnti,·as hechas con cualquiera comida o con varias. 
Si tal cosa fuera probable (co~a que no creemos), puede 
prc::;entarsc bien pronto nn caso de dc~arrollo exugerndo 
del 6rgano que mate al cuerpo del cual~ derive su nu­
trición. En otras palabras nn tuMor. 
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Los doctorel'3 en sus momentos de sapienci11, prescri­
bieron ciertos ejercicios que !11 Armada puede haber vigi­
lado fijánJose en el de:-;arrollo de la nvinci6n. Hacer 
e~e ejercicio administrati\'O es mucho má~ snludabte y 
menos objetable en una lar~a carrera, que una medici­
na legi:slativa, ¿~o hubiera Mido un procedimiento mejor 
.Y más seguro, dejar a la. Armada llevar a cabo el pro­
g rama de gimna~ia llugerido, junto con otros que sín 
duda serán salidos de la mi~ma Armada? 

En este dia de expertos asellore~, y d'e diagno tica· 
dores navales, no e:stá demás llamar particularmente la 
atención sobre una cla::e de hombres navales que ape11nr 
de q u~ u o discurren rápidamente a la prime m ojeadn, 
sin embargo tienen éxito. Para dhrlet! un nombre, los 
cla::>ificaremos bajo el título de "Oficiales Xavales Capa­
citados'' . Para esta. clase de hom brc:-~, las palabras o fra. 
ses tales como: '·lealtad, iniciativa legal, rlisciplina, espí­
ritu de cuerpo,unidad de comando, misión y deci8ión, 
autoridad y rc:-pon~ahilidad, ;:¡cción coordinada, el bien 
del servicio, avia..:ión, submarinos para la fiow, flota 
para submarinos, y otras más, tienen un significado de­
finido y sagrado a través de su vida naval. Hay hom­
bres que se distinguen, no únicamente por la virtud de 
su rango, sino tambien en los corazoJll's y en el alma de 
1ms contemporaneo por las virtudes que ellos poséen. 

El conocí miento y el sen ti do común constituyen su 
norma. No tienen desarrolladas ni la falsía ni la ambi­
ción. :No se bastan a. sí mismos. Ellos admiten la impo­
. ibilidad de ver desde el puente de un acorazado a trnvé,; 
del periscopio de un submarino o de la mira de un lanza­
bomba de un aeroplano, e inversamente la imposibili­
dad de cnalquiem de ver descie un submarino o aeropla­
uo, a través de las averturas de una torre de combate. 

Ellos rinden culto en los altares del conocimiento 
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y de In. sinceridau de los propósitos. Ejecutan el tr:.tbnjo 
completo de un día. Se :::alen del límite de su tarea, pa­
ra mantener por el trn.vé::~ el tiempo de los adelantos na­
vales. Estudian la Armada como un entreuaclor lo hace 
con un equipo de bolompié. Se ha evidcnc:ado el año 
pasauo, que el porcentaje ele ''Oficiales Xa...-ale~ Capaci­
dos'' como los de:scrito:~ mús arriba, es tan grande en las 
arma::~ uel aire y del E::t.1do :Mayor de nuestra Armada, 
como lo es en la línea. Afortunada o desgraciada m en te 
estos hom bre8 no están adiestrados en sustentar táctica~. 
Ello:s son trabajadore:-: del mar y no legisladores maríti­
mos. 

En el pasado, el país ha fijndo y confiado su fé en 
eRtos hom brcs: y esa fé ha sido justi ficndn. Sí, a pesar 
ele In~ vociferaciones de los entremetidos de la Armada, 
el país puede ver con justicia que continúa esa fé, y ~i 
permite a la Armadn :seguir trabajnndo por "ll salvación 
aérea en su camino fijo y constitnído, debidamente la 
Armaua y la Aviación naval juntas, como una sola vo­
luntad, continunrún siendo eficientes y útiles, y produ­
ciendo bueno~ resultados. Si por el contrario se legi"lara 
dentro de un cuerpo o dentro rle una clase de indiYidnos 
impne~tos. entónces ya habría pasado la utilidad ele lo~ 

llamados ''Oficiales Xavnles C'npacitndos." 
~lidúmol-', luego aventnrémonos juntos. por arriba 

del mar, en el mar, y por debajo del mar 
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POR NUESTRO PERSONAL SUB Al TERNO 

Instrucción General de la Marinería. 

La instrucción de las masas es requisito indiRpen. 
sable para obtener la grandeza nacional, y el papel que 
en ésta labor desempeñan las fuerzas militares. es de ca­
pital importancia, pues en ellas l"e ensPña y educa a in­
dividnos que por razón de su edad habían escapado al 
control de las Escuelas. 

Ji~n el actual período de "expansión, recon~trucción 
y reorganización de la Marina del Perú'', no podía ser 
olvidado tema tan importante, y ha Rido para mí una 
de las más puras alegrías, la labor iniciada por un gru­
po de Cadetes, que coincidió con la aplicación clel plan 
de instrucción que puso en vigencia la Comandancia de 
la Escuela ~and. El apoyo decidido que la Dirección 
prestó a esos Cadetes, facilitó la realización de tan no­
bles y provechosa!'~ nspiraciones. 

Como la reo-lamentaci6n oficial y definitint debe o • 
darse en breve, me apresuro a ofrecer mi modesta con-
tribución, con la esperanza de que alguna de mis suge­
rencias, pueda tener aunque sea pequeña utilidad. 

~uestro primer cnidado debe ser eliminar el anal-
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fabctismo. Un analfabeto, prácticamente, desempeña a 
bordo algo así como la mitad ue la labor efectiva que 
realiza un hombre medianamente instruído. Es inútil 
en el puente, inútil como alcero, como cartero, y en 
~antos casos, que entorpeciendo con sn falta de criterio 
y de conocimientos el cur--o normal de In academia<1, es 
más estorbo que ayuda. 

De ello se deduce: 
1 °-Que los analfabetos no deben c;er embarcados. 
2Q-Qne el servicio naval efectivo, no puede ser 

desempeñado por un analff.~.beto. 
El remedio sería examinar rápidamente a cada con­

tingente antes de embarcarlo y retener en la Escuela 
N a val a los depositados q ne no sn pi eran leer ni escribir, 
dedicándolos preferentemente a sn in trucci6n civil, y 
formando con ellos algo así como un batallón de infan­
tería de marina, pues~o que no tendrían por qué figurar 
como tripulantes de la Escuela. Para prevenir en lo po­
~ible la mala voluntad en el aprendizaje y los fraudes 
que pudieran comet.erse con el objeto de permanecer en 
tierra dlmmte el tiempo que durase el periodo de ins­
trucción, podrían suprimirse las salidas a tierra como 
francos. 

Teniendo en cuenta que esa instrucción es de bene­
ficio exclusivo para el conscripto, puede tambien solici­
tarse de quien convenga, la ley o decreto que autorice 
que el tiempo de servicio obligatorio comience a contar­
se sólo descle el día en que el recluta sea declarado apto 
para el embarque, pudienuo uniformarse el proceder por 
medio de exámenes periódicos, con el fin de evitar com­
plicaciones. 

En los casos excepción del sen·icio, ( sa 1 vo cuando 
se trate de enfermedades contagiosas), un conscripto no 
debería ser dado de baja, sino después de haber comple-
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tado ese periodo de instrncci6n elemental, con lo que se 
conseguiría: 

A)- Retener en filas durante nlgunns semanas a 
individos que podrían recibir así, un!\ instrucci6n tnili­
tar aceptable. 

B)-Contribuir a la difu~ión tic la enseñanza. 
y a los que dijeran que esto es injusto o arbitrario, podría­
mos contestarles que ese hombre y sus padre~, habian 
burlado la ley de instrucción obligatoria .Y que los cono­
cimientos adquiridos harían d(.'l tiempo empleado en ese 
trabajo, el período más eficiente de su vida. 

Instrucción a bordo. 

La organizaci6n para la enseñanza debe segmr la 
divisl6n del personal a bordo. 

Instructores podrían ser los Oficiales de Rección se­
cundados por los Oficiales de .Mar adscritos al deparfíl· 
rnen to, e Inspectores responsables los Jefes de división. 
El 2Q Comandante podría ser el director del trabajo de 
instrucción. , 

La unidad de enseñanza se obtiene por la redacci6n 
de programas y control de exámenes. 

La relativa fijeza de los Oficiales en sus colocacio­
nes, lograda con el decreto de rotaci6n del personal, per­
mite a ejercer un control efectivo sobre la eficiencia de 
su labor. 

Anualmente, un mes antes de iniciarse los Cruce­
ros de Verano, podrían nombrarse J orados Oficiales pre­
sididos por un Jefe e inte~rados por un Instructor de la 
Escuela Naval y un Oficial del mismo departamento n 
que perteneciese el grupo a examinar, pero de la dotaci6n 
de un buque diferente, y el promedio de las notas obte­
nidas p.or la Marineríe, se asignaría como hota de eficien-
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cia del Jefe de sección, departamento, 2° Comandante y 
Comandante consignándose dichas calificaciones en su 
foja de notas y conceptos. 

Como medios de estímulo podrían crearse premios, 
pecuniarios para los instructores y alumnos de la Plana 
Menor, distintivo para el buque o dependencia y anota­
ciones favorables en el legajo personal de Jefes y Ofi­
ciales. 

Los períodos de instrucción podrían durar de Junio 
a Noviembre inclusive; la estadística de instrucción se' 
llevaría por la sección del personal subalterno de la Di­
rección del Personal. Como la división de la gente en­
tre los diversos departamentos tiene lugar en el mes de 
Mayo, los buques y dependencias pueden entreg~r an­
tes del 8 de J nnio, las listas de enseñanza, con mención 
del nombre de los Jefes, Oficiales, Oficiales de Mar e 
Instructores. Cualquier cambio inevitable sería inme­
diatamente notificado a la Oficina encargada de la esta­
dística. 

Plan de Enseñanza. 

Basta en mi concepto dedicar 55 minutos en 5 días 
de la semana,para obtener espl~ndidos resultados. Como 
es prácticamente imposible conseguir que hombres del 
nivel cultural de nuestra marinería fijen la atención por 
tiempo mayor de 25 minutos, podrían darse dos pe­
ríodos de instrucción diarios, separando las clases por 
deseamos de 3 a 5 minutos. 

Con la introducción de lanchas para el servicio or­
dinario y del petróleo como combustible, y con la dis­
minución de centinelas, se puede obtener un 10% o me­
nos de faltas atribuíbles al servicio. 

En estas condiciones esbozo una distribución del 
tiempo entre ocho cursos. (Ver la tablilla adjunta). 
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Durante los 3 primeros meRCA Re dedicará un perío­
do diario o sen cinco semanales a la lectura, con lo que 
se con ·eguir:í mejorar la dicci6n deficiente. 

Cuatro periodos de escritura, serían muy útiles tan­
to para perfeccionar la letra como la construcci6n gra­
matical, debiendo hacerse el trn bajo de copia . fuera de 
clase y en la mil'lma forma la corrección de lo copiado. 

La enseñanza de los elementos de geometría y arit­
mética ·e iniciarían también desde el primer término, y 
no requit·iendo un caudal apreciable de instrucci6n para 
ser comprendidas y asimiladas, y por constituir un me­
dio seguro y fácil de endoctrinnr a las tripnlacione" 
~e inician de8de el primer término y como academias 
nocturnas las ''CONFEREXCI.AS DE CULTURA MA­
RITDIA.'' 

En el segund9 término del primer año, se sulltitu­
yen lo~ cuatro periodos de copia por uno de dictado .v se 
::;uprime la lecturn; en cambio se aumentn lllt periodo Re­
mana! al curso de aritmética, que así queda con cuatro, 
se inicia la enReñanza de la geografía, In historia y la" 
lecciones de cosas. ' 

En el segundo año (t.!ontingcnte antiguo), lu labor 
es más técnica y profesional, las academias de especiali­
dades toman tres periodos semanales .Y dos las confe­
rencias de cultura general y marítima, y se su"tituye el 
periodo de dictndo por el de composición castellana; co­
mo el aprendizaje de la aritmética entra en parte~ en 
donde, la práctica. es más importante, ólo tiene do~ · pe­
riodos, sub ·anúndose ésto con la abundancia de proble­
mas a ser resueltos fuera de In clase; se suprimen los ele­
mentos de geomett·ía, y las geografías general y pa· 
triá tomán tres periodos. 

En segundo término se resta un periodo n la geo­
gmfía, que se dedica a preparar al marinero para que 
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en la vida ci~il, se' comporte como un ciudadano correcto 
que conoce sus deberes y sus derechos. 

Debe tenerse en cuenta qne son realmente tres los 
periodos diario8, dos diurnos y uno' nocturno. 

Medios para la instrucción y material de enseñanza. 

No me parece imposible que al ingresar el contin­
~ente a la Escuela Naval el l\linieterio de .Marina pueda 
abonar a la Caja Je lit Escuela cinco soles por individuo. 
Este dinero podría emplearse en la adquisición de los li­
bros y útiles que formarían parte del equipo del mari­
nero y est..'\rÍan sujetos para los efectos del pago y re­
posición a los mismos reglamentos que las prendas de 
vestir. 

Los saldos restantes despu~s de la adq uisici6~ de 
los libros y útiles de uso personal se dedicarían a la 
compra de mapa!=!, globos y encerados, o la creación de 
pequeño:'~ premios en dinero para los que más se hubie­
Ren distinguido en el curso normal de los estudios, en 
concurso8 o certámenes. 

Método de enseñanza. 

(Doctrina). 

Dada la calidad del alumno, no os posible adoptar 
ninguno de los :sistemas, inteligente o intelectual, con 
exclusión del otro. 

A pesar de que el éxito depende sobre todo del in­
terés que se sepa despertar en el marinero, demostran­
uo las ventajlls de la instrucción y haciendo amenas las 
lecciones; es indudable que con frecuenci:t , se verá el 
instructor obligado a dar largas explicaciones y tendrá 
que usar un lenguaje no sólo llano sino vulgar. 

Se avanzará a medida que avance el alumno pro-
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medio. Los muy adelantados o muy ntrazado!l, se sacri­
ficarán sin compnsi6n. Por humanidad, el Oficial puede 
tomar sus medidas para que sea dada instrucción al gru­
po de atrazados, fuera de clase. 

Para que la enseñanza tenga también un carácter 
educativo, se exigirá s,iempre la más perfecta puntuali­
dad en los deberes y 6rden y limpieza en la conRerva­
ci6n de libros y cuadernos. 

Programas de Enseñanza. 

Los programas y cuestionarios que está estudiando 
y redactando el que escribe, no tendrán la pretcnsi6n 
de ser perfectos ni mucho menos los que se fueran a 
adoptar. El autor e15tá cristalizando en ellos su concep­
to sobre la instrucci6n; que debe ser tan práctica corno 
~ea posible y tender a formar en corto tiempo el caudal 
de ilustraci6n indispensable para el individuo que debe 
llenar su rol de persona consciente y útil en la sociedad 
civilizada. El progreso del país n6 es sino la resultante 
del progreso particular de sus hombres y de sus institu­
ciones. Preparar a éstos y aquellos para que triunfen 
en la vida, es una labor realmente patri6tica. 

Se ha procurado también que todos los cursos sean 
desarrollados en un 75% de las lecciones asignadas con 
el fin de permitir los repasos y repeticiones a juicio del 
Instructor, y para crear un margen de seguridad con el 
q ne las fiestas no entorpezcan de manera insalvable la 
labor. 

Quiero decir también antes de terminar, que todo 
lo anterior no es solo una sugerencia, sino también un 
llamamiento. 

N u estros declamadores profesionales tratan con ti. 
nuamente el problema de la raza indígena con el solo 
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objeto de demostrar la riqueza de su léxico o la bondad 
de sns corazones, pero rara vez estudian seriamente el 
asunto, y casi nunca proponen un remedio aceptable en 
la práctica. I .. a mayoría se entretiene pintando horren­
dos cuadros en los que resaltan las virtndes de la raza y 
la injusticia de sus verdugos. La fantasía no solo exa­
gera casi siempre los hechod sino que también inventa 
muchas veces. 

N u estro indio es sobrio, tenaz y resistente pero su 
sobriedad, su tenacidad y su resistencia no tienen nada 
de extraordinario. Al juzgarlo físicamente, sin tener en 
cuenta factores realmente secundarios como la estética 
y el seutimentalismo, tenemos que convenir en que no 
forma nna raza privilegiada ni mucho menos excepcio­
nal. Su habilidad física es mny limitada y ésta. e~ la 
cansa de su deficiencia como obrero mecánico. En la ac­
tualidad los "trabajos de paciencia'' son cada día menos 
útiles y numerosos, la máquina es la quil1a de toda la 
estructura económica del siglo. 

Repetimo : La riqueza naC'ional no es ~ino la resul­
tante de la prosperidad individual de sus moradores. Si 
los peruanos (excepto la ridíC'nla minoría de sus princi­
pales centros habitadas) continúa llevando una vida se­
mibárbara y vegetativa, con pocas necesidades y por 
consiguiente con pocas aspiraciones, la gr~ndeza del Pe­
rú vendrá muy lentnmente. 

La tarea es muy Mdua pero no tiene nada de im­
posible. Se trata simplemente de ''reeducar" la raza, to­
mando la palabra "reeducación" en su sentido clínico 
más amplio. Se trata de una. reedncnción física que le 
dé la seguridad de movimiento y la agilidad indis-pensa­
bles en la vida moderna, de una reeducarión sentimen­
tal qne combata sus terrores y sus supersticiones, de 
una reeducación intelectual que le dé conocimientos y 
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acometividad para la empresa, y de una reeducaci6n 
cultural que comience por creur en él,hábitos higiénicoA 
y termine por mostrarle las ventajas de la vida mo­
derna. 

A nuestro juicio, esta la.bor s61o puede ser dese m pe­
ña da por los internados indígenas de reciente crcaci6n, 
y mejor aún por las fuerzas armadas. J,n!'l ventujns a fa­
vor de éstas últimas son la mayor rapidé~ y economía, y 
el provecho práctico obtenido por una naci6n que .<tin 

aumentat· sus gastos para la guen·a, aumenta sus efecti­
vos gue-1·re1·os. 

Sin querer he abordado temaé que pensaba tratar 
en un futuro muy pr6ximo, pero ésto era necesario pa­
ra completc'tr mi sugerencia. 

He dicho que éste articulo es también un llamamien­
to, se trata del llamamiento que bago a los señores Ofi­
ciales de Marina para que expongan sus ideas y obser­
vaciones sobre los importnntís:mos t6picos que tan sus­
cintamente he tocado. 

FarraguL 



Notas Profesionales 

La Redacción de la Revista publica el siguiente 
trabajo del Señor Barón C. S. de Stael sobre ilumina­
ción de la costa del Perú por el provecho que puede 
significar su estudio: 

Apuutes sobre u11 proyecta para el A11mbrad1 de Flras en las cestas del Ptri 
por C. S. Staei.-La Compañía "SVENSKA AETI EBOLAGET <.fA­
~ACCUMULATOR" (CC~IPAÑIA "AGA"), de Stockholm, enti­
oad industrial prtstig-iosísima en el mundo comercial y marítimo, 
lleva establecidos en el P erú, ya, siete faros. Sus rendimientos 
máximos obtenidoe hablan bien claro, tanto de la boudau de di­
chas instalaciones como de sus Ten tajas económicas, fundauas de 
manera especial eu el notable ahorro y se¡ruridarl~s Que se obtienen 
<'on la fábrica de gas acetileno, Que también, bajo los planes de la 
Cía. "AGA'', se ha instalado en el Callao, habiendo corrido con la 
obra del edificio la Compañía Administradora clel Guano. 

Si cuando se instalaron los primeros faros "AGA'' en el Perú, 
ellos funcionaron con encomiable éxito; hoy que bar una fábrica 
riel gas necesario, el p roblema de iluminar la Costa del Pertí, uni­
f Jrmemente, con este sistema, tiene que ser má~ sencillo no obstan­
te de que, por lo pronto, hay Que instalar, cuando menos, otros 
catorce faros. 

La costa del Perú, cou sus mil doscientas millas de litoral, só­
lo tiene, en activo llervicio, doce faros. Solo la entrada al puerto 
de Stockhohn, en Suecia, de donde prol-·ienen los faros "AGA'', 
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tiene veintitrés faros Je este sistema. E¡; decir quü, si en seis mi­
llas ~reográficas se ha instalado veintitrés faros, en mil y doscieuta~ 
millas habría que instalar 4600 faros. Esto sin embargo, es un cál­
~:ulo absoluto, aun cuando en realidad, cabrían bien, para satisfa­
•·er debidamente las necesidades de la navegación, lo menos 460 
faros, ya que el fin de estos elementos necesarios a la navegación 
eR el de permitir pasar de una luz a otra sin dejar de por rnPrii<> 
t'~pac10 nef!rO, es decir oscuridad. Y en este punto, hoy. la C'osU1 
rl<·l Pení se distingue desgraciadamente por dos caracterfsticas a 
los nave¡rantes,; siendo la primet·a sus grandes desiertos durante el 
a ía y su negrura 11 oscuridad en las noches. 

El empleo rlel gas acetileno disuelto en a~:etona. en forma 
trasportable y mejorado para hacerlo completamente estable y a la 
\'eL inofensiYo aun cuando se le sacuda o conmueva, es una de las 
v~utajas mayores e incomparables del sistema AGA. Del Joruiniu 
¡niblico· SOn :estas ve e tajas, y la profusi~n COl! que por toda!! partes 
se ve l()s acumuladores de ese gas, o sus t-nvases, traduce la rea­
lidad y unin,rsalidad de BU empleo. Cou tanta facilidad puede lle­
\'arse de un lado al otro un depósito de 75 litros de gas como uno 
tle 6Q,OOO.litros . 

.Es notaBle al respecto un hecho relacionado con el Brasil y 

cnn el señor G.omandante tle la .\larina Brasileña, don M. de Barro~ 
Barreto;delcl.{ada técnico a la· Convención Je Comunicacionel! 
EIC>ctricas de Méjico. Dicho Comandante, que es una completa au­
tol'idad en asuntoo de iluminación marítima, se expresó en la si. 
f!uiente f-orrna ante t:ius compañeros: '" )1,;¡ material AGA es Pl.tíuico 
•¡ue deben comprar· las naciones para sus costas; .todo lo dern:Í;. 
pueden tirado, aorno lo hemos hecho -en el Brasil, donde la ilumi~ 
nación de. su cQst:r es s6lo- c.on faros y baliza.s A(~A" . ..-\1 referirsl· 
a los fanalf:.tvde otms r•aíse1l .. dijn. · taro hién espontanearuente: ·• En 
el Brasil se ban experimentado todos ]os otr·os sistemas y ha sHio 
preriso retirados del aervieio por la multitud de queja~ re,·ihidaf' 
a causa-de sus entoTpecimientos ele funcionamieuto~'-

Uua de las prine1pales-ventajas de lo!! fanales AG.\, es, a p:>r· 
h• de stt com bustihle, el correcto y casi perfecto füncionamicr.to 
de su mecanismo echpeador, seucillo y automático. Puede !lecirse 
que es sorprenden le, y hasta que; tiene ··bruo scnsal·ión de que de· 
be poseer vitalidad, para ayudar a los navegantes. ::;¡ t!S el ¡!as, un 
litro tan solo, se puede fraccionar eu forma de .lar hasta 10,000 
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,lestellos de elevada potencia, y si es el mecanismo, ee le put>de 
abandonar un aiío y no preocu¡1arse <le él, después de car¡arlo, 
hasta recibir nuevo abastecimiento y recibir una hmpieza sin in­
terrumpir su funcionamiento. La válvula solar de que están dota-
• los los aparatos g-randes aumenta aun más los renJiinientoa de los 
faros .AGA, haciénrlolos trabajar ta'n pronto como cesa la lua solar 
y por consiguiente no bien llega la oAt•uridad. 

Jja mayor comprobación que se puede dar 11obre el mé-rito de 
laR instalaciones luminosas .<\GA eetá en el renombrado triunfo al­
canzado cuando se promovió el concurso para la il~;~minMióo del 
Canal de Panamá. AGA triunfó e~ toda)alíoea, aun cuando para 
el caso hubo competirlpre~ d.e por eptonces renombrados sistemas 
~ mentadns fabrica11tes. La cantidad de contratos de la Compañía 
.t\G.\ -a raí?: de est3 .v;i.cto;ia. creció el) una .proporci(ln hllf!la enton· 
t•es insospechable. por su elevado ntímero. 

El Perú, que hor posea la experiencia favorable, propia. de 
~us faros AGA y de su gasóg~no poderoso ep el l'ÍIIao, no tiene 
sino aumentar' el número de BUI! cirl.lUDfer~ciall luminosas secan­
tes, las Que, puede decirse q\le deben cubrir l,as -!60 millas ne¡rru, 
u oscuras, que !}ay en el.litoul ~arítirno peruano, •Jon.Je nave6!'ar 
es mí-s que est.ar ~partadn d6! sej!'nrid11d; es casi llevar la vi• la a 
meroed del ocaso, s de nu f,'sfuer:r.o de' la vist~ rl~ loe pilotos, QUt\ 
pueden dormir~e, vor<lne la oscurida<l c(lndut·c ;ll sueiio. 

Desde la fronte~a del Ecuatioc past~ Talara. que e¡~ el más im­
portante ceatro petr\)lero d~ la Am.éri<;a dell"nt, la ~o11ta del Perti, 
uo tiene un solo faro, y desde este lugar· a la~ isLI11 Lohos de Til'­

na tampoco hay p~ra las nave~ ltlarcaci?n , He!!ura <le. no~he; es 
decir que en doscientas cuarenta millas no hay 8ino el fanto tlo 
Talara, cuya instalación ~~~ debe tan' soln al e~fnerzn priva•lt•. clt> la 

Iuteroational Pe¡rolenm <.'o. 

Como litoral marítimo .. es el más ri,ro del Pcr.ú, Y. •·U cuanto " 
sus rentlimienlo.!! prác.tico.s de;),1oy. snpc,ran a~~~ de cualquier puer· 
•o, salvu el <.;allan. porqnC" la c!lntidatl t!e petróleo que.,. exporta es 
inmensa y dicha cxportat"ión rinde las mayon·~ ntiliJaolt•s con Qno 
el Fisco cuenta. Ji;u. ~sa costa .~c necesita. pnr ICI menM, una luz en 
Puerto Pi:r.a~ro. ntr~ en Caho Blanco y la tcn•cra en l.l ft~la Fnl'a 

a la ¡¡aliJa de Paita. 
l>eBde Loho~ a (;uañape tampol·n hay una Hola !tu:. e~tandCI en 

ese tramo ele costa los importan.tes purrtos de Pimeptel, Eten, l'a-
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C'asrnayo, Chicama, Huanchaco y Salaverry, cuya pro•lucrión en 
arroces, azúcares y akoholcs, a parte tle las irnportauiones valiosi­
SJmas Que se hacen por ellos. De las luues Que más ur~:re situar eu 
e:~ta sección fiu-uran la tle !:1 isla .Macabí, que es uua isla fant.1sma y 

la de la Punta de Pacasrnayo, lu¡rar peligroso, necesitando tam­
lJién en cada uno de los puertos mencionados de la luz "AGA'' lo­
l'al. 

Desde Guniiape a Hnarmey, no obstante !le haber de por mc­
llio tres puertos de aran porvenir y Que riden al fisco y rcndirá.o 
cada vez mayores entradas no hay una sola luz. L.'ls entrnrlas de 
las uavea a esos. tres puertos 1le noche son tres terrores •le los na­
vegantes, tanto por Que se pueile confundir e,.os mismotl puertos 
entre sí poT la costa. muy igual, como porque además, de lejos pue­
,]e rccalarse a otras tres caletas también sin luz y que son las de 
l"anta,Coshas y Culebras. 

Sil!'uiendo al Sur ya no hay, sino el pequeño taro de Supe que 
l'OD el de )lazon·. son los únicos llasta el Callao. Ahorn bien, ni 
lluacho ni dos caletas cercanas muy similares a Iluacho sobre la:;, 
cualetl se han huuJiolo varios buques. .\•lem:ls, hasta el Callao es­
t:in los puertos 1le Chant"a:r y Ancón. sin una luz. y, sobre todo. 
las Islas Ilormi¡ras de Afuera, punto de reca\aob, quizás el ruás pe­
ligTOS<) de toda la costa peruana, y Punta Salinas, que abreviaría 
~trandcmeute Ja .. uav~guciones del Xorte basta el Callao. Todo!c' es­
tos lugares nece!!itan faros y no •le l'OSt•)SO kero~~Cne que exize 
~tuardiaues siuo de un gran porler luminoso y que no ot--asione gas­
tos. 

El Callao, vinienrlo del Sur, se 11ittia por ~1 faro del islote Pa­
lominos, y desde este faro hasta Pisco no se vú una sola instala­
ción de luz; no obstante que son puertos de exportación aprecü:ble. 
Cerro Azul y Tambo de )lora, a parte de Que Chilca y .\la la tie­
nen y.1 buen tráfico de naves de cabotaje. 

Pasado Piseo viene la "costa ncgTa". L~ costa completamente· 
encorvada y que hay l!llC navct.rarla de punta a punta economizan· 
undo combustible y tiempo: no como hoy, por mar a fuera, demo­
•·an,Jo tiempo precioso y ouasiouando gastos iuuecesarios. S)lo hay, 
tles•le Pisco, basta !lo, •lo!! f!iros, en uu tramo de :393 ·millas, cuan­
do •lehe haber, pnr lo menos, diez luces, a s;iber: BuQueróu •le S:w 
Galláu, .\Jorro Carretas, Cabo Mosca, Chala. puntas de Pescado 
res, Camañá, (.'hilen, hlay y ::Uollendo. 
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Como ee vé tam bien, ni )Jolleodo Que es puerto de mbims 
importancia tiene un faro poderoso que lo marque a los na\'<'2"an­
tes y ni tampoco a los p~crto~ de Chala y Lomas, donde a la noti­
(•ia de que una nave va a lleg-ar es Que reci6n saca4a uu farol en un 
hote o si hace mucho frio lo exihen destle sus muelle&. 

Si se atentliese debidamente el asunto faros en el litoral pe­
ruano, los frutos de esos esfuerzos, de iluminar los puertos de re­
(·alada indica los para hacer a(·cesibles los ¡mertos, tanto de dl11 co­
mo de noche, serían inmenl!amente mayores, pues reprcs(lutarfan 
ahorro de dinero a las compaiilas naviera8 y más inme<liatos perci­
hoa al fisco que hoy se h.acen, pag-ándose las propuestas instala<.'io­
lles en po.:os aiios por los impuestos de faro~ Que serán mayores por 
cada nueva instalación. 

Aprehensiones de Australia.-(Por Sir Ilerlx?rt Itul!eli).-Pens!lmos 
que hay una amenaza real para la paz en el Pacifico y Que elli es­
tá directamente inquietada por lo~ proyectos de la politica diri· 
l!ente del potler naval japonés. Es una verda•l dedr de Que ~¡ no 
existiera la marina japonesa no habría una poaihilida<l vis1ble •le 
alteración de la paz en el Pacífico. Uontinuarbroos mantcuiendl) 
las est·uatlras de cruceros lijeros en el lejauo este, y el "ciento por 
ciento" de la marina americana podría va~ar al redcdo lor de ma· 
res del sur y proclamar la he¡:remonía de ellos tanto como les 
Jllug-iera, sin el mínimo ries¡ro de que alg-una otra nación la turba­
ra p:~ra nada. Au!ltralia ~>entiría que su polltica "totlo blan~o'', ve· 
rosímilmente, no experimentaría una causn. de profulidal perturba­
('IÓn y Que la bienaventurada frase '·El peligro amarillo" no hu­

hiera nacido nunca. 
Pero desde C]ue hay una a-rantle y efidente marin:a jnpone!a, y 

cleapués que este ¡1aís y los Estado~ ("o idos cl!tán ¡¡re tan do ere· 
ciente atención al Pacífico como una :r.ona naval, es rnás bi6n inte· 
resaute revit~tar las presunciones sobre las cuales l'Rtá basada la 
(~onclusión de que tarde o temprano uun ~uerra es iot>\'itahlc. 
c;uerras en esta fpoca pueden sur!!ir ¡¡o]arnente por r.au,a~ 

muy definidas, y cuanclo aQuellas cau!las son examinadas clora­
rnente y compre~•lidas, estarno~< en una ¡•os1dóu para con~ulerar ,.¡ 
no puede ser posible apaciguarlas, ~in recurrir nunca 11 las fucrzai 

armarlas. 

La polltica que están siguiendo los ERtados Unitlos Y .. \u~tr:~­
lia parece ser una política dirigida para terminar en nna ~uerra 
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eon el Japúo. Es la política de la exclusión rle Jos asiáticos. Yo no 
me propongo discutir la sabiduría o la justificación de esta políti­
t·a, simplemente la tomo como 110 principio claramente establecido. 
Que el sentimiento nacional en el Japón estará muy resentido dt 
t•&ta actitud el! bastante claro, pero el sentimiento solamente no 
contribnye a formar un caslll! belli. lJna uaci6n jgualmeote Que uu 
individio; püeuc estar profundamente fastidiada Je lo que un ami-
1!0 de otro tiempo haya podido de~:iT para jnstificarse y aoateoerst> 
!'•1 mismo, pero ella 110 recU!'I'irá a patadas, arañazoa o mordisco¡;. 
~Implemente por la cansa de haber tomallo conocimiento obli~adv 
de aquello. El .Ja)JÓD preferiría volver la e&palda c;()u serena dlgni­
,JaJ y volver a aquella larga reclusión desrle la cnal, por una iro­
nía del destino, los Estados G nidos la sacaron primero, pero ha 
ah,:anzada•una etapa de desenvolviwíeoto nacwual donde esto e& 
t•ompletameute imposible. La necesidad lo está forzando a. uua ac­
IÍtlld desagra\lable para su tllrnperamento. Permítasenos dar algu­
uas cifras para (.'Xplicar la real seried~u de la perspectiva si lo!' 
Jestados l;n idus f, A,ustralia per~iateu en ~tu políti~:a pre~nte Je 1:• 
- puerta 'ier\'ada y ellos ~robablem.ente persistirán. 

El lmi,erio jupoués tiene u o, área de .l4&. 75~ rmllas c11arl rada~ 
~ una poblacíún de ';0.000.000. Esto da 356 ípdi.,·iduos por milla. 
·l'uadrada. La C..'hma .tiene un ·:hea <le LS!J6.f>OU millas (•u adradas y 

uua poblat•iúu de .t2&.000.00U, Jaudo 22fl habitantes J•Or millfL 
t·uadrada .. ,\ustralia tiene. UJl área <le,· ·2.!H 4.581 millas ctra•lradas 
y una poh\aeiúu ele 5:500.00~ lo,cual da 1.8 .habitaot:ea por milla 
,·uadrada. Xueva Zelandia ~ton su po~lac:ivn 1le 1.:239.000, .presenta 
10,8 habitantes por milla cuadrada. IJ:I .Japón está en. el J•unto de 
t•x.plotar por uo tener cabid.a para más pobla~:ión. , El.mit•a al oeste· 
hacia Chma, r los Estados :GuiJo!! cxdaruan: 'íma¡¡os Quietas!" LS­
tt•J no de\Jé ir allí a Jesbarat:n nueetros 1nercados!'' Y.:J mira a. 
~ttr, bacia ..\ústraliu. la cual ~rita "afuera no tenemos nada qnt' 
haeer l'OO \·.¡·· 1<:1 mtra al este., hac1a C'ahforr)Ía. :r ve eerdrsele 
la ¡Jnerla eou estrépito eu RUb barba"~ de este mo<lc>. el pulimen­
ta sus arrua~ } tlwe <.¡ue •lestle que ~:m houot·able razA necesita sitio 
eu la !'llperlit·ie tle la tie1Ta. lllUf prouto tendrá Que lOll)ar por la 
iucrza lo <.¡ue ll• es ucg-ado,·pnn¡ue las razas lolanéa~ prdiPren ape­
lar al destino. 

Es la sub~taul·ia totnl de la amcuaza t)p[ Pacítil-o. Las neeesí 
tlaues de an Jll~t:blo Hm ,.¡ argumeuw dd .fapún: él un nc•:esita ex-
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pansión territorial por la razón •le ~n¡:ranolectmtento. t~~ino ¡10r la. 
llE>Cesi,larl Ot' albergue. Creo que esta cuestión 1!1! mejor y más sirn 
t•áticarnente compren,Jicln en Iu¡rlaterra 11ue ~~~ nius.rún otro país: 
~e aqul, que nosotros no prestemos rnurho oído a las Jlrofel'ias al 
rededor del pe)i¡¡'ro amarillo ... Estamos desarrollando a Siu!fapore 

I•orqtte nos damos cuenta de que los E~t:ul<>~ t'nttlos ¡1ueden l!l'r 
:\rrastrad?s a un conflicto con el Ja¡uSu. o peor totlavía, Australia 
puede sufrir un ataque. En el primer •·aso uet·e~itamoll J•rote¡rcr 
nuestros intereses rlel imperio, en el otro inrnethatamente tlcrlara­
ríamos la ¡rnerra." Pero la Gran Rretaii:L no OP8l'l\ ir 1\ la l!Uerra 

<·ontra el .Tapón, de quien ella siernpn• ha l!URta•lo, y por lo tanto. 
110 contewpla seriaruent~ la perspecth·a, y cn•u Que eM ÍI!'Ualtuente 
una verda,J de que el Japón tampoco desea ir a la JCuerra t•ontra la 
Hran Hretaiia, ni atacar:í a Australia, ai le c11 Jt08ihlc ohtt~ner 
un sitio para. reepira.r en alguna parte din nece~Wad dt• t•ombatir. 

Confieso de Qne la cre'ciente tcn•iencia ole 1<·~ J<:~taliM l~nitlu• 
~ou respecto a. la China. como una IIIH'Vll •lt•ctrina :\fnnrot', lll\reo'f' 

pre!lcnl'iar las más inqui~taute~ r•osihili•l:vles. El .fapón u~· rli~~~~­
ti rá seriamente de que los australiano! teng-ar nu <ieret·ho a. Au•· 
tralia. Pero está mnr seriamente rliSJIIICSto a ohscuttr el que los 
americanos tengan algún derecho en ll' Chiua. E11tá en nna poMt· 
ción estratég-ica y cxtrao.rtlinariaweute favorable para entr:1~ t•n 

\ltJa gue~:ra nfnal cun los Estados lJnJtJ~s. ~on ~ns Jlropio~ tttrmi­

nos. l\Iauila y Guam serían capturadas como u u pa11o preliminar, r 
la opinión americana experta es completamente nn:\nimt• t'll IJU" 

~sto sería inevitable. El T nlaud :Sea sería u u Scapa Flow. y el lar­
~o corrlón de las islas del ··mandato". stll! hase~ intcrnwoiia~ y suh· 

marinas. Sin~apo1·c sería una dcsa~rra•lable esp11111 en 1111 l'•ll!t:do. 

pero Singapore es britáui~<l y n.o amerieano. 

J,a posi .. ·tón estrr.tég.ica tlel .Ta¡uín cCin relae1<in ;\ \u•tmlu <'· 

toda.da más veuujosa, y probablerucutc t'!< oir l:t reahz·\clthl de 

~ste het·ho, nt;\s hicn que de un temor rea.t •le l.t• llll"nciom ~ ja¡o()· 
u esas, que Australia .se ha puesto IntrMII!IIlla. "o.:lativamente 

l1abla.ndo, el .J aptín ~alití uotablement+> lnen •le la ,:rr:u1 ~~~~~rra Y 
salió pet·fectameute bien de la Confcreneis ,le. \\':í~lllnl:ton. J u¡:-<Í 
su rol lcalmeute ~otuo un aiiado. pero aquel rol no IP im¡ruHo un 
alto graolo tle sarriricio. ::;u premio e~tal•a oleliuitlo ) en uu .•entitlo 

11aval verdaderamente rnu.y substancial. Birn •·n¡Jocl~ .\lernant!\ 
J•erfectamcnté el , alor e~tr:\tégico de la~ JQlaQ . que ahora ,;e ILL 
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anexado el Japón, y ¿si ellas eran de valor estrat6gico para Alema­
tlia, infinitamente lo serán más para el Japón? Con la soberanía de 
las islas ::\Iarshall, Carolinas y Ladrones, el Japón ha avanzado 
muy cerca de Australia. 

X o me agrada el tratado japonés con el sov1et de Rusia. El 
.Japón ha sido contlucido a él por el sentimiento de aislamiento que 
si~?uió a la abrogación de la alianza anglo-japonesa, principalmente 
al requerimiento de América. Se recuerda la pre.licción de Sun­
\'at-Sen, hecha en Cantonen Enero ele 1924, que dice: "Dentro de 
una década la China, Japón, India, ltusia y Alemania est:mí.n uni­
dos de las manos contra aquellos que están ahora ,·ictoriosos en el 
mundo ...... Esta alianza csH ya realizándose". Pienso QU6 podemos 
eliminar a Alemania de esta bosQuejada predicción, y la idea de la 
China ali:indose con un país el cual est.-1 hu~canoo de ab11orvcrla 
pacífirarnente es más bien una novela. Pero el pacto con l~usia es 
un "fait accompli", y probará ser un capital formidable para el 
.Japón en la eventualidad de una guerra en el Pacífico. 

Permítasenos mirar la 11ituación claramente y con toda equidad 
de su aspet:to. Ni hoy ni mañana, pero en un futuro muy cercano, 
<·1 ,Japón necesitará tener Que trabajar duro sobre la superficie de 
la tierra. El arroja un ojo lánguido sobre los amplios lu¡ares tles­
JIO blados de Australia, pero las fuerzas contra él son demasiado 
grandes y sabe que no puede establecerlie en .:\ustralia, El mira 
ltacia )lanchuria y no ve razón para C!ue no pueda. instalarse allí­
Los Estados Unidos declaran que allí hay una razón: Que no per. 
mitirán que la )Janchuria se transforme en otra Korea. El Ja­
J•Ón aún no está articulado en su autitud hacia esa doctrina, pero 
un uía puede venir, vendrá, en Que diga a los ~stados Unidos que 
(.1 tiene completamente tanto derecho a explotar la )Jancburia, co­
mo Jos Estados Uni1los tienen para tratar de mantenerlo iuern de 
1\lanchuria, y probablemente un poco más Qne esto. Entonces la 
crisis vend1á y la paz del Pacífico oscilará en la balanza. 

La Gran Bretaña empleará su mayor esfuerzo para impedir la 
ruptura, pero es bien difícil ver Jo que ella pueda hacer. El Japón 
1wrá inexorable en su necesitada demanda. La arrojlancia de los 
Et~tados Unidos sufrirá t~on la intervención, pero si está tan com­
pletamente listo para combatir como él habla sobre su capacid,,d 
combatiente, Queda por ser visto. Australia estará totalmente del 
lado de los Estados Unidos y esto complicará seriamente la situa­
ción en lo Que a la Gran Bretaña le rQspecta. 
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Xosotros estamos en la etapa de "calma e imparcialidad". Per­
mítasenos mirar el problema calmosa e imparcialmente. Per.­
mítasenos confiar en que el Jap6n está construyendo submarinos 1 
cruceros, y preparán<lose generalmeute para la ¡ruerra, no pdr Que 
él desee la guerra, sino porque prc,·ee que le será ne¡rado I!Jtio 
en el mundo. X o po•iemos retener a una or¡,rullosa, y resuelta v• 
liente nación de 70.000,000 de habitantes encerr~tda dentro de I!US 
estiradas vallas aún cuando deseáramos esto. Segaramtlnte, la 
tarea es más bien Jlara la diplomacia que para la guerra. X o soy 
un mantenedor de fas se~urirla<les <le la China, 'por lo tanto 
no tengo un '·arriere-pense" cuando ili¡¡-o que desde que la China 
es manifiestamente incapaz de marchar sola, permítasele al Japón 
ir allí bajo el entendimiento de il'uales dert!chos comerciales que 
todas las otras naciones. El irá tinahnente en cualquier caso, 
aunque sea sobre los cascos hundi•los de nua inmensa armada y 

los despojos mortales de ej~rcitos invasores.-( Del .. Naual ami 
'Mililary Recoul" Julio 29 de 1925.) 

las runiobru nuafn del Plcífice .. -El Capitán de navío )Iizuno 
Hironori ha desarrollado en el "Livin2' A~e" el punto !le vista ja­
vonés sobre las maniobras americanas. 

He aquí los p;incipales pasajes de este artículo: 

Las grandes maniobras americanns qu2 se est.ln dt!snrrollan<lo 
desde comienzos de Enero son sin precedente. Ellas han tt!nido 
lugar en toda la regi6n del Padfico que se extiende <le .Australia 
a N u e va Zelan.Jia y han tenioio por centro Uan-ai. Han durado 
seis meses. Casi todas las unidades de la marina americana, desole 
las mayores hasta las más pequeñas, o sea un millón <le toneladas 
e n total, participaron en estos ejercicios, cuyo costo St!rá e\·i<Iente­

mente considerable. 
Estando est:lblecido que el Pacificu ha sftlo ele2'ido espe­

c ialmente como teatro de estas maniobras y que el Japón es la tÍ ni­
ca potencia de las costas del Pacífico cap;Í?. de cmprcllllcr una gue­
rra contra la flota americana, es apenas necesario indicar que esta~ 
maniobras son llevadas contra ei.Ja¡ión. fia-uran<lo un enemii!O ima­
ginario. No se deduce por otra parte de que América mire al Ja­
pón como su enemigo. Un enemigo imaginario es siempre necesa­
rio para determinar la importancia de los armamentos de un paí!!, 
para hacer las maniobras efectivas y útiles. Es así que antes de la 
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guerra ruso-japonesa, las maniobras se desarrollaban sobre todo en 
los parajes situados al oeste y en .el mar del Japón. Las maniobras 
navales japonesas teniendo por centro a las islas Bonin serán aná­
log-as a las maniobras americanas que se desarrollaron en IIawai 
por centro. Es evidente Que si los americanos aman tanto la pa¡~; 
corno dios lo predican, debi.an de suprimir, en la medida de lo po­
sible, los ejercicios capaces de engendrar malos entendidos. De to­
dos modos, hablando lógicamente, el Japón no tiene ningún dere­
cho para pedir a América de detener sus maniobras y América no 
tiene ninguna obligación de hacerlo. 

Es interesante a este respecto, comparar las fuerzas relativas 
americanas y japonesas y su posición retpectiva, en caso de guerra 
posible entre los dos paises. Como consecuencia de los acuerdos de 
'Yashington, la proporción de las flotas americanas y japonesas has­
ta 191:!2 está fijada de 5 a 3 bajo el punto de vista de los buques 
capitales porta-aviones. Ninguna otra medida ha sido tomada en 
lo que concierne a los buQues auxiliares. 

En cuanto a la posición de las flotas beligerantes al comienzo 
de una guerra, puede decirse Que el primer movimiento arrastra­
ría la ocupación de Hawai por la flota americana, Si .América fue- . 
ra miembt·o de la Sociedad de las Naciones, lá guerra no podría 
comenzar antes de un período de tres a nueve meses, necesario pa­
ra el arbitraje. Aún cuando ella se mantuviera apartada de la Li­
ga, ella debería aprovecharse de su consejo. En este caso, el mismo 
intervalo que se cita arriba debería trascurril· antes del principio de 
las hostilidades, a menos que nosotros no estemos preparados para 
empeñarnos en la lucha contra todos los miembros de la Liga, con­
forme a las previsionPI! contenidas en los artículos 12 y 17 del Re­
glamento. 

Este intervalo ele tres a nueve mese!:! antes del comienzo de 
las hostilidades sería suficiente a América para poner toda su flota 
en estado de combatir, y enviar una parte a las cercanías de Ila­
wai. Ning-una otra potencia sería capaz de protestar contra estas 
medidas, desdt> que Ilawai es un territorio. 'Una vez la flota ameri· 
cana en posecióu de Hawai,a cuatro mil millas del J apón,sería extre­
madamente aventurado, para ur.:a flota japonesa infe~ior el atacarla 
y nada, salvo quizás una intervenci(,Sn divina, permitiría al Japún 
apoderarse de Ilawai con sus fuerzas navales. J"as fuerzas empeña­
das tendrían pues que quedar una en Hawai y la otra en Yokosu-
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ka. Ellas se mirarían mutuamente, esperando que oua de ellas hi­
ciera el primer movimiento. 

Sin embargo, los ataques aéreos contra las ciudades serán ten· 
tauos por los dos lados. Las costas serán bombardeadas por lo~ cru· 
ceros. 

Las Filipinas podrían ser ocupao.1s por las tropas japonesa11, 
pero estas acciones accesorias no afectarían l:l situacióu ~eneral 

hasta que no sobreviniese un acontecimiento análo¡ro al temblor de 
tiena de Tokio. 

En lo que concierne a la ocupación de las Filipinas, esto seria 
una simple pérdida. de trabajo y de vidas huruan<:.s. En efecto, si el 
Japón fuera vencido, ellas serían recobradas )JOr América. Si el 
Japón ganara la guerra ellas pasarían b11jo'su dominación, aún en 
el caso en que ellas no hubiesen sido ocupadas. Suponiendo aún 
que alguna suerte permitiera a los japoneses de apoderarse de Ha· 
wai, la llistaucia cutre ésta y el Japón siendo alre•lcdor •le dos ve· 
ces más j!rantle que la que separa a Hawai de .\mérica, serfa extre· 
matlamente difícil para las fuer1.as japonesas inferiores a las fuer· 
zas americanas, protejer los convoyes re2'ulares de aprovisiona­
miento sobre uua. distancia tan grande. En lo que concierne a la! 
operaciones !!Obre una grauue escala, más allá tle Ilawai y contra 
el continente americano, son ciertamente c;ll!i impo~ibles, pero la 
ocupación •le Hawai por el Ja¡16n sería corno un puiial plantado en 
el corazón mismo de América. Para el Japón ella no tendría grau 
importancia. Las dos partes continuarian miráu1lose mutuamente 
~>in resultado. 

También cou Hawai en su posición, la .\méri..:a no tell!lrín. na- • 
da que temer de la marina japonesa. Las maniobras actuales pue-
den justificarse perfectamente. Ellas estuuian cómo tldeuder lla-
wai en caso de guerra. 

Pero la marina americana por otro la•lo. ha enviado la mayor 
parte de &u flnta a Australia y a Xueva Zclaudia para realizar ma­
niobras combinada!! con la flota australiana (?). E~te crucero tiene 
sin ninguna duda una significación diplornátic;t, y es destina•! o a 
estrechar la amistad entre América y .Australia. El puede muy 
bieu irritar al pueblo jaoonés. Esta visita tiene lugar sobre una 
escala rlemastado grande para ser considerada como un paso di· 
plomá.lico oroiuario. La distancia ent;e Hawai y la ~neva Zehn­
dia es casi la misma que hay entre Hawai y Tokio, es uecir, 
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cuatro mil millas. El crucero mostrará la posibilidad de una trave_ 
sía paréci,]a de Hawai al Japón. Así el viaje <Íe ja :llot~ ~merica . 
11a a Australi¡¡ puede, en qu cierto sentido, se:r; considerado corno 
un estudio de operaciones ofensivas contta el Japón ... Desd~ un 
punto de. vista e.xtrictamente militar, _ nosotros no teneq1os qúe te­
mer Je las .n\anio·bras americanas porque 'creemos firmemente que 
siempre que .la marina japo,uesa con'sfrve su' fuerz~. aptual', la .marina 
americana será ineapaz d.e emprender contra el Japón,<?tra cosa que 
no sea ataques a~reos. Lo qu,e.hay que temer es que l¿s militarista's 
y chauviuistas japoneses . empujen á una nación dócil y crédula a 
una extensión inú~il de armamentos y a una 'guer~·a s.in provecho 
contra América ..... , Pbcos a'ños han transcurrido desde la · su­
presión del régimen feudai en el Japón. El espíritu militat· está 
siempre fuet·temente implantado en · el alma de nuestra nación. U u 
gran número de sus jefes políticos y económicos u otros, han sufri­
do la impresión feudal. , Las inBtitueiones gubernamentales del Ja­
pón están moldeadas s~ bre el . sistema germániuo. Su espíritu mili­
tar es mny acentuado, notablemente en lo que concierne a las re­
~.rlas que presiden al nombramiento de los ministms del ejército y 

rie . la .mariua, el poder de ciertos jefes militares y navales, que pue­
den teuer acceso directo al Eruper.ador ... Pero es erróneo imag-i­
narse que el Japón es una nación. sedienta de saugre y belicosa. 
Sin ernbarg"o, sus vil'torias contra la China y la Rusia, han dado a 
algunos una fé excesiva en su país. Ello~ están dispuestos a acoge1· 
una guerra con la itiea de que ella será victoriosa y que procurará 
la conquista de nuevos territorios. Cuando se da el grito de "Asia 
}>ara los asiáticos", esto ~ig-nifica- que es necesario arrojar a los blan­
cos del Asia y asegurar la independencia y la libertad de las nacio­
nes asiáticas. Es apenas ~1ecesario mostrar que nada es más propio 
para herir a las naciones europeas que un movimiento parecido. Si 
el J~-gón asume la dirección de la liga asiática, flS evidente que los 
ataQues llevados por los pueblos blancos seráu concentr<!dos con­
tra él. -Hay, desde lue¡;ro, uua cuestión seria que el Japón deber¡¡­
g-ular para asegurar sus relacioues con América y eón el mundo eu-

• 1 ~ . • ' J • 

tero; esto e.s la cuestión .de la población, ¿Qué hacer para ,adaptar 
el número sin cesat· eu au.meuto de japo'ueses a los t·ecllrsos insufi­
cientes del pais? Este e~ el.mayo-~ prÓblema japonés. Es él el qne 
ag·it,~ al mundo eutero. Es la ra~ón que' hace que América mire ;al 
Japón con rluda y· sospeéha. · Es ella la que hace· que ·Australia esté 
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asustan a por el Japón; Que Holanda tema tanto por sus islas ne los 
mares australes, Francia por la iuno-Chiua y Gran Bretaña por la 
India. En tanto que el Japón no regule el problema de su vobla­
cióu, independientemente de los socorros exteriores. o indepen­
dientemente de la iut(;t.rvencióu exterior, las otras naciones no ce" 
sarán de esta.t· en guardia contra éi.-(.De "La .Revtle llfaritime", 
Agosto de 1925. 

Sobre el Cuer,o de Avitciín ~uai.-La prensa americana anuncia que 
el Ministerio de Marina considera la creación de un cuerpo de 
aviación naval. 

La e.uestión será s,ometid.a al Cong-reso en Diciembre próximo, 
pero no ha ~ido hasta ahora más que deliueacla y no ha sobrepasado 
el estado de los estudios preliminares. Los oficiales de 1\Iariua 
han sostenido constantemente la tésis de que los aviadores de la 
mariua deben posee).' el conocimiento completo de la navegación, 
de la táetica naval, de la artillería y de la marina en g-eneral. El 
proyecto no ha tomado su forma definitiva todavía; es probable 
que el nuevo cuerpo de aviación naval se asemeje al Cuerpo ele In­
fa.ntería de Ma1·ina o al antiguo cuerpo de ingenieros navales. Aún, 
el cuerpo de aviación tendría contacto más estrecho con la ~Iarina 
que el Cuerpo de Infantería de lllarina y los oficiales aviadores se 
entrenarían en el mar, para familiarizarse con los problemas marí­
timos. 

Además, se oponen a la creación del cuerpo especial arg-u­
mentos bastante importantes. 

Cuando los oficiales aviadore~ hayan llegado al grado de ofi­
ciales superiores y hayan sobrepasa(] O el limite de edad estaLleci · 
do para los pilotos ¿qué cosa acaecerá? Los aviatlores sostienen 
que existirá. pronto en la Marina un número suficiente ne estacio­
nes aéreas Que tendrán necesidad de estar mandadas por capita­
nes de fragata o por t:apitanes de navío. 

Cuando estén terminadas las naves porta-aviones se podrá 
nombrar el capitán de navío bajo las órdenes del contra almirante 
que mandará el buQue. 

Por el contrario, se observa que la creación de un cuupo es­
pecial tendria dos ventajas principales; permitiría a los oficiales 
entrenarse especialmente en un ramo de la marina Que exige lar­
gos y difíciles ejerci.:ioR y de consagrar al problema puramente 
naval nada más que un mínimo de tiempo; por otro lado colocada 

• 1 
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a los oficiales voladores a la par de los otros oficiales del servicio 
marítimo. 

Es cierto Gue la discusión que se desarrollará en el Con­
j¡Teso sobre tales argumentos será larga y que no se llegará fácil­
mente a resultados definitivos. 

Desde ell0 rle Junio todos los alumnos de la Academia Na­
val deberán recibir una instrucción teórica y práctica en Aeronáu­
tica, de ruodo Gue eu seguid:~. puerlau ser clasifica<los pilotos u ob­
servadores, según sus aptitudes físicas. 

El l\Icmorandum que prescribe tal innovaci6n en Jos progra­
mas de la Academia N aval establece Gue el estudio de la Aeronáu­
tica debe constituir parte integrante de la educaci6n y formación 
de los futuros oficia~es. 

Con este motivo, el Department of Engineering se transfor­
mará en el Department of Eugiueering and Aeronautics y el De­
partment of Seamanship en el Department of. Seamanship and 
Fligbt Tactics. 

Los alumnos, además de las instrucciones regulares de estos 
Departamentos reeibinín una instrucción intensiva por un período 
!le tres JUPses en los trabajos r 2lativos a la aviación y al vuelo. 

I.a instrucción ulterior neeesaria para clasifi<:ar a los observa­
dores y pilotos, será impartida durante los dos primeros años 
después del egreso <le la Academia; tal período de dos años es con­
siderado ya como un período de in~trucci6n profesional para los 
jóvenes oficiales. 

Eu estos lÍ.Itimos años, escribe ei "Army ancl Navy .Jonrual". 
ninguna disposición oficial ha suscita<io una impresión tal corno la 
del curso de aviación naval e<l la Academia Naval. 

La obra del Secretario de Estado en 1a l\Iarina tendrá una uo­
table iuflue11cia sobre el problema de la aviación y muchos sostie­
nen que el Ministerio de h GueHa está obligado a adoptar una 
norma análoga en la Aeademi.a de \Vest Point.-( De ·• La .Revistu 
~'lli.tdlima", de ,setiembre de 1925.) 



Crónica Nacional 

Fecha histórica. 

El 17 de marzo, conmemorando uno de nuestros 
más brillantes y gloriosos hechos históricos, se reunie­
ron como desde hace mucho tiempo lo hacen los sobre­
vi vi en tes de la Corbeta "Unión", yendo en romería pa­
triótica a la Escuela Naval, en donde se yergue como 
monumento histórico el palo mayor de la gloriosa cor­
beta. Silenciosamente y con unción religiosa esos ilus­
tres veteranos deposit}~ron junto con el manojo de flores 
frescas de su recuerdo una corona de laurgl. , 

El Comandante Tomás M. Pizarro Sub-Director de 
la Escuela agazajó a los sobrevivientes con pastas y vi­
no y les dirigió la palabra enalteciendo su actuación pa­
triótica. 

La "Revista de Marina" conmemorando esta mag­
na fecha, publica en su primera página una fotografía 

• de la débil pero tan intrépida nave. 

Concurso de admisión en la Escuela Naval del Perú 

En nuestro anterior número dimos cuenta del con­
curso para admisión de nuevos Cadetes en la Escuela 
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Naval del Perú, y del ·elevudo número de postulantes 
que se habían presentado a él. 

Hoy nos complaeemos en publicar por orden de 
mérito la n6mina de candidatos que fueron aceptados. 

Carlos P. Monge 
J \1lio Gianotti 
Fernando Rojas 
Alfonso René Pareja 
Enrique Escurra 
Salvador Noya Ferré 
Osear Carlín 
Guillermo Lostaunau 
Sergio Le6n 
César Romero 
Roberto García y García 
Carlos Reátegui 
José Dncastaing 
Dan te Ca pella. 

Jura de la bandera. 

El· 5 de Abril último, día en que ingresaron a la 
Escuela Naval los nuevos Cadetes, tuvo lugar una senci­
l.Ja ceremonia, en la que dichos j6venes prestaron un ju­
ramento solemne en la forma reglamentaria. 

Asistieron a esa actuaci6n el eeñor Ministro de Ma­
rina Dr. Celestino Manchego Muñoz, las familias de los 
Cadetes recien ingresados y UJ;l numeroso grupo . de Je­
fe~ ·y Oficiales de nuestra Armada. 

• El señor Capitán de Navío, D. Charles Gordon Da­
vy, .pirector de la. Escuela, pronunci6 momentos antes 
del juramento, el siguiente discurso: 
Señores aspirantes: 

Dentro de breves ~nstantes, ustedes darán el paso 
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más importante _que jamás hayan dado ,hasta el pres~nte 
momento. Ustedes cesarán de formar parte de los paisa­
nos, para entregarse a la Armada Peruana, como una 
parte integrante de la institución naval del país-la pri­
mera línea de la defensa nacional. 

Ustedes dejarán de pertenecer a sus familias, y des­
de hoy en adelante, nos pertenecerán. Hasta ~l más pe­
queño detalle de vuestrn. vida s~rá regulado por noso­
tros. Trataremos directamente con ustedes y .no con ~us 
familias. Desde ahora ustedes serán hijos de la Nación 
destinados a ser educados y entrenados para llegar a ser 
Oficiales de la Armada Peruana, ,destinados a una vida 
de trabajo duro, disciplina férrea, sücrificio voluntario y 
absoluta veracidad. 

Ustedes no serán est~diuntes de una escuelu--uste­
des serán personal navq,l, y vuestros nombres figurarán 
en el Escalafón oficial publicado por el Ministerio de 
Marina. Ustedes servirán a la Nación .desde el momento 
en que presten su juramento, y .desde ese momento, 
vuestras familiaa no se atreverán a intervenir, en modo 
alguno, en vuestra vida oficial. Y la vida oficial es la 
única que ustedes tendrán. Nadie puede escapar de ella, 
ni siquiera por una hora. Ustedes deben estar listos a 
morir por la Patria ei ella lo neqesita, y a sacrificarlo 
todo por el cumplimiento de vuestros deberes-de vues­
tros sagrados deberes. A m'IY pocos de los jóvenes del 
país les es dado esto: -el nobilísimo privilegio,-(el po­
der de Dios mediante, y ejercida su autoridad sagrada)­
.de defender a la Patria. 

Si ustedes no están preparados a todo . sacrificio­
hasta para el sacrificio .Supremo-, díganlo con tiempo, 
porque. más luego, ya serÍú. demasiado tarde. El jura­

.mento se tomará dela~te 1 de Dios, y una vez to,-nado, 
p~rdurará hasta la última hora -de la vida. No es nece-
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sario delinearles a ustedes prematuramente la naturale­
za de vuestros deberes como Cadetes Navales, semana 
por semana, mes a mes, año tras año, ustedes irán com­
prendiéndolos con una clarividencia c11da vez mayor. 
Pero siento en este momento ln necesid11d de decirles 
cual es nuestro objetivo, y cual es la finalidad de la ER­
cuela Naval del Perú. La manifestaré en lo que particu­
larmente toca a los Cadetes, más ligeramente a todos, 
con li![eras pero obvias modificacione8. 

Ella es: 
''Ha~er del personal que se recibe, caballeros ins­

truídoR, perfectamente doctrinados sobre el honor, la 
rectitud y la verdad, con espíritus más bien prácticos 
que académicos, con lealtad inalterable hacia sn patria, 
con cimientos formados por principios de instrucción so­
bre los que, la experiencia adquirida en el mar podrá 
edificar al Oficial de Marina completo; sin perder de vis­
ta, sin embargo, el hecho de que mentes sanas en cuer­
pos sanos son necesidades indispensables para el cumpli­
miento de las misiones individuales de los graduados, Y 
c¡ue la mayor eficacia de estas misiones se logrará única­
mente, si mediante una disciplina humana, más fir.rne y 
justa, aquellos entran al servicio llevando en sus corazo­
nes profundo y urraigado cariño, respeto y admiración 
por esta su escuela y hogar, y eterna convicción de la 
responsabilidad que es suya ante el sagrado lema de la 
misma: "Mihi Cura Futuri". 

Respecto a vuestra conducta y disciplina, tendré to­
do lo necesario para el curso normal de vuestro entre­
namiento,-todo, salvo una cosa-que es el punto más 
importante de todos,-la veracidad. 

Desde el instante en que ustedes se unan a noso­
tros, no toleraremos ni la más ligera fmse de decepción 
o que no sea verídica. Repito, ni la más insignificante 
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uesviación de In. verdad, toda la verdad y sólo la verdnrl, 
-bien sea con la lengna, con la intención o con la ac­
ción. Esta eR la base de la virtud naval. Sin esta virturl 
:;;ería inútil pretender la formación del cnrácter militar. 
Ustedes deberán decir con hombría la verdad en todo 
tiempo, sin que les importe cnnles puedan ser las conse­
cuencias, aunque les· vayan n arrancar In. lengua por ha­
cerlo así. Ustedes deberán aborrecer la decepción, la 
mentira y la tergiversación de los hechos. U::;tedes de­
ben ~wr, en lo absoluto, incapaces de la mentira, de la 
intriga o de la de:shonestidad. 

Les voy a dar un ejemplo concreto de lo que uste­
des deben entender por "decir Ia verdad''. Si ustedes di­
jeran que no pueden hacer alguna cosa porqne no se 
~ienten bien. siendo la realidad, qne uRtedes fnesen inep­
tos para hacerla, entonces, ustedes estarían diciendo una 
mentira. Dejo pues establecido, que un::t mentira peque­
ña eR t.an mala como una grande, y qne noRotroR no ha­
cemoR distinción entre ellas. Cnalqniem qne sea vueil­
tra e(lad, núnca clasificaremos la más inRignificante deR· 
cepción como una i)1discreción pneril. Desde este mo­
mento ustedes son hombreH y no mnchachos y les va­
mos a exigir las virtudes de hombres. Si tienen algnna 
dudn acerca de nuestra moral, pregúntennosla-franca­
mente. Pero, les asegnramos, qne desde el momento en 
qLie nRtedes entren, habrá una falta, cnya gravedad de­
berá. ser entendida y apreciada claramente por usterles,­
esta es la in veraciuad. Sola m en te tenemos un castigo 
oficial, la destitnción inmediata. El ruás grande castigo 
es la pérdida del a precio de vuestros camaradas. U na vi­
da de veracidad no conoce rincones so m bríos ni callejo­
nes tortnosos, prosigue con horn bría de bien SLl curso 
por un canal bien iluminado, y no teme los obstácnloR 
por grandes que ellos sean. El premio terrenal será el 
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respeto ae vuestros semejantes, y aún más, vuestro más 
alto galardón será vuestro amor propio. 

Este será vuestro hogar, ac¡ní ustedes se encontra­
rán en un hogar de cariño y de trabajo, de felicidad y 
de sacrificio propio. Si ustedes siguen n nestras enseñan­
zas la carrera de vuestra vida estará asegtrrada. Todo es­
to será pam honor y gloria de Dios y dt~ la Patria. Sean 
ustedes bienvenidos. Ustedes merecen ser bienvenidos. 
Ustedes están a pnnto de recibir honores qne están re­
servados para muy pocos de los jóvenes del país. Sed 
acreedores a ellos. Nosotros los ayudaremos a ustedes e-n 
todo momento a ser merececlores de ellos. Nosotros no 
los abandonaremos a nstedés, y ustedes no nos deben' 
abandonar. 

Trabajaremos juntos por Dios y por la Patria. 

En seguida se tomó el juramento, .en la forma esta­
bleciua, a los nuevos Cadetes. 

Terminado este Reto, la banda de la Escuela, dejó 
oír los acordes del Himno Nacional. 

Después el Ministro de Marina, doct.or Celestino 
Mancheg:o Mnñoz, leyó el siguiente interesante discurso 
patriótico, con lo cual se dió por terminada la ceremu­
ma. 

Señores Cadetes: 
El juramento que acabáis de prestar, es la promesa 

ele honor y de sacrificio, que hacéis a la República. 
I...a carrera de las armas es neto de fé, mantiene la 

confianza en el destino histórico del Instituto Armado. 
Sin fé, no l1ay redención, y sin abnegación, los más no­
bles ideaies patrióticos no llegan a triunfar. Nnda enal­
tece más, como el sacrificio por la Nación. Todos los in­
tereses, todos los afectoR, nuef:ltra existencia misma, de­
be subordinarse a ese supremo deber. De aquí la grande-
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zá de vuestra misión. Vivir consagrado por entero a la 
Patria, y sin más ~endero, que el honor. 

En el fondo de vuestra alma, se inflama el fuego sa­
grado de amor a la Patria, y en ese fuego patriótico, te­
néis vuestra espada. Su acero jamás debe doblegarse, y 
en lrts horas de infortunio, debe brillar con más intensi­
dad. Vuestro valor y heroísmo, debe ser insuperable, y 
cuando el peligro sea mayor, el entusiasmo patriótico 
más desbordante debe agitar vuestro espíritu. 

La vida militar requiere acción constante y dina­
mismo permanente, y sobre todo disciplina. Un centro 
militar de enseñanza sin disciplina, es como una máqui­
na sin motor. Su acción no es sólo negativa en este caso, 
sino dañosa. Un militar sin disciplina, es más nocivo 
que aquel de absoluta ignorancia profesional. Un acto 
de indisciplina afecta al prestigio del Instituto Armado, 
más que las manifestaciones de ignorancia, esta puede 
repararse con el estudio, pero la indisciplina es signo de 
desorganización y puede conducirnos hasta la disolución 
institucional. Hay que mantener a cualquier costo la 
dis'ciplina. . 

Educar es perfeccionar, y no se mejoran las tenden­
cias de los · hombres, recitando simplemente máximas 
morales, sino obligándolos a practicar cotidianamente 
el deber. El que desde la infancia se acostumbra al 
cúmplimiento,' no se extravía ni en la vejez. Por eso, 
hay que educar más que con la disertación de doctrinas, 
con el ejemplo. •Nada hay que penetre al espíritu del 
hombre, tan profundamente como el ejemplo. Los que 
orientan a la juventud, tienen, entre sus manos, la más 
grave responsabilidad: el porvenir de sus educados. 

Al formar el espíritu de la juventud, se debe des­
truír sus inclinaciones equivocadas, excitarles grandes 
ideales de amor patrio, de sentimientos de abnegación y 
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de sacrificios; formnrleR convicciones y desenvolver su 
entendimiento para que tengan madurez en la reflexión, 
firmeza en el juicio .Y deci!'lión en la voluntad. Las ten­
denqias de la natnraleza humana, son susceptibles de co­
rregirile con una educación acertada. 

El prestigio, reflejo de la familia, no se tiene en 
cuenta en la Escuela. Los Cadetes no deben envanecer­
Re de sns abolengos. Aquí todos son iguales, y sólo 
prevalece el mérito, el valor iutrínsico de cada uno, ven­
gan ele donde viniesen. Ha conclnído la era de los valo­
res consagrados por el convencionalismo. Cualquier Ca­
Jete sin otro linaje qne su mérito, pnede llegar a ser el 
primero. Hay que tener la idea, de que los hombres se 
hacen por sí mismos. Vuestro porvenir depende de voso­
tros. 

El sentimiento nacional señala a esta Escuela, como 
el factor qne con mayor eficacia, contribuye a formar 
los elementos de nnestra Escuadra, que en porvenir no 
lejano, llegará a ser fnerte y respetada. 

Señores Cadet«--s: 
Sóis la esperanza para nnestras reivinclicacioneR. La 

Armada Nacional, os recibe segnra ele. vnestra gloria y 
confiada en la excelsitud de vuestro heroísmo. 

Centro Naval. 

Después de tres meses de inactividad, debido a la 
ausencia de la mayor parte de sus miembros dirigentes, 
unos en viaje en los buques de nuestra Armada y otros 
en las labores plebiscitariaR, nuestro Centro ha vuelto a 
recobrar sn anterior movimiento. 

El Comité de Propaganda ''Pro-Nuevo Monumento 
i1l Almirante Gran", ha acordado postergar hasta ell 0

• 

de Setiembre próximo, la rccepci6n de maC}uettes, vis­
tas, etc., para someterlas al Jurado especial que designa-
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rá el Supremo Gobierno, el qne deberá emitir sn fallo 
el 8 de Octubre, "Día de la Marina" y para lo cual se 
efectuará una actuación especial. 

Se ha recibido ya una maquette del eminente eR­
cultor español Dn. Manuel Gací-González, otra del di~­

tinguido escultor nacional Dn. Juan Icochea y dos má:; 
de la aprovechada alumna de la Escuela Nacional de Be­
llas Artes Doña Carmen Saco. 

Están por llegar un importante concurRo francés 
por Wallhain y fotografías de la maqnette del escultor 
Chicoparia. También han anunciado el próximo envío 
de dos proyectos más de los artistas frn nceses: Sicard, 
Gran Premio de Roma, Oficial de la Legión de Honor y 
Miembro del Institut.o; Gascq, Gran Premio de Roma y 
Oficial de la Legión de Honor y el a rq ni tecto Che­
danne. Gran Premio de Roma, Oficial de la Legión de Ho­
nor, Medalla Militar y Cruz de Guerra. 

N u estros Agregados N a va les acredi tudús ante lo K 

países de Europa, que han tomado a su cargo la labor 
de cooperar a la realización de la brillante iniciativa de 
nuestro Centro Naval, anuncian el envío de mayor ruí.­
mero de rnaquettes, para el monumento al héroe de An­
gamos. 

-Se ha hecho cargo de la Pre8idencia del Centro el 
Capitán de Fragata Dn. Tomás M. Piznrro, quien de­
sempeñaba la Vice-presidencia. Esperarnos de su recono­
cido entusiasmo, que tan distinguido compañero conti­
núe las labores iniciadas. 

--A partir del 19 . de Enero próximo pasado, han in­
gresado eomo socios activos los Alfereces de Fragata re­
cien egresados. 
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Capitán de Fragata Manuel l. Vegas. 

t El 24 de Marzo de 1926. 

257 

D~sempeñando las funciones de Capitiio del pnerto 
de Pirnentel, el día 24 de marzo último, la mnerte ha 
sorprendido a uno de nuestros más ilustres jefes de la 
Armada, el Capitán de Fragata Manuel I. Vegas. 

La Marina de Guerra Nacional contaba a Manuel I. 
Vegas entre los jefes de ma.yor relieve repre~entativo, 
entre los que con condiciones excepcionales de carácter, 
clarísima inteligencia y tesonera labor, supieron stern­

pre poner muy alto el pabellón de la Institución. 
Muere el Qomandante Vegas en la flor de la vida, 

cuando mucho se esperab(l todavía de condiciones tan 
preclaras como las que le adornaban. 

En sn paso por la vida y dentro rie l;t carrera na­
val, en la que se inició siendo muy jóven, hizo siempre 
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labor de cariñoso profesional, lo demuestran la serie de 
valiosos trabajos que ha legado a la marina. En 1915 
en colaboracion con el Capitán de Fragata Dn. Juan Al­
thaus, escribe el ''Manual de Artillería", obra que sirvió 
de guía durante mucho tiempo para los ~jercicios de ar­
tillería de la escuadra. En 1916 se produce en un libro 
que titula "Crónicas de la Marina Peruana", en él, se 
dese ubre una n neva modalidad de su inteligencia, pues, 
en finísima literatura desarrolla una serie de hechos 
histórico~ relacionados todos con la Marina de Guerra 
Nacional. El 1917, mientras desempeñaba la. jefatura de 
los depósitos de explosivos en la isla de San Lorenzo de-
dica también una parw de su tiempo y ve la luz, un 

tl manual de explosivos1que mereció la aprobación del Mi­
nisterio. 

El Comandante Vegas füé un asíduo colaborador 
de esta Revista, son muchos los trabajos por él presen­
tados, todos valiosos; es así que uno de ellos-"Necesi~ 
dad de que el Perú sea potencia marítima y medios de 
conseguirlo"-obtuviera el primer premio de la "Re­
vista de Marina'' en el concurso del 25 de diciern bre 
de 1918. 

En diciembre de 1924 esta Revista publicó u no de 
los últimos trabajos del Comandante Vegas "Los Prime­
ros Veinte Años de la Marina de Guerra del Perú'', va­
liosa recopilación histórica que enlazada y comentada 
por su autor hicieron de la obra uno de sus éxitos más 
rotundos. La Escuela Naval la adoptó como curso de 
texto con la esperanza de poderla enseñar completa, pues 
su autor se ocupó hasta muy poco tiempo antes de su 
muerte en finalizar la labor emprendida. Sabemos que 
ésta se encuentra terminada e inédita, invocamos a 
quien cor~esponda que la publicación de esa obra se ve­
rifique; será la mejor forma de honrar la memoria del 

• 
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Comandante Vegas, de hacer un precioso donativo a la 
Marina de Guerra Nacional y de ayudar en algo a los 
hijos y a la inconsolable viuda de nuestro buen compa­
ñero. 

La "Revista de Marina" asociándose al dolor inten­
so producido por la desaparición del Comandante VegaR, 
envía desde sus columnas su más sentida condolencia a 
los deudos. 





ICTOR • OCCA & O. 
""'"""'"''V"""'"""""""""'"''""""'""'"'"'""'•'""•'"'"'"'""'"-"'""''•'"'''""'"''''"-"'"'"' t . 
. j ~ CASA DE COMERCIO S~ 1 f' 

¡IUIUUIII,IUIIIIIIIIUIIJIIUIUIIIUUI- ---~~IIIUIIIIJ .. In11UIUIIU .. 1Uihffllllllti 

.-~~~§r- · , 
. ""t. 

• 1 

lrrÍportación 

Exportación 

Estivadores 

Agentes Generales en el Perú de la 

COMPAÑIA TRANSATLANTICA -ITALIANA 

Cable: Roccaico · 



1 

N atas de la Redacción 

Adquisici6n de obras profesionales.-LA REVISTA 
DE MARINA deseando dar facilidades a los señores OficiR­
les del Cuerpo de la Armada para el encargo de obras 
profesionales bfrece sus servicios en la siguiente forma: 

Al hacer un pedido por el número de obras que se de­
see adquirir se remitirá a la Administraci6n de la Revis­
ta unn cantidad en moneda nacional equivalente al 50% 
del importe del pedido; debiéndose efectuar la cancela­
ci6n del total a la entrega del pedido. Evitamos así lamo­
lestia que significa la compra de giros y, en muchos ca­
sos, será posible conseguir las obras a precios menores 
que si fueran encargadas particularmente. 

Desde la fecha la REVISTA DE MARINA puede conse­
guir al precio de costo Gualquier libro de los que figu­
ran en la relaci6n que sigue: (*) (Los precios son en d6-
llars (EE.UU.). El trasporte y seguros serán poco tm1s 
o menos 20 centavos peruanos. El Texto en inglés). 

(*) Todos estos libros se emplean como obras de texto en la 
!!:cuela N aval del Perú de modo que la persona que antes de ad­
quirirlos, desee conocerlos, lo puede efectuar en la Escuela Naval 
del Pení., donde se les da1·arán todas las facilidade~:~. 
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~avegación-1922 (508 páginas incluyendo Na-
vegación aeronáutica) ................................ $ 5.65 

:Navegación y Desvíos del Compás-1918 por 
Muir (765 páginas) ............ ........ : .............. ,, 4.20 

Almanaque Náutico (EE.UU.)-50 centavos pe-
ruanos, incluyendo el trasporte ................ .. 

~avegación ''Bowditch" (contiene lar: tablas) .... , 1.80 
Tablas Utiles (de Bowditch) ...... ...... ................ , 1.20 
Altura, Azimut y Recta de Posición (Método de 

de M. S t. Hilaire) .. .. ... . . . . . .. . . . . ... .... .. .. . . .. . . . .. , O.GO 
Calderas-1 920. ( 634 páginas)........................... , 3.80 
Turbinas de Vapor-1920 .................................. , 7.00 
Procesos Mecánicos-1920 ................................. , 4.75 
Construcción Naval-1923 ................................. , 7.50 
Radio por Robimon-1919 ................................ ,, 2.50 
Radio por Robinson y Holland-1919 ................ , 3.00 
Naval Ordenance-1921 (Material de Artillería 

644 páginas) .............................................. , 8.00 
Ley Internacional-1924 ................................... ,, 2.00 
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